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el clero secular, tuvo un largo pontificado que abarca desde el día 12
de octubre de 1947, al 7 de noviembre de 1967. Son dieciocho años y
veintiséis días que gobernó la diócesis1.

Don Alfonso es natural de la villa de Bullas, de la provincia de Murcia y diócesis
de Cartagena. Nació el día 27 de enero de 1895. Nació a las tres y media de la maña-
na y ese mismo día recibió «el bautismo y fue crismado», en la iglesia parroquial de
Nuestra Señora del Rosario, por el coadjutor de la misma, don Mateo García
Espallardo. Se le impusieron los nombres de Alfonso y Juan. Era hijo legítimo de Fran-
cisco Ródenas, de treinta años, bracero, y de María Magdalena García, de veintiocho,
domiciliados en la calle de Abajo. Fueron sus abuelos paternos, Salvador Ródenas
García y Josefa López Fernández, difuntos. Los maternos, Alfonso García González
y Antonia María Béjar Pérez. Fue la madrina, Francisca Sola Gea, esposa de Antonio
Giménez Gea. Fueron testigos, don Santos Escámez Fernández y Joaquín Sánchez
Teruel. La partida de bautismo deja constancia de que todos eran naturales y vecinos
de Bullas2. Don Alfonso fue el tercero de cinco hermanos. Todas menos él fueron her-
manas. La Verdad de Murcia en un artículo «Los preferidos del Señor» decía: «De una
familia tan humilde, que ni aún casa propia han llegado a tener, y eso que en los pue-
blos hasta los más pobres suelen tener hogar propio»3.

A los 13 años ingresó en el Seminario de San Fulgencio de Murcia donde cursó
todos los estudios de la carrera eclesiástica con brillantes notas tanto en latín y huma-
nidades, como en filosofía y teología.

El año 1919 marchó a Roma como becario de su diócesis en el Pontificio Colegio
Español de San José, donde permaneció durante cinco cursos consecutivos. Fue alum-
no de teología en la Pontificia Universidad de Roma, donde alcanzó el grado de doc-
tor en dicha facultad. En el Pontificio Instituto Bíblico hizo después la licenciatura en
Sagrada Escritura4.

El hombre
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El día 19 de marzo de 1920, recibió el sagrado orden del subdiaconado en la capi-
lla del Colegio Español de San José de Roma, de manos del cardenal Mons. Rafael
Merry del Val5.

El día 19 de marzo de 1921, fiesta de San José, fue ordenado presbítero en la ca-
pilla del Pontificio Colegio Español de Roma, también por el cardenal Merry del Val6.
Allí mismo y sobre el sepulcro de San Aniceto, celebró su primera misa.

A su regreso a la diócesis de Murcia fue nombrado coadjutor de la parroquia de San
Lorenzo de la ciudad y profesor de latín en el seminario. El año 1927 fue nombrado
cura rector de la iglesia de la Caridad de Cartagena, patrona de dicha ciudad. Un año
después pasa nuevamente a Murcia como ecónomo de la parroquia de Nuestra Seño-
ra del Carmen, continuando con las clases de latín del seminario. El año 1932 recibe
el nombramiento de profesor de Sagrada Escritura del Seminario de San Fulgencio y
simultanea el ser ecónomo de la parroquia de San Lorenzo de Murcia.

El día 10 de julio de 1936, unos días antes del alzamiento, el obispo de la diócesis,
Mons. Díaz Gomara, lo nombró canónigo lectoral de la Catedral, no pudiendo tomar
posesión por la inesperada guerra hasta la liberación de la ciudad. Continuó con las
clases de Sagrada Escritura en el seminario y al frente de la parroquia de San Loren-
zo, que tuvo que reconstruir por haber quedado en deplorable situación, por los des-
trozos de la persecución religiosa. Permaneció como párroco hasta que hubo oposicio-
nes y se pudo nombrar nuevo párroco.

El año 1940 se licenció en filosofía y letras en la Universidad de Murcia, pasando
a enseñar metafísica en dicho centro. En el Instituto Alfonso X el Sabio enseñó filo-
sofía y en el Colegio de San Antonio la asignatura de religión.

En el campo de la Acción Católica, desde 1939 desempeñó el cargo de consiliario
diocesano de los hombres de A. C. y del Centro de Jóvenes Universitarios de A. C.
Asimismo fue comisario de la Santísima Virgen de la Fuensanta, Patrona de Murcia,
tiempo en el que ornamentó grandemente su santuario. Además fue vicepresidente de
la Junta Provincial de Enseñanza Primaria. Destacó además como gran predicador.
Todas estas actividades apostólicas le granjearon en Murcia una gran popularidad y el
afecto de personas de todas las esferas sociales7.

A propuesta del Jefe del Estado, Generalísimo Francisco Franco Bahamonde,
Mons. Alfonso Ródenas García fue promovido a la Catedral de Almería, por el Papa
Pío XII, el día 24 de abril de 19478. El 27 de mismo mes se hizo pública la noticia en
Murcia y el Cabildo Catedral mandó repicasen las campanas, como signo de regoci-
jo9.

El presbítero

El obispo
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El 5 de mayo, una comisión, integrada por las primeras autoridades provinciales y
locales, visita al nuevo prelado en Murcia. Le acompaña el deán de la Catedral10.

El escudo de armas de don Alfonso es una especie de tarjeta de presentación. In-
cluye el de sus apellidos Ródenas y García, el de Murcia y nuestra Catedral de Alme-
ría, el del Colegio Español de Roma y el de la Fuensanta. En el centro la cruz de los
hombres de Acción Católica con quienes trabajó y en el centro de la misma el Cora-
zón de Jesús. Su lema: «Es necesario que Él reine»11.

El sábado día 12 de julio, a las siete de la tarde, en la capilla del Seminario de San
Fulgencio de Murcia, el nuevo prelado hizo el triple juramento ante el arzobispo de
Valladolid, revestido de pontifical y asistido por el maestrescuela de Valladolid, don
Ángel Sánchez Martínez y el maestro de ceremonias de Murcia, don José María
Aguilar Areu12.

El domingo, día 13 de julio de 1947, recibió la consagración episcopal en la S. Igle-
sia Catedral de Murcia. Actuó de primer consagrante Mons. Antonio García García,
arzobispo de Valladolid e hijo de Bullas, asistido de Mons. Jesús Mérida Pérez, obis-
po de Astorga y de Mons. José Cabero Tormo, obispo de Coria, ambos también
murcianos13. Fue su padrino el ministro de Educación Nacional don José Ibáñez
Martín y su esposa la condesa de Marín.

Asistieron las autoridades provinciales y locales de Murcia y Almería y numerosas
representaciones. Asistió entre otros el almirante Bastarreche, jefe del Departamento
Marítimo de Cartagena14.

Toma de posesión

El día 12 de octubre de 1947, fiesta de la Virgen del Pilar y domingo, a las seis de
la tarde, Mons. Ródenas tomó posesión en la Catedral de Almería por poderes que
concedió al deán y vicario general, don José Antón Ortiz. Primeramente, el Cabildo
Catedral celebró sesión extraordinaria en la que se leyó la bula con su nombramien-
to. A continuación, y con asistencia del Cabildo Catedral y Beneficiados, de todas las
autoridades de la ciudad y representaciones de todos los organismos oficiales y cultu-
rales, clero, órdenes religiosas, seminario, asociaciones, hermandades y Acción Cató-
lica, el deán se presentó en el altar mayor. Se leyó desde el púlpito la bula pontificia y
el mandatario se dirigió a la silla episcopal del coro donde tomó quieta y tranquila

Su escudo

La consagración
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posesión. De regreso al altar mayor se cantó solemnemente el Te Deum como es tradi-
cional en nuestra Iglesia, pasando después a la sala capitular donde recibió el parabién
de los miembros del Cabildo15.

Ya el Boletín Oficial Eclesiástico anunciaba el día 15 de octubre la llegada del prelado para
el domingo festividad de Cristo Rey, invitando a todos los fieles, autoridades y organiza-
ciones católicas16. Dado que continuábamos en un Estado confesional y que el nombra-
miento episcopal era comunicado oficialmente también por la Santa Sede al Ayuntamiento
de la ciudad, se pusieron de acuerdo los Cabildos Catedral y Municipal en todos los pre-
parativos necesarios para tan feliz momento, dando a conocer en la prensa todas las no-
ticias. El alcalde, don Emilio Pérez Manzuco, publicó el día 24 de octubre en El Yugo un
bando invitando a todos los ciudadanos a acoger al nuevo pastor.

El día 26 de octubre, fiesta de Cristo Rey, desde Murcia acompañaban al prelado
las autoridades todas de Murcia con representaciones del Cabildo Catedral, universi-
dad, clero y Acción Católica. En Huércal Overa, primer pueblo de la provincia de
Almería y último de la diócesis de Murcia, esperaban las autoridades de Almería y el
deán de la Catedral. Llegó a Huércal Overa a las doce del día, tributándole el pueblo
una gran acogida. En dicha ciudad don Alfonso pasó del coche del gobernador de
Murcia a ocupar el de la primera autoridad de la provincia de Almería, don Manuel
Urbina Carrera. En todos los pueblos de la diócesis de Almería por donde pasó la
comitiva tuvo que detenerse, dada la acogida que le tributaron los sacerdotes, autori-
dades y todas las asociaciones católicas. Así, en el cruce de Cuevas de Almanzora, en
Vera, Sorbas, Tabernas y Benahadux.  A las 5’30 de la tarde llegaba la comitiva a la
Plaza Circular, donde se había instalado un tribuna para el Ayuntamiento y Diputa-
ción. Allí esperaban todas las autoridades y representaciones que fueron presentadas
al prelado. La banda del Regimiento de la Corona interpretó la Marcha de los Infan-
tes. Las campanas de todas las iglesias repicaron a gloria. El obispo subió a un coche
descapotable con el alcalde, don Emilio Pérez Manzuco, y escoltado se inició el cor-
tejo, subiendo por el paseo del Generalísimo, Puerta de Purchena, plaza de Alejandro
Salazar y calle de las Tiendas, hasta el templo de Santa Clara. Todos los balcones es-
taban profusamente engalanados. Al llegar a la calle Jovellanos para entrar en las
Claras, se le acogió con un estruendoso aplauso. A las puertas del templo esperaban
todas las representaciones de la Acción Católica, hermandades, asociaciones católicas.
En la puerta de la iglesia de las Claras besó el Crucifijo que le ofreció el deán de la
Catedral y le cumplimentó el Cabildo, el clero y el seminario. Entró en el templo y oró
unos instantes ante el Sagrario. Vistió los ornamentos pontificales, junto con los
comitantes de año y bajo palio, portados por diversos representantes de otros tantos
organismos, se dirigió a la S. y A. I. Catedral. Las calles Mariana, Cervantes y plaza

Entrada solemne
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de la Catedral la ocupaban las organizaciones católicas con banderas y estandartes.
Acompañaban al prelado en la procesión el Cabildo Catedral, el clero y el seminario.
Seguían todas las autoridades provinciales y municipales.

En la puerta del templo Catedral, según la tradición, había una tribuna a la que
subió el prelado y de rodillas hizo el tradicional juramento de guardar los estatutos y
las tradiciones de nuestra Iglesia. Seguidamente, y en el cancel, recibió el agua bendita
y fue incensado por el deán. En la procesión claustral formaba el seminario, clero y
Cabildo. El templo estaba totalmente abarrotado y ocupado ordenadamente por todas
las asociaciones católicas. Los seminaristas ocuparon el coro de la Catedral, el clero el
altar mayor y las autoridades y representaciones oficiales casi todo el crucero. Las
banderas de a Acción Católica se colocaron en los laterales del altar mayor.

El prelado, después de orar unos instantes ante el Santísimo, se dirigió al altar
mayor. Se cantó solemnemente el Te Deum por la schola, dirigida por el maestro de ca-
pilla. Finalizadas las oraciones del ritual, el prelado ocupó la silla pontifical y recibió
el acatamiento oficial del Cabildo Catedral. Desde el púlpito tuvo su primera alocución
a los fieles allí congregados17.

Comienza expresando la «profundísima alegría que embarga su corazón». Ésta se
acrecienta al ver el admirable espíritu en los fieles «que yo necesito para realizar la
labor que Nuestro Señor Jesucristo me ha encomendado». Hace un canto al espíritu
religioso de Almería.

A continuación da una explicación de los símbolos pastorales, báculo, cruz y ani-
llo, que le han regalado sus paisanos. Habla de las penalidades y sufrimientos del que
gobierna si no ve él frutos en los gobernados. «Y ¿qué decir de los desposorios que han
de ser para siempre? Se hacen verdaderamente insoportables cuando en las personas
que están unidas no hay la concordia y la unión que son el principio y fundamento de
la paz y de la felicidad». Aún así, manifiesta su esperanza y confianza.

Seguidamente, y a partir de la explicación de su escudo y lema, «Es necesario que
Él reine», hace la exposición de su programa pastoral, centrado en que la verdad, la
justicia y la paz de Cristo reine en la diócesis de Almería. Para ello necesita de la co-
operación de todos que pide de manera especial al Cabildo, sacerdotes, órdenes reli-
giosas y Acción Católica.

Da las gracias a todos, hace un gran elogio de su predecesor, vuela con su imagi-
nación a Murcia para hacer llegar también allí su gratitud. Pide la intercesión de la
Santísima Virgen del Mar y de San Indalecio, para terminar con una invocación a
Cristo Rey, en cuya festividad toma posesión18.

Alocución
pastoral
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Terminada la alocución, dio la bendición y se procedió al besamanos. El Excmo.
Ayuntamiento ofreció una cena de gala en la Casa Consistorial a la que asistió el pre-
lado y los invitados19.

Don Alfonso trajo consigo a su madre, doña Magdalena, a su hermana Salvadora,
con su sobrina Isabel, y dos resobrinos, los hermanos Antonio y Miguel De Paco, nie-
tos de una hermana. De ellos, el pequeño Miguel estudió en el seminario y llegó al
sacerdocio. Trajo también como chófer a otro pariente, Salvador. Como familiar venía
don Dionisio Pérez Abellán, que permaneció en tal oficio unos seis años y después lo
sustituyó Alfredo Gallego Fábrega20.

Muchos fueron los campos en que don Alfonso mostró su gran celo pastoral en su
largo pontificado. Trataré de dejar constancia, al menos de las acciones y campos más
importantes, dejando a futuros biógrafos un trabajo más completo. Intentarlo solamen-
te excedería nuestro propósito. Sí es de justicia consignar que, por el momento histó-
rico que le tocó gobernar y por su largo episcopado, hay que considerarlo como el gran
restaurador de la diócesis. Además de sus virtudes y celo apostólico tenía cualidades
especiales para la gestión de los asuntos21.

Excepcionalmente en los otros pontificados hemos hecho alusión a alguna carta
pastoral, ya que pensamos que es materia para estudios especializados. Al permanecer
don Alfonso dieciocho años en la sede de Almería, sus pastorales suponen varios vo-
lúmenes. Sólo aludiremos a algunas.

El día 10 de enero de 1948 dirigió la primera exhortación pastoral a los sacerdotes.
Les expresa su admiración por saber cómo se multiplican en atender los diversos pue-
blos que tienen encomendados. Con citas bíblicas y de los Santos Padres habla de la
ciencia y santidad que se necesita y curiosamente ya habla de la necesidad de la for-
mación permanente del clero22.

El 14 de febrero de 1948 escribe una exhortación pastoral espléndida sobre el Día
del Seminario. Hay que destacar sus afirmaciones sobre la grandeza del sacerdocio, la
potestad creadora del sacerdote, su poder de redención y santificación y las consecuen-
cias de estima y gratitud que merece el sacerdote23. Sobre el tema del seminario fue-
ron muchas sus pastorales.

Familiares

Acciones
Pastorales

Cartas pastorales
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El 20 de marzo de 1949 publica otra exhortación pastoral  importante sobre el Día
del Papa, su jubileo sacerdotal y el Año Santo24.

De excepcional hay que calificar la alocución pastoral publicada en septiembre de
1950 sobre la coronación canónica de la Santísima Virgen del Mar. Dejando otros as-
pectos importantísimos de la pastoral, como la petición oficial y los datos históricos
sobre la aparición de la imagen, destaco la interpretación que hace de la advocación
«Virgen del Mar». Al presentar a la Virgen como «mar de amargura» habla de la co-
operación de María a la obra de la redención, tema que después desarrollará el Con-
cilio Vaticano II. Explica además los siguientes títulos: «Mar de perfección y de her-
mosura sobrenaturales», «mar de gracia para sí» es la llena de gracia; «mar de gracias
para todos», «estrella del mar»25.

He intentado saber de sus posibles publicaciones. Solamente he podido conocer que
se anunciaba como de próxima publicación su Comentario a las epístolas de S. Juan que
aparecía anunciado en la publicación de Problemas de Topografía Palestinense del P. An-
drés Fernández, S. J.26.

Antes del episcopado, don Alfonso había destacado en Murcia por su atención a la
rama de los hombres de la Acción Católica y con los jóvenes universitarios de A. C. En
su pontificado almeriense se destaca la atención que presta en todo momento al apos-
tolado jerárquico.

Del 4 al 6 de enero de 1948 se celebra en Almería la IV Asamblea Diocesana de los
Jóvenes de Acción Católica con asistencia de dirigentes de todos los centros de la ciu-
dad y representaciones de los pueblos de la diócesis. Presidió el consiliario Dr. Pérez
Molina, con asistencia del vocal de peregrinaciones del Consejo Superior de Madrid,
don Juan Miranda. Las conferencias estuvieron a cargo de dirigentes diocesanos, to-
dos hombres que han tenido una trayectoria extraordinaria de fidelidad a la Iglesia.

El prelado clausuró la asamblea gozándose de los acuerdos tomados, manifestan-
do su ilusión de que se constituyan centros de jóvenes y de hombres en todas las pa-
rroquias. Sobre la peregrinación les dijo: «Iremos al Saliente para cumplir nuestro
compromiso, para que la Santísima Virgen nos vea y ella presida después nuestra
marcha a Santiago»27. En el mes de abril publica una exhortación pastoral para animar
la preparación de dicha peregrinación.

Del 3 al 5 de junio de 1949 se celebró la II Asamblea Diocesana de la Acción Ca-
tólica, con asistencia de miembros de todas las ramas de la ciudad y diócesis. Los po-

Otros escritos de
don Alfonso

La Acción Católica
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nentes fueron miembros de nuestra A. C. y algunos nacionales. Con el prelado
diocesano, presidió la asamblea el consiliario general de la A. C., Mons. Zacarías de
Vizcarra. Se insistió en que no hubiera ninguna parroquia sin la Acción Católica28.

En marzo de 1951 da un nuevo impulso a la Acción Católica nombrado consiliarios
de todas las ramas y poniendo al frente de la Delegación Diocesana a don Andrés Pérez
Molina29.

Para preparar la peregrinación a Santiago de Compostela, los jóvenes de Acción
Católica organizaron una peregrinación con la imagen de la Santísima Virgen del
Rosario de Fátima por la diócesis. La imagen entró en la diócesis el día 25 de julio de
1948, fiesta de Santiago Apóstol, por la parroquia de Serón, recorriendo muchos pue-
blos de la diócesis hasta llegar a nuestra ciudad el día 5 de agosto. Fue recibida por el
prelado, Cabildo, clero, autoridades y fieles en la iglesia parroquial de San Isidro, for-
mándose la procesión hasta la S. y A. I. Catedral, en cuya plaza el prelado se dirigió
a la inmensa muchedumbre desde el balcón del palacio episcopal. La Virgen quedó en
la Catedral, para recorrer distintos templos e instituciones de la ciudad, incluido el
Cuartel Militar. El día 6 por la tarde fue llevada a Aguadulce y Roquetas, parroquia
limítrofe con la diócesis de Granada, para regresar a la Catedral. El domingo, día 8, se
celebró la santa misa para enfermos, en el altar levantado en la plaza Circular, celebran-
do la misa el prelado. Después de recorrer por la tarde otros templos, fue llevada a la
Catedral para celebrar la hora santa por la noche y salir al día siguiente para terminar
de recorrer la diócesis, siendo el último punto de visita Olula del Río30.

Entre otras muchas actividades a las que don Alfonso prestó gran atención, se en-
cuentra la apertura de cada curso de la Acción Católica con la celebración solemne del
pontifical en la fiesta de Cristo Rey en la Catedral y el acto por la tarde de la apertu-
ra de curso. Al pontifical acudían todas las ramas y los organismo de la Acción Cató-
lica, tanto diocesanos como parroquiales. Desde palacio a la Catedral formaban calle
todas las banderas de la Acción Católica portadas por señoritas y señoras de mantilla,
y jóvenes y caballeros en traje oscuro. El prelado, además de alentar a todos, daba las
oportunas consignas apostólicas31.

Por no estar recogido en el Boletín Oficial del Obispado el nacimiento de este movi-
miento de la Acción Católica en nuestra diócesis y haber contado desde el primer
momento con la aprobación y apoyo del prelado, dejo constancia. La ocasión fue el
encargo recibido del P. Méndez de atender al Centro Interdiocesano de Jóvenes de A.

La peregrinación
con la imagen de
la Virgen de
Fátima

El nacimiento de
la JUMAC y de la
JEC
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C., que funcionaba en los bajos del palacio. Para atender mejor a los aspirantes de aquel
centro, celebramos unas reuniones con estudiantes en el seminario con la ilusión de
formar un equipo de instructores. Mi sorpresa fue que acudió un numeroso grupo de
estudiantes del instituto, La Salle, Magisterio y alguno de Comercio. Ellos mismos
suscitaron la necesidad de una formación específica de estudiantes y preparación para
la universidad. Conectamos con don Manuel Casares Hervás, canónigo archivero y
consiliario de JUMAC en Granada, y comenzamos a trabajar ilusionados. Era el año
1954. La acogida de don Alfonso fue tan excepcional que, yendo a tan buen ritmo las
obras del Seminario de Verano en Aguadulce, nos ofreció una ayuda para que justa-
mente en agosto de 1955 nos pudiéramos ya reunir en el seminario en construcción.
Desde aquel año y durante muchos veranos, nos concedió un turno para el curso de
preuniversitarios que organizábamos en colaboración con la JUMAC de Granada. A
aquellos cursos tan interesantes acudían desde Granada un buen número de estudian-
tes acompañados por su consiliario. De Almería, además de los miembros de JUMAC,
asistía un grupo de seminaristas que se iniciaron en el apostolado juvenil. Cada año
venían dirigentes nacionales. El primer año nos acompañó Pablo Maruri, presidente
nacional de JUMAC.

En el mundo estudiantil, este movimiento tuvo una fuerte presencia en nuestra ciu-
dad. Entre las muchas actividades son dignas de destacar, además de los cursos de
verano, las semanas del estudiante, las tribunas del estudiante y la celebración de la
fiesta del libro. Cuando a nivel nacional se dio el cambio de siglas por el de JEC, en
Almería se siguió con entusiasmo el plan nacional, ya que los dirigentes asistían a las
asambleas nacionales. Como centro especializado de Jóvenes de A. C. significó una
gran renovación.

El año 1961 la implantación de la JUMAC es tan fuerte en la ciudad que el Bole-

tín Eclesiástico se hace eco de la VI Semana del Estudiante celebrada del 13 al 18 de
febrero de dicho año en el salón de actos de la Biblioteca Francisco Villaespesa, pre-
sidiendo cada día el director y profesores de cada centro de estudios de la ciudad32.

En septiembre de 1961, don Alfonso me nombra director espiritual del Instituto de
Enseñanza Media, para que pueda atender mejor al movimiento estudiantil de A. C.
y al Consejo Diocesano de los Jóvenes, del cual era consiliario. Me mantiene como
catedrático de griego clásico y profesor de teología fundamental en los seminarios.
Respondía así a la petición que le hicieron los profesores del instituto, presididos por
el director don Francisco de Asís Saiz Sanz. Para sustituirme como vicerrector fue
nombrado don Ángel Haro Garrido33.

El Boletín Eclesiástico del Obispado, se hace eco nuevamente en febrero de 1962 de la
VII Semana del Estudiante, celebrada en nuestra ciudad en la Biblioteca Francisco
Villaespesa, por la influencia que la JEC tiene en el mundo estudiantil, con la colabo-
ración de jóvenes profesionales de diversas facultades34.
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Fueron dos movimientos a los que también el prelado prestó atención. Así, cuan-
do se inaugure la Casa de la Acción Católica, veremos que los tres movimientos cuen-
tan con sede junto a los organismos diocesanos.

El día 27 de marzo de 1958 el prelado dirige una circular sobre la Asamblea General
Diocesana de A. C. Va a ser la tercera que se celebre a petición del prelado a la Jun-
ta Diocesana35. Ésta tuvo lugar del 15 al 20 del mes de abril, celebrándose en los lo-
cales del obispado y en el gran salón de actos del Colegio de La Salle. Del 15 al 17
tuvimos el cursillo preparatorio. Del 18 al 20, la asamblea propiamente. Remitimos al
Boletín del Obispado para conocer las ponencias y las conclusiones. Ocuparía un gran
listado los nombres de todos aquellos hombres, mujeres y jóvenes que nos ayudaron
a hacer realidad la ilusión de renovación de nuestro prelado. La asamblea se clausuró
el domingo del Buen Pastor. Importantísima la alocución de don Alfonso. Sólo unas
frases suyas dejan entrever el momento que vivíamos: «Una de las mayores (satisfac-
ciones) es sin duda la que experimento ahora al encontrarme entre vosotros... Con la
realización de esta asamblea estimo que hemos superado una etapa de conformismo,
para iniciar otra de nuevas misiones apostólicas, creación y vitalización de Centros...
Amad a Cristo; no temáis cansaros ni cansar a los demás»36.

Signo de la vitalidad que alcanza la Acción Católica en el pontificado de don Alfon-
so, fue la adquisición del palacio de Cabra, en calle Arráez, para Casa de la Acción
Católica. El día 26 de enero de 1960, el prelado bendice la nueva sede de la Acción
Católica en la que se instalan todos los organismos diocesanos, desde la junta, conse-
jos y movimientos especializados de HOAC, JOC y JEC. Asistieron todas las auto-
ridades provinciales y locales además del Cabildo y dirigentes y militantes de todas las
ramas de Acción Católica. Se hizo la consagración al Sagrado Corazón de Jesús y entre
otros muchos actos se descubrió una placa de bronce con la efigie de don Alfonso, obra
del director de la Escuela de Artes y Oficios, don José Navas Parejo37.

No se puede cerrar el capítulo de la Acción Católica, sin dejar constancia de que
fue la Acción Católica la que inicia la Cáritas y la que inicia en la diócesis la obra de
Cursillos de Cristiandad. Será justamente en la Casa de Acción Católica donde después
don Andrés Pérez Molina funda Radio Popular38.

En su deseo de continuar estimulando la vida de la Acción Católica en la diócesis, en
septiembre de 1964, dio una serie de nombramientos a nuevos consiliarios de los distintos
organismos diocesanos de la Acción Católica y de los diversos movimientos especializados39.
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Le escuché muchas veces de sus propios labios decir que «el Seminario son las ni-
ñas de mis ojos». Y esta expresión no era un resorte poético, era la expresión del amor
y entrega profunda que tuvo por el seminario. De sus muchas empresas pastorales el
seminario ocupará siempre la primacía.

Ya hemos dejado constancia de como una de sus primeras pastorales estuvieron
dedicadas al seminario.

El día 21 de febrero de 1948 Mons. Ródenas confiere en la S. y A. I. Catedral, por
primera vez, el orden del presbiterado a los seis alumnos del cuarto curso de teología. Ha
querido adelantar la ordenación, antes de terminar el curso, para que puedan el último
trimestre hacer prácticas pastorales y sean una ayuda en las parroquias de la ciudad40.

El 15 de mayo de 1948, fiesta de San Indalecio, será una de las efemérides más
importantes en la historia de la diócesis. Fue el día elegido para la colocación de la
primera piedra del gran nuevo edificio que albergará además del Seminario Mayor de
San Indalecio, el Seminario Menor de la Inmaculada de nueva creación.

Después de la misa pontifical en la Catedral, se tuvo un acto académico en el Teatro
Cervantes con la intervención del catedrático de filosofía la Universidad de Murcia, don
Adolfo Muñoz Alonso. A las 6 de la tarde, en el solar de la carretera de Níjar, se tuvo el
acto de la bendición solemne de la primera piedra. Con el prelado estaba el Cabildo, cle-
ro, seminario y todas las autoridades. Se bendijo la primera piedra por el obispo revesti-
do de pontifical. Previamente se cantó la letanía de los Santos. Firmaron el acta notarial
con el obispo todas las autoridades y en un arqueta se colocó dicho documento con la pren-
sa del día y monedas en curso. Al terminar se cantó la Salve y se dijo la oración a la
Inmaculada y a San Indalecio. El seminario ocupa una superficie de 3.053.69 m41.

Con la muerte de don Miguel Alonso Fernández el 13 de marzo de 1951, quedan va-
cantes en el seminario las cátedras de filosofía, griego, griego bíblico y hebreo42. La filo-
sofía es atendida por el Dr. Pérez Molina, pero ante la dificultad de atender las de griego
y hebreo, don Alfonso tiene un gesto extraordinario. Él personalmente se va ocupar de
dichas asignaturas hasta encontrar nueva solución43. A este gesto de don Alfonso hay que
sumar el que durante mucho tiempo atendió los domingos al pueblecito de San José.

La ilusión de don Alfonso por el seminario le llevó a la creación del seminario me-
nor, siguiendo las instrucciones del Código. Así, la víspera de la Asunción de la San-
tísima Virgen, 14 de agosto de 1952, firma el decreto creando el nuevo seminario con
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un rector, dos prefectos de disciplina y un director espiritual44. Comenzamos la anda-
dura del nuevo seminario sin que terminasen las obras del edificio. La misa la celebrá-
bamos en la cercana iglesia de San Isidro. Uno de los grandes logros de don Alfonso
fue conseguir que las mercedarias de la Caridad se hiciesen cargo de atender la comu-
nidad del seminario45.

Nombra también un administrador del seminario menor, director espiritual y pre-
fecto de disciplina del seminario mayor46.

Es verdad que hasta el día 30 de septiembre de 1954, y por decreto, no se dan los
nombres oficiales de Seminario Mayor de San Indalecio y Seminario Menor de la
Inmaculada, ya que funcionaban con plena independencia y bajo rectores distintos47.

Siempre, en nuestros seminarios mayor y menor, el día último de mayo fue un día
vibrante de devoción a la Santísima Virgen, después de todo el mes dedicado a ella con
entusiasmo. El día 31 de mayo de 1953, en el antiguo caserón del Seminario de San
Indalecio, se vivió con especial emoción ya que era el último año que lo celebraban.
Tuvieron tercia y misa solemne48.

El prelado, por edicto, había señalado el día 26 de septiembre para celebrar la aper-
tura del nuevo curso 1953-1954. Terminadas las obras, el nuevo edificio daba acogi-
da a ambos seminarios, con independencia total en dirección y en vida de sus comu-
nidades. Como rector del seminario mayor continuaba don Miguel Sánchez Martínez,
que ya lo era en el antiguo seminario. Don Andrés Pérez Molina, profesor de filoso-
fía, quedaba de prefecto de estudios y don Salvador Cánovas Albadalejo de secretario
de estudios. Bajo la presidencia del prelado y ambos rectores se tuvo la apertura del
nuevo curso en el salón de actos del seminario. Tuvo la lección solemne el catedrático
de liturgia, don José Cañizares Casquet, maestro de ceremonias de la Catedral, bajo
el título «Importancia de la Liturgia». El prelado en su intervención fue muy aplaudi-
do por el gozo de todos por el nuevo seminario49.

El día 28 de noviembre de 1953, don Alfonso dirige una carta abierta a todos los
sacerdotes de la diócesis anunciándoles que el domingo, día 6 de diciembre, se tendrá
la inauguración oficial del nuevo edificio que alberga ambos seminarios. Sabe que no
será fácil para todos los sacerdotes el poder desplazarse ese día, pero quiere hacerles
partícipes de ese gozo50.
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Llegó por fin el soñado día 6 de diciembre en el que vio realizados sus grandes
sueños. A media mañana bendijo con toda solemnidad el nuevo seminario. Preside la
capilla del mayor una grandiosa y preciosa imagen de Jesucristo Sumo y Eterno Sa-
cerdote, con paramentos sacerdotales. El grupo escultórico es obra de don José Ma-
ría Hervás, tallista valenciano. La mesa de altar y la barandilla de ricos mármoles y
bronces es obra de Granda, sacerdote y artista madrileño sumamente afamado. Se
cantó el Te Deum solemne en la capilla del seminario mayor y se tuvo un acto acadé-
mico en el salón de actos. Además del Cabildo y de todas las autoridades de Almería,
asistieron los directores generales de Enseñanza Media, Sr. Sánchez de Muniáin; de
Enseñanza Laboral, Sr. Rodríguez de Balcárcel; de Enseñanza Primaria, Sr. Serrano
de Haro y el inspector central don José Salazar. En nombre del Gobierno tenía la
representación el ministro de Educación Nacional, don Joaquín Ruiz Giménez. Asis-
tió también don Miguel Máximo Cuervo Radigales, consejero de Estado y fundador
y director de la Biblioteca de Autores Cristianos.

En el acto académico intervinieron el seminarista de 2º de latín, Juan Fernández
López, recitando una poesía de salutación al ministro, evocando su misión en Roma.
Por el seminario mayor intervino poéticamente el alumno de 4º de teología, don Jus-
to Mullor García. El obispo, con palabras emocionadas, agradeció las ayudas recibi-
das de la diócesis y del Gobierno de España. Cerró el acto el ministro con un discur-
so cordial, bello y profundo.

Sencillamente impresionante el acto de la tarde. Por primera vez, después de la
reforma litúrgica, se celebraba en la diócesis una misa de pontifical solemne por la
tarde. Se tuvo en el estadio del seminario con la actuación de la schola cantorum del
seminario y participación de todas las organizaciones apostólicas y numerosos fieles.
Para finalizar el acto, se tuvo una procesión solemne del Santísimo con la preciosa
custodia donada por el prelado al seminario. La procesión terminó con la bendición con
el Santísimo desde el balcón principal del seminario y con la lectura del telegrama de
la Secretaría de Estado del Vaticano, enviando una bendición especial el Santo Padre51.

En septiembre de 1955 don Alfonso nombra como rector del seminario mayor al
lectoral, don Lucas Ramos Estrada52.

El general don Miguel Máximo Cuervo Radigales, fundador y director de la BAC,
que tenía su cortijo en Aguadulce, aconsejó al prelado para que comprara la finca de
los Sorias, llamada cortijo de don Mateo, en un lugar privilegiado por su situación en
una meseta junto al mar53. El 31 de mayo de 1955 don Alfonso colocaba la primera
piedra del que sería el gran Seminario de Verano Reina y Señora, en Aguadulce. Le
acompañaron el vicario general, algunos señores capitulares, y los rectores y superio-
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res de ambos seminarios y alguna representación del clero54. El seminario se levantó
a unos 150 metros del mar. El edificio es de tres plantas sobre una extensión de 2.500
metros cuadrados. El arquitecto don Guillermo Langle fue el proyectista y director de
la obra, ayudado por el aparejador don Gabriel Rubio. Ejecutó las obras el contratis-
ta don José Pozo. El seminario, además de la gran iglesia, tiene capacidad para 200
alumnos y una serie de habitaciones para los superiores y profesores. Es un precioso
edificio con mármoles y azulejos. Destaca sobre todo el mural del altar, obra al tem-
ple del gran pintor almeriense Luis Cañadas 55.

En el mes de agosto de 1956 ya ambos seminarios, mayor y menor, pueden gozar
de sus instalaciones. El seminario había sido colocado bajo el patrocinio de la Santí-
sima Virgen en su título de Reina y Señora. El prelado celebró la misa el día de la
Asunción y pasó todo el día con los seminaristas56.

Los que visiten el Seminario Reina y Señora, hoy convertido en Casa de Espiritua-
lidad, encontrarán en el vestíbulo un precioso azulejo con la efigie de don Alfonso. Fue
colocado allí el 31 de agosto de 1959 por la hermandad de la Virgen del Mar en Sevi-
lla, en homenaje al prelado que había ido personalmente a Sevilla a bendecirles su
imagen cuando Mons. Pérez Molina fundó la hermandad durante su estancia en aque-
lla ciudad como profesor de la Universidad Laboral57.

Fueron muchas las veces que don Alfonso nos reunía a los superiores del seminario,
no sólo para tratar de los seminaristas y de la marcha del seminario, sino incluso en la tan
traída y llevada cuestión de los camiones que se compraron para trabajar el trasporte del
mármol, con la ilusión de que el seminario aumentara sus ingresos. El párroco de Olula,
don José Marín Miras, propuso al prelado que se creara una empresa de transportes y él
se cuidaría de que no faltasen los portes. Una parte de los fondos del seminario estaban
depositados a una bajísima rentabilidad. Con aquellos fondos se compraron los camiones
esperando mayores ingresos para el seminario. No fue un negocio del prelado como pro-
palaron por la diócesis personas interesadas. Y la verdad es que resultó ruinoso para el
seminario. Tengo interés en que quede limpia, en este tema, la memoria de don Alfonso.
De su cuidado por el seminario hay que dejar constancia de la ilusión que puso en la tanda
de ejercicios espirituales que tuvimos los superiores del seminario y algún profesor, pre-
sididos por el prelado, en el Monasterio Cisterciense de San Pedro de Cardeña (Burgos)
en septiembre de 1956. Dirigió la tanda un padre jesuita de la casa de Loyola y don Al-
fonso fue modelo para todos por su espiritualidad. Terminaron los ejercicios con una vi-
sita al Santuario de Ntra. Sra. en Lourdes58.

Es obligado, por mi parte, decir que todos los nombramientos que tuve en ambos
seminarios siempre fueron sorpresivos para mí. Posiblemente por que don Alfonso
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sabía que podía hacerlo. Así pasé a ser profesor de teología fundamental en el mayor,
sin dejar de ser profesor de griego clásico. Después de cinco años en el seminario
menor como prefecto de disciplina, me llegó el nombramiento de administrador de
ambos seminarios, cargo en el que estuve solamente un año por no sentirme
vocacionado para aquel trabajo. Don Alfonso, de improviso para mí, en una reunión
con los superiores a primero de septiembre de 1959, dijo que me nombraba vicerrector
del seminario mayor, nombrando cura regente de Vélez Blanco a don Luis González
García, mi antecesor59.

A mí me sustituye como vicerrector en el seminario mayor el P. Ángel Haro Garri-
do, al que todos tenemos por un santo de Dios. Aguantó en el cargo sólo un curso y
puso al prelado la dimisión, rogándole que por encontrarse delicado de salud le per-
mitiera irse de coadjutor a Vera con su familia60. Allí vivió santamente trabajando
muchísimo con los gitanos. Al salir el P. Haro y regresar el P. Méndez de Roma, don
Alfonso lo nombra rector del seminario mayor, permaneciendo en dicho cargo hasta su
nombramiento como obispo de Tarazona.

Los años cincuenta fueron en todos los órdenes de un gran entusiasmo religioso y
por tanto apostólico. Además de las muchas manifestaciones públicas de fe y de la gran
expansión de las organizaciones católicas, tuvo su expresión en el crecido número de
vocaciones sacerdotales. La demanda de ingreso en el seminario menor era mayor a la
capacidad del nuevo edificio, donde se contaban por cientos los alumnos. Don Alfon-
so, una vez más, pone de manifiesto sus cualidades emprendedoras y de predilección
por el seminario. Recupera el antiguo edificio del Colegio del Carmen de Cuevas y, de
acuerdo con el párroco don Enrique Arriaga, crea en él una sección del seminario
menor bajo el patrocinio de San Tarsicio por su amor a la Eucaristía. Nombra rector
a don Fernando Peinado Peinado. Se celebra la inauguración el domingo día 19 de
octubre para el curso 1958-1959.

Una de las actividades inolvidables que organizábamos en el seminario, con ocasión
de la Campaña Pro Seminario, fue el primer homenaje a las madres de los sacerdotes.
Como vicerrector del seminario mayor la llevé muy directamente. El 20 de marzo de
1961 tuvimos, en el salón de actos del Colegio María Inmaculada para el Servicio
Doméstico, una velada en honor de nuestras madres. Después, a las 7’30 de la tarde,
en el templo de la Patrona la Santísima Virgen del Mar, el rector, don Lucas Ramos
Estrada celebró la santa misa y don Alfonso, después de una emocionada alocución,
impuso la insignia Mater Sacerdotis a más de cuarenta madres de sacerdotes y religio-
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sos venidas de toda la diócesis. El prelado impuso la primera insignia a la imagen de
la Virgen del Mar como primera madre sacerdotal61.

El equipo sacerdotal del seminario, aglutinado por el P. Méndez, a partir del 1957
que se inaugura el Seminario de Aguadulce, promueve en verano unas semanas
teológicas para los sacerdotes de la diócesis, que durante unos años tuvo una gran
aceptación por parte del clero62.

Es obligado en la historia de nuestro seminario tener un recuerdo para el herma-
no Jerónimo Benito Coste, F. S. C. Francés de nacimiento fue de los primeros herma-
nos de las Escuelas Cristianas llegados a Almería desde Argelia. Desde el principio y
durante 25 años fue profesor en el seminario de francés y de ciencias naturales, y de
su Colegio de La Salle. Era un gran investigador y dio nombre a diversas plantas de
nuestra flora. Murió el 2 de septiembre de 1955. El 17 de noviembre se celebró en el
seminario solemne funeral por su eterno descanso. Presidió el prelado y asistieron los
rectores, el profesorado, hermanos de las Escuelas Cristianas y todos los alumnos de
ambos seminarios63.

El 19 de febrero de 1948, moría repentinamente el provisor del obispado, don Ra-
fael Ortega Barrios. El 13 de marzo reestructuraba la Curia nombrando provisor a don
Antonio de Blas y Ladrón de Guevara64. Éste muere el 5 de marzo de 1955 y, en lu-
gar de cubrir la vacante con el nuevo canónigo doctoral, nombra el 12 de marzo a don
Miguel Sánchez Martínez, retirándolo del seminario mayor65.

A primeros de septiembre, don Alfonso, entre los muchos nombramientos que ex-
tiende, nombra provicario general del obispado a don Andrés Pérez Molina;
prosecretario canciller a don Lucas Ramos Estrada y administrador general de la dió-
cesis a don Salvador Cánovas Albaladejo66.

La Catedral de Almería recibe también atención por parte del prelado. El Cabildo fue
siempre motivo de especial preocupación por parte de los obispos, ya que podía condicio-
nar la resolución sobre asuntos de gran importancia en el gobierno de la diócesis.
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El día 11 de febrero de 1948 falleció el canónigo don Ricardo Pérez Reche. Unos
días después, el 19 del mismo mes, moría repentinamente el arcipreste, don Rafael
Ortega Barrios67.

El Cabildo de Almería estaba incompleto y urgía cubrir las vacantes según estable-
cía el Código. El 12 de marzo de 1948 el prelado nombra canónigo de gracia a su ca-
pellán, don Dionisio Pérez Abellán, y ese mismo día obispo y Cabildo publican edic-
to para cubrir las canonjías de oficio de magistral y penitenciario, que estaban vacan-
tes68. Tomó posesión Pérez Abellán el día 24 del mismo mes69.

El 28 de marzo, el prelado nombra canónigo a don Recesvinto Martínez
Montijano70, sacerdote de la diócesis de Murcia. El 14 de abril se publica el edicto para
cubrir la vacante de la dignidad de arcipreste que será cubierta el día 1 de enero del
siguiente año de 1949, en la persona del hasta entonces archivero, don Francisco
Rodríguez Torres71. El día 4 de agosto siguiente se publican dos edictos. Uno de la
canonjía vacante que se produjo con la promoción a arcipreste de la Catedral de don
Rafael Ortega, ya difunto. Ésta conllevaría como carga de la oposición, además de
otras, la de ser moderador diocesano del catecismo. El segundo es para insistir en la
oposición a la penitenciaría72.

El día 31 de agosto tomó posesión, como beneficiado por oposición con carga de
organista de la Catedral, el sacerdote burgalés, don Vicente Martínez Martínez73. El
día 5 de abril de 1949 publica nuevos edictos convocando oposiciones para las canon-
jías vacantes de doctoral y archivero74.

En el mes de junio el Boletín da la noticia de que el prelado ha nombrado canónigo,
prefecto de ceremonias, de gracia, a don Salvador Cánovas Albaladejo, sacerdote murciano
que en su diócesis había trabajado en la Acción Católica. También aparece la noticia de
que el 28 del mismo mes, tras sus oposiciones, había sido elegido para el cargo de peni-
tenciario don Epifanio Antonio Ferreiro Monterrubio y que tomó posesión el día de San
Pedro y San Pablo75. El 8 de julio tomó posesión de su canonjía por oposición don Juan
Lorenzo González Gómez que llevaba la carga de moderador de la doctrina cristiana y que
será el director de Secretariado de Catequesis; asimismo, don Salvador Cánovas
Albaladejo el día 25 del mismo mes76. Don Juan Lorenzo pondrá en marcha el Secreta-
riado de Catequesis que tendrá gran desarrollo posterior. Este mismo mes, después de sus
brillantes oposiciones, es nombrado canónigo doctoral el almeriense don Santiago Díaz
Gallardo, párroco de Oria, el cual tomó posesión el día 9 de septiembre77.

El día 25 de julio de 1948 toman posesión de sus canonjías don Recesvinto Martínez
Montijano y como arcediano don José Mejías Torres, párroco de San Pedro, que fue
nombrado por Su Santidad a propuesta del Jefe del Estado78.

Sabemos que don Manuel Rodríguez, párroco de Adra, entonces de la diócesis de
Granada a la que había llegado desde Valladolid, hizo oposiciones a la magistral de esta
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Catedral y lo encontramos actuando con ocasión de la declaración dogmática de la
Asunción79.

En la fiesta de Cristo Rey, en octubre de 1951, la Catedral lució la magnífica colec-
ción de alfombras regalo del Sr. gobernador civil y se bendijo el nuevo altar de la ca-
pilla de la Piedad, donde se encuentra el Santísimo80.

El día 2 de febrero de 1952, don Alfonso oficia la primera misa en la restaurada
capilla del Sagrario de la Catedral. Con una ferviente plática manifiesta su satisfacción
por el restablecimiento de la parroquia en la Catedral. Nombró para regentarla como
cura encargado al beneficiado don José Sirvent Marín.

El propio prelado se encargó de su restauración, dotándola de un hermoso y artís-
tico retablo, obra de Jesús Pérez de Perceval y del Moral y de una preciosa talla de
Nuestra Señora de la Asunción para que presidiera en el retablo. Era el monumento
con que don Alfonso quería que se recodara la definición dogmática de la Asunción81.

Se hizo tradicional en la Catedral que don Alfonso tuviera todos los viernes de
cuaresma una conferencia a los fieles en la Catedral. Al terminar asistía al famoso via-
crucis con la imagen del Santo Cristo de La Escucha82.

El día 1 de agosto de 1953, el obispo y el deán convocaban oposiciones a la canonjía
lectoral, vacante por promoción a chantre de don Antonio Molina Alonso83. En el mes de
diciembre y previas oposiciones, fue nombrado para dicha vacante don Lucas Ramos
Estrada, sacerdote originario de Murcia y que venía de la Catedral de Coria84. Por estas
fechas debió tomar posesión como organista de la Catedral don Julián Martínez, sacerdote
burgalés que venía de ocupar el mismo cargo en la Basílica de las Angustias de Granada85.

El 5 de marzo de 1955 muere don Antonio de Blas y Ladrón de Guevara, maestres-
cuela de la S. y A. I. Catedral, ostentaba los cargos de provicario general, provisor,
notario mayor y habilitado del clero86. Para cubrir la vacante de dicha dignidad, el
prelado, el 10 de junio siguiente, da edicto convocando a los sacerdotes a presentar
solicitudes y documentación. Correspondía el turno de provisión a la Santa Sede87.

El día 1 de octubre de 1955, don Lorenzo Infante de la Torre toma posesión como
beneficiado de la Catedral para cubrir la vacante dejada por don José Sirvent Marín,
al posesionarse de la parroquia de Zurgena88.

Vacante en la Catedral la dignidad de maestrescuela, fue cubierta en el turno de
presentación del Jefe del Estado el día 10 de noviembre en la persona de don
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Bernardino Antón Ortiz, chantre de la Catedral de Coria, en cuya diócesis había des-
empeñado diversos cargos y además asesor eclesiástico de Sindicatos en Madrid. El día
12 del mismo mes tomó posesión89.

El día 8 de diciembre de 1955 muere don José Mejías Torres, arcediano de esta
Catedral, cargo para el que había sido recientemente nombrado por el prelado en re-
conocimiento de sus muchos trabajos90. El día 31 de marzo de 1956 el prelado da un
edicto para que los sacerdotes puedan solicitar la dignidad del arcedianato91. El día 25
de octubre de 1956 fue nombrado por Su Santidad Pío XII don Andrés Pérez Molina,
para cubrir dicha vacante del arcedianato92.

El día uno de agosto de 1957, don Alfonso da un edicto para cubrir la canonjía
dejada vacante por el Dr. Pérez Molina y el diez del mismo mes anuncia la vacante del
beneficio renunciado por don José Caparrós Garrido93. El día 6 de diciembre se cu-
bre la canonjía vacante en la persona de don Enrique Vázquez de Leyva, que ya el
1953 había sido nombrado director del Colegio Diocesano94.

El 23 de enero de 1960, don Alfonso hacía llegar a don José Antón Ortiz, vicario
general de la diócesis y deán de la Catedral, la bula por la que había sido nombrado
prelado doméstico de Su Santidad el Papa Juan XXIII95.

En el mes de marzo de 1961 el Boletín Eclesiástico da la noticia de la muerte del ca-
nónigo archivero de nuestra Catedral, don Justo Hidalgo García. Su fallecimiento
había ocurrido en su pueblo natal Castrejón de la Peña (Palencia). Antes de las opo-
siciones en Almería había sido también en Coria canónigo archivero por oposición96.

El día 7 de septiembre de 1961, el obispo convoca oposiciones a los beneficios de
tenor y sochantre segundo de la Catedral97.

El día uno de agosto de 1962, el prelado da un edicto convocando oposiciones para
cubrir la canonjía con cargo de archivero vacante por muerte de don Justo Hidalgo98.
La oposiciones, por mandato del prelado, dieron comienzo el día 27 de septiembre99.

En agosto de 1962 y previa presentación al Jefe del Estado, don Alfonso nombró
beneficiado de la Catedral a don José Martínez Martínez100.

El día 7 de octubre, previo a su salida para Roma, don Alfonso presentó al Jefe del
Estado la terna para cubrir la vacante de archivero. Desde Roma, donde se encontraba
asistiendo al Concilio Vaticano II, el día 8 de noviembre de 1962 extendía el nombra-
miento de canónigo archivero a don Juan López Martín. El día 17 del mismo mes ante
el arcediano y provicario general, Dr. Pérez Molina, delegado del prelado, me dio la
colación canónica e hice la profesión de fe y juramento antimodernístico. Pedí al Ca-
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bildo la concesión de la toma de posesión para el día 21 de noviembre, fiesta de la
Presentación de la Santísima Virgen en el templo. La toma de posesión se hizo con el
ritual de costumbre101. El Boletín del Obispado daba así la noticia: «Previa brillante y
reñida oposición y a propuesta de Su Excelencia el Jefe del Estado ha sido nombra-
do Canónigo Archivero de esta Santa Apostólica Iglesia Catedral, el muy ilustre señor
don Juan López Martín, nuestro querido paisano»102. Fui el último canónigo nombrado
por don Alfonso.

El año 1964 quedarán vacantes en la Catedral la canonjía simple de que gozaba don
Luis Aliaga Navarro, fallecido el día 2 de octubre, y la penitenciaría, por muerte de don
Epifanio Ferreiro ocurrida en su pueblo en la parroquia de Maside (Orense), en no-
viembre de 1964103.

Con la muerte de don Pedro Contreras Rodríguez, el más anciano de los beneficia-
dos y uno de los pocos que se habían salvado de la persecución religiosa de 1936, queda
vacante un beneficio de libre disposición del prelado. El día 10 de mayo de 1965, don
Alfonso proclama la vacante para que puedan solicitar los sacerdotes104.

El día 9 de mayo el obispo provee de gracia un beneficio en la Catedral en la per-
sona de don Manuel Serrano Serrano, con la carga de segundo maestro de ceremo-
nias105.

El día 6 de julio de 1965, el prelado da un edicto para que los sacerdotes puedan
solicitar el beneficio vacante en la Catedral por la reciente muerte de don José
Martínez Martínez y que correspondía al turno del Jefe del Estado106.

El día 8 de noviembre de 1965, al día siguiente de la muerte del prelado, falleció en
Madrid don José Antón Ortiz, que era deán de la Catedral y había sido vicario general
de la diócesis. Se encontraba con invalidez desde algunos años107.

Si durante su pontificado fueron muchos los templos restaurados, no olvidó su
Catedral. A sus gestiones con el gobernador civil, don Manuel Urbina Carreras, se
debió el gran regalo de éste de la colección maravillosa de alfombras, tejidas en la Real
Fábrica, con que se cubría todo el altar mayor y la vía sacra.

Se preocupó de las restauración y reposición de las vidrieras todas de la Catedral
que realizó la Casa Belloso S. A. de Valencia108.

En la capilla de la Piedad se encuentra la preciosa imagen de Nuestra Señora de la
Piedad, réplica de la quemada en la persecución religiosa de 1936, salida de la gubia
del maestro imaginero don José M. Hervás, siendo director de la Escuela de Artes y
Oficios de Almería. En esta misma capilla colocamos en un pequeño tríptico, obra de
restauración de don Javier Arcos Quero, con piezas del S. XVIII, el precioso Cruci-
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fijo en alabastro en cruz relicario con cantoneras de plata. Es una obra del S. XVI que
adquirió en Talleres Granda de Madrid y en la que se insertó un Lignum Crucis que
adquirió el año 1963 en su ida a Roma para la celebración del Concilio Vaticano II. La
auténtica que se guarda en nuestro Archivo Catedral está firmada por Mons. Van
Lierden, O. S. B.109.

Adquirió para la Catedral el precioso terno de pontifical blanco bordado en oro y
sedas con su escudo episcopal. Una pieza de gran valor es la gran cruz procesional en
plata de ley y esmaltes de estilo románico. Asimismo, y en los talleres de Puigdoller en
Madrid, adquirió otra preciosa cruz procesional antigua que debió pertenecer a algún
monasterio.

Como obra excepcional hay que reseñar la gran custodia procesional del Corpus Christi

adquirida el año 1964110. Sobre diseño barroco de las grandes custodias españolas la rea-
lizó en plata de ley el gran orfebre madrileño Sr. Puigdoller, a la sazón director general de
Asuntos Religiosos. Es una pieza de orfebrería de una gran valor. Aunque colaboraron
muchas personas, se debió al entusiasmo y ayuda de don Alfonso el que la Catedral pu-
diera tener una digna custodia para la procesión del Corpus, de tanta tradición en nuestra
Iglesia desde la restauración por los Reyes Católicos. Se reproducen en ella las imágenes
de más veneración de nuestra diócesis y la corona Cristo Resucitado111.

La antigua de bronce, adquirida en tiempos de Orberá, como reseñamos oportuna-
mente, se regaló a la parroquia de Huércal Overa.

Durante el pontificado de don Alfonso, adquirieron gran renombre la conferencias
cuaresmales que cada año se celebraban en la Catedral, dedicadas a hombres y jóve-
nes, y organizadas por la A. C. Del 24 al 31 de marzo de 1963 y organizadas por el
Consejo Diocesano de los Hombres de A. C., el P. Méndez, su consiliario, y el nuevo
canónigo archivero, impartieron las dos conferencias de cada día, sembrando una gran
inquietud apostólica y un gran afán de renovación cristiana112.

Con la reorganización del Archivo Catedral el 1964, se encontraron los documen-
tos que hacían referencia a la entrega a esta Catedral del cuerpo del mártir San
Valentín, traído de las Catacumbas de Roma en el S. XVIII. Dicho cuerpo estaba de-
bajo del altar de San Indalecio y se exponía a la veneración de los fieles el día 14 de
febrero y el día de San Indalecio, 15 de mayo. En la guerra desapareció y según todas
las referencia se enterró en el jardín de la Catedral, después de permanecer un tiem-
po en las dependencias del cuartelillo de Asalto.
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Con la aparición de los documentos, algunos almerienses, como Jesús Pérez de
Perceval y del Moral, y Sixto Espinosa, publicaron artículos en la prensa y dieron al-
guna conferencia.

Todo esto despertó un entusiasmo extraordinario. El Sr. obispo animó grandemente
a todos y así, el día 14 de febrero de 1965, se tuvieron diversas actividades. El centro
de Iniciativas para el Turismo, dirigido por don José María Artero, publicó un folle-
to documentadísimo. En la Catedral, a las 10 de la mañana, el vicario general celebró
solemne misa con bendición de claveles a chicas que, ataviadas con el traje regional,
las repartieron por las principales calles de la ciudad.

Terminado el acto de la Catedral, también el vicario general bendijo el monumen-
to erigido en el parque de José Antonio en honor de San Valentín y costeado por subs-
cripción popular, alentada por las radios de la ciudad. Intervino la rondalla de la Es-
cuela de Comercio. Acudieron todas las autoridades.

A medio día y por primera vez en la historia de nuestra ciudad se tuvo un solem-
ne acto en el Teatro Cervantes, presidido por don Alfonso, acompañado de todas las
autoridades provinciales y civiles. Desde el teatro, se hizo en directo la transmisión del
sorteo de la Lotería Nacional de San Valentín. Actuaron los Coros y Danzas de la
Sección Femenina y de Sindicatos.

Por la tarde y en la Catedral, se tuvo un concierto sacro a cargo de la schola cantorum
del Real y Conciliar Seminario de San Indalecio.

Revistas nacionales se interesaron por el tema, ya que, con aquella ocasión, se quiso
atender de manera especial a las parejas de enamorados católicos, que dieron a la fiesta
un gran sentido cristiano. Las radios de la ciudad hicieron campañas y apadrinaron a
parejas pobres, a las que ayudaron a montar sus casa y celebrar sus matrimonios113.

No hubieran sido posibles todos estos actos sin el aliento constante de don Alfon-
so y su gran apertura de espíritu.

En agosto de 1965, tuvimos en la Catedral una gran exposición de arte patrocina-
da por el Sr. obispo, el gobernador, don Luis Gutiérrez Egea, y el alcalde de la ciudad,
don Guillermo Verdejo Vivas. La exposición ocupó todas las salas, desde la sacristía,
sala capitular, el claustro y los torreones de la fortaleza. Duró todo el mes y se expu-
sieron cuadros, orfebrería, imaginería, ornamentos y artesanía. La organización fue del
Cabildo con Vicesecretaría Provincial de Obras Sindicales. Colaboraron además otros
organismos de la ciudad.

Con Fernando Ochotorena, me recorrí toda la diócesis. Hicimos un inventario pre-
vio de todas las obras de arte existentes. Colaboraron una serie de parroquias aportan-
do sus mejores obras.
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Se iluminó todo el claustro de la Catedral y en él se tuvieron algunos conciertos.
Hay que destacar por extraordinario el del día 17 de agosto a las 9 de la noche en un
mano a mano de los grandes maestros almerienses, don Rafael Barco Molina y don
Antonio Cuadra Román114.

El 3 de julio de 1948, el obispo de Madrid-Alcalá, don Leopoldo Eijo Garay, daba
un edicto para iniciar la causa de beatificación y canonización de la fundadora de las
Damas Catequistas, Sierva de Dios María Dolores Rodríguez-Sopeña Ortega. Por
tratarse de una hija de la diócesis de Almería, nuestro prelado hace público el edicto
por lo que debiese ser cumplimentado en Almería115.

El Boletín del obispado anunciaba en septiembre de 1949 la proximidad de la bea-
tificación de la Sierva de Dios Soledad Torres Acosta, una vez celebrada en el Vaticano
la sesión preparatoria sobre los milagros que se le atribuían. En la reseña que se ha-
cía sobre la obra del Instituto de la Religiosas Siervas de María, Ministras de los En-
fermos, en tantas naciones, no se hacía alusión a los grandes lazos de la santa con nues-
tra diócesis que hemos tratado largamente en el pontificado del santo obispo Orberá116.

Durante el pontificado de Mons. Ródenas, la diócesis de Almería fue en varias
ocasiones totalmente misionada. Leyendo el Boletín del Obispado es difícil no encontrar-
nos esta noticia. La primera misión, durante los meses de abril y mayo de 1948, en
diversos pueblos la dio el P. Rejón, S. J., auxiliado por las Marías de los Sagrarios117.
De octubre a diciembre se celebraron misiones generales en una serie de pueblos118. En
febrero de 1949, del 10 al 18, el P. Rejón continúa misionando119. Del 16 al 27 de marzo
los PP. Huelin y Puerto, S. J., dirigen la misión en otra zona.

El día 26 de octubre de 1949, Mons. Ródenas García publica una exhortación pas-
toral anunciando la santa misión para la ciudad de Almería. La propone como una
exigencia de llevar a cabo su lema Oportet Illum regnare. Además de diversas normas,
publica una oración para que sea rezada en los actos preparatorios que manda celebrar
en todos los templos de la ciudad120.
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El prelado encomendó la dirección de la misión al centro misional de la Compañía de
Jesús en Montilla. En la ciudad se establecieron una junta de honor, integrada por todas
las autoridades y una junta organizadora en la que, además del vicario general, estaba
integrada por los superiores de las tres residencias de religiosos de la ciudad, algunos sa-
cerdotes y un grupo de seglares que se repartieron las distintas responsabilidades.

Con el fin de llegar a todos, se establecieron centros misionales, además de en to-
dos los templos de la ciudad, en todos los barrios, teniendo que reunirse en terrazas de
cine, patios, plazas y calles. No quedó rincón en la ciudad que no fuera misionado.

Aunque la misión infantil comenzó el 15 de noviembre, el día 16 fueron recibidos a las
7 de la tarde los PP. misioneros en la Puerta de Purchena, donde acudieron todas las re-
presentaciones oficiales, organizaciones apostólicas y todas las parroquias con cruz alza-
da, habiéndose primeramente congregado en cada una de ellas los diversos grupos que
iban a funcionar en la misión. El vicario general, por estar el obispo enfermo, entregó a
los misioneros el Crucifijo en la ceremonia de acogida. El famoso P. Eduardo Rodríguez,
S. J., habló a la muchedumbre, saludando en nombre de todos los misioneros. La misión
duró hasta el día 27 de noviembre. Hubo centros especiales con actividades sobresalien-
tes, como los de estudiantes y de hombres. También se tuvo un retiro especial para los
sacerdotes y misioneros. Las personas mayores sobrepasaron los 20.000. Impresionantes
los rosarios de la aurora, las procesiones, como la de Estudiantes con la Virgen del Amor
y de la Esperanza, de dicha hermandad, y el viacrucis de hombres con el Santo Cristo de
la Escucha. No podía faltar la presencia de la Santísima Virgen del Mar, que presidió en
la Puerta de Purchena la gran concentración para la celebración de la eucaristía121.

Durante los años 1951 a 1955, prácticamente no queda un rincón en la diócesis al que
no lleguen los padres misioneros. Los PP. jesuitas del centro de Montilla son normalmente
los que misionan. Es verdad que hay también sacerdotes diocesanos que se unen para
misionar en algunas parroquias. A no pocos pueblos acude el prelado para clausurar las
misiones122. En algunos pueblos se simultanea la misión con la peregrinación de la Virgen
de Fátima, con éxito total a pesar de la lluvia y la nieve123. Casi 40 kilómetros a hombros
de los labradores peregrinó la Virgen124. Entre otros famosísimos misioneros es obligado
recordar al P. Eduardo Rodríguez, S. J.,125 y al P. Demetrio Iturrospe, O. F. M.126.

Aunque, prácticamente, las misiones populares han sido casi constantes en la dió-
cesis, el día 3 de enero el prelado escribe una exhortación pastoral convocando a to-
dos, para que el año 1958 sea un año que se celebre una gran misión general en toda
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la diócesis. Dice que ya han comenzado las de Vera y Canjáyar. En el documento se
pone de manifiesto el gran celo apostólico de don Alfonso en sus múltiples acciones
llevadas a cabo en la diócesis y que ahora quiere completar. Publica una oración para
impetrar las gracias por el fruto de las misiones127.

Fueron misionados todos los pueblos de la diócesis. Para ello se formó una gran
equipo de religiosos de distintas órdenes: de la Compañía de Jesús, del Corazón de
María, capuchinos y algunos redentoristas, que se repartieron los distintos puestos de
misión. Especial mención merece la santa misión en la ciudad de Almería. El prelado
había nombrado al P. Huelin, S. J., director de la misión. Se planificó para los días 19
de febrero al 2 de marzo. Ya el día 22 de enero el prelado convocó una reunión en
palacio con todas las autoridades y quedó constituida la junta de honor. Comenzaron
los trabajos preparatorios con diversos estudios sociológicos y planificación de los cen-
tros misionales. Se organizó la propaganda en los medios de comunicación. Se repar-
tieron a domicilio 18.360 cartas.

Como preparación inmediata de la ciudad, del 9 al 18 de marzo se celebraron ho-
ras santas y triduos en los templos y en la Catedral. Se organizaron centros misionales,
no sólo en las parroquias y templos todos, sino en los lugares de trabajo más impen-
sables. Fueron atendidas todas las empresas y grupos humanos por especialidades. Por
supuesto también se atendió a los sacerdotes y seminaristas. Solamente destaco la aper-
tura y clausura de la misión. El día 19 de marzo, por la tarde, se recibieron solemne-
mente a los misioneros en la Puerta de Purchena, con asistencia de todas las autorida-
des provinciales y locales. A las 7 de la tarde salió en procesión de la Catedral el San-
to Cristo de La Escucha. Con el prelado iba el Cabildo. De la iglesia del Sagrado
Corazón de Jesús salieron procesionalmente todos los misioneros, las asociaciones
apostólicas con sus banderas y estandartes, los seminaristas y los párrocos de la ciu-
dad con capa morada y cruz alzada. En la Puerta de Purchena esperaban las autori-
dades. Dirigió un saludo el P. Huelin y después habló don Alfonso con palabra vibrante
y emocionada.

Solemnísima y brillante fue la clausura. A las 11’30 de la mañana salió de la Cate-
dral la procesión eucarística. Sobre una artística carroza profusamente engalanada iba
el Santísimo y en ella arrodillado ante la Custodia el prelado. Acompañaba una gran
multitud, el Cabildo, clero, misioneros y seminaristas.

Simultáneamente, salía de Santo Domingo en procesión la Santísima Virgen del
Mar. Ambas procesiones se encontraron en la plaza Circular. Desde San Roque llegó
otra procesión con la imagen de su Virgen del Carmen. Sobre unos 30.000 fieles asis-
tieron. La misa la celebró don José Méndez Asensio, que había sido nombrado director
diocesano de la gran misión. Impresionantes la intervención del P. Huelin y de don
Alfonso. El P. Huelin recordó unas palabras que el Papa le había dicho para esta mi-
sión: «Padre, que sea Almería ciudad de Dios»128.
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El día 30 de noviembre de 1958 don Alfonso clausura, en Laujar, la santa misión
que había tenido una duración de once días129. Es el último acto de la misión general
diocesana.

En febrero de 1949, don Alfonso se dispone a hacer su primera visita pastoral a toda
la diócesis. Es ésta una de las acciones pastorales más importantes de todo obispo.
Curiosamente, contra la tradición en la diócesis, no comienza la visita pastoral por la
Catedral y parroquias de la ciudad. El día 1 de febrero publica una circular dando
normas para dicha visita que comenzó por Vera el día 13 de febrero130, continuándola
en el arciprestazgo de Sorbas131. El 3 de noviembre da comienzo a la visita pastoral en
el arciprestazgo de Vélez Rubio132. A dos kilómetros del pueblo era recibido por el
párroco, don Antonio Moreno, las autoridades y representaciones católicas. Hizo su
entrada a las seis de la tarde en el templo bajo palio, dando comienzo a la visita pas-
toral con el ritual acostumbrado. Desde Vélez Rubio giró la visita a Vélez Blanco,
Derde, Topares, Cañepla, María, Los Gázquez, Tonosa. Algunos de estos pueblos
habían terminado las misiones populares dirigidas por el P. Tomás Rejón, S. J., No
pudo hacer la visita a Chirivel, Contador, Fuente Grande y El Piar por tener que
marchar precipitadamente a Almería para atender a su madre que falleció, sufriendo
el prelado una neumonía aguda133.

El día 11 de mayo de 1950 inicia la visita pastoral a Tahal, Benitagla, Chercos,
Benitorafe, Alcudia y Benizalón, que están atendidos por don Ángel Bervel. El 14 giró
la visita a Gádor, el 22 a Pechina, el 23 a Viator, el 24 a Huércal y el 25 a Santa Fe.  El
26 en Carboneras. El 27 en Mojácar y el día 29 en Benahadux134.

El mes de junio de 1951 será un mes íntegramente dedicado a continuar la visita
pastoral a la diócesis. Se recorre todo el arciprestazgo de Sorbas, visitando también
Gafarillos. En el de Níjar, se recorre todas las parroquias de aquel arciprestazgo y
muchas de sus cortijadas. Otro tanto sucede con el de Purchena y Serón, visitando
Suflí, Sierro, Urrácal, Somontín, Tíjola, Lúcar, Bayarque. En el de Gérgal recorre
Olula de Castro, Castro, Velefique y Senés. Y en el de Felix gira también la visita a
Enix, Vícar y Roquetas de Mar135. Por supuesto en todas las visitas se sigue el ritual
de costumbre y se administra la confirmación a grandes y pequeños.

Durante septiembre y octubre, don Alfonso hace la visita pastoral en Serón,
Alcóntar, Bacares, Aulago, Macael, Fernán-Pérez y Los Gallardos136.

El 20 de enero de 1952, don Alfonso gira la visita pastoral al Cabo de Gata y a Las
Salinas137.
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Hasta el día 11 de junio de 1952 no hizo el prelado la visita pastoral a la Catedral.
Ese día, a las cinco de la tarde y con toda solemnidad, con el ritual de costumbre, se
tuvo la visita a la Catedral. Asistió el seminario que en nuestra diócesis, quizás por
razón de su origen, formó siempre parte de la Catedral, interviniendo sus alumnos en
el culto en calidad de acólitos y la schola138. Del 22 al 25 de junio gira visita a las siguien-
tes parroquias de la ciudad: Sagrario, Santiago, San Agustín, San Pedro y San Anto-
nio139. El 20 de julio hace la visita a la parroquia de San Sebastián140.

En el mes de noviembre de 1952 hace la visita pastoral a las parroquias de Cuevas
de Almanzora, Zurgena y Albox141.

El año 1955 va a realizar su segunda visita pastoral a toda la diócesis, ahora con un
territorio mucho más extenso por el cambio de límites. El 29 de marzo escribe una
circular, dando normas para la realización de la visita; especificando que, siguiendo las
instrucciones de la Santa Sede, no administrará la confirmación a los menores de sie-
te años. Desea celebrar la visita con gran austeridad. Un dato interesante que aporta
el documento es que el número de sacerdotes ha aumentado en sesenta. Ello se debe
a las ordenaciones sacerdotales y a que habían pasado una primera tanda de pueblos
de la diócesis de Granada con sus sacerdotes142.

Del día 15 al 23 de diciembre de 1956, don Alfonso gira la visita pastoral a los
pueblos de Nacimiento, Alsodux, Alhabia, Terque, Alhama, Alicún, Huécija, Íllar,
Instinción, Canjáyar, Almócita, Padules, Beires, Ohanes y Rágol. Se sigue en todos los
pueblos las normas establecidas para esas visitas y se administra la confirmación ma-
sivamente. En todos los pueblos el Sr. obispo es acogido con ilusión por los fieles, a los
que se unen las autoridades locales que extreman las atenciones con el prelado143.

La visita pastoral al arciprestazgo de Vélez Rubio fue todo un acontecimiento.
Desde el día 7 al 16 de noviembre de 1956 el prelado se dedicó a la visita de Vélez
Rubio, Vélez Blanco, María, Cañada de Cañepla, Derde, Topares, Chirivel, Contador,
Fuentegrande, Tonosa y Los Gázquez. Si en los pueblos grandes giró la visita a las
parroquias y casas religiosas, en los pequeños núcleos lo hizo a los más humildes con
una total atención. Confirmó en esa ocasión a un total de 1.880 personas de todas las
edades144.

Durante el mes de diciembre de 1956, gira visita pastoral a los arciprestazgos de
Albox y Cantoria, con atención a las parroquias y a todas las instituciones eclesiales
existentes: Santa María de Albox, Llano de Espino, Llano de los Olleres, La Concep-
ción de Albox, Zurgena, Santa Bárbara, Los Cerricos, Arboleas, Rambla de Oria,
Albanchez, Líjar, Oria, Partaloa, Cantoria, Almanzora, Los Pados y Cóbdar. Confir-
mó un total de 3.378 fieles145.
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Durante los meses de septiembre y octubre de 1957, se celebró la visita pastoral en
los arciprestazgos de Vera, Serón, Purchena, Pechina, Níjar y Felix146. En el
arciprestazgo de Vera se confirmaron 2.790 fieles147. Durante el mes de noviembre
termina de hacer la visita pastoral a las parroquias que faltaban de la diócesis, inclui-
das las parroquias de la capital. Administró la confirmación a 6.558 fieles148.

El 19 de marzo de 1958, fiesta de San José, el prelado hace la visita pastoral a Laujar,
recientemente transferido a la diócesis. La acogida fue extraordinaria. Se le recibió en la
plaza del Generalísimo y fue llevado bajo palio al templo, cubriendo de flores los niños las
calles al paso del obispo. Además de todos los actos de ritual y demás visitas de costum-
bre, hay que destacar la visita al santuario de la Patrona Ntra. Sra. de la Salud149.

Durante los días 20 a 24 de diciembre de 1960, don Alfonso se dedicó a hacer la
visita pastoral a todo el arciprestazgo de Huércal Overa. Además de visitar dicha ciu-
dad y en ella los distintos centros religiosos, giró visita a las parroquias de Santa Ma-
ría de Nieva, El Puertecico, El Saltador, Las Norias, Overa, Almajalejo, La Perulera,
Úrcal, Fuensanta y Góñar. En todas estas parroquias administró el sacramento de la
confirmación, siendo varios cientos los confirmados150.

El día 5 de enero de 1961 don Alfonso hace la visita pastoral al Monasterio de Santa
Clara de la ciudad de Almería151.

Del 11 al 15 de enero de 1961 recorre en visita pastoral todo el arciprestazgo de
Albox: Arboleas, Zurgena, Taberno, Rambla de Oria, Llano del Espino, Llano de los
Olleres, Lugarico, Cerricos y la parroquia arciprestal de Santa María de Albox y la de
la Concepción. Confirmó en total a 1.596 cristianos152.

Durante los días del 18 al 21 de enero giró la visita pastoral a la mayor parte de las
parroquias del arciprestazgo de Fiñana: Abla, Ocaña, Abrucena, Doña María, Escúllar
y la propia Fiñana. Confirmó un total de 833 personas153.

Del 4 al 10 de junio de 1961 don Alfonso realiza la visita pastoral al arciprestazgo
de Berja. Además de la parroquia mayor de la ciudad de Berja con su santuario y casa
de religiosas, se hacen las visitas a las parroquias de Alcaudique, Benejí, a las parro-
quias de la ciudad de Adra y la Alquería de Adra, Dalías, Celín, Pampanico, Benínar,
Darrícal, Lucainena, El Ejido. El total de confirmaciones ascendió a 2.919154.

Del 13 al 18 del mismo mes practica la visita pastoral al arciprestazgo de Vélez
Rubio. Además de la parroquia mayor de Vélez Rubio y visitar todos los templos y
casas religiosas, don Alfonso giró la visita a María, Cañada de Cañepla, Fuentegrande,
Vélez Blanco, Contador, Chirivel, Topares, Tonosa y los Gázquez. Se administraron
1.322 confirmaciones155.

Las últimas confirmaciones que administró don Alfonso fueron el día 4 de septiem-
bre en las parroquias de Íllar, Instinción y Rágol156.
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Al ser convocado por el Papa Pío XII el Año Santo para el 1950 y recibida la car-
ta del primado dirigida a todos los obispos, don Alfonso constituye la junta diocesana
para el Año Santo, que él mismo preside, y la comisión ejecutiva, a cuyo frente pone
al vicario general157.

Entre las muchas actividades pastorales impulsadas por don Alfonso hay que des-
tacar la catequesis. Del 29 al 31 de mayo de 1950 se celebró la Asamblea Catequística
Diocesana. Además de certámenes y exposiciones, fue muy interesante el Cursillo
Catequístico158. Las actividades alcanzaron a todos los colegios públicos y de la Igle-
sia.

Las actividades catequéticas van a continuar todos los años con concursos y otras
diversas actividades. Oportunamente, van apareciendo en el Boletín Oficial del Obispa-

do estas actividades durante el pontificado de don Alfonso. Entre otras muchas activi-
dades impulsadas por el prelado hay que destacar la creación de la Escuela
Catequística Diocesana para la que en enero de 1959 nombró un nutrido cuadro de
profesores que impartieran las diversas asignaturas159.

Se estableció para profesores el premio «Alfonso Ródenas»160.

Don Alfonso destacó siempre por su amor a la Santísima Virgen, «la Señora», como
él gustaba llamarla. Podría escribirse un trabajo especial sobre su devoción. Sabemos
que siempre que podía se escapaba a Zaragoza para celebrar ante la Pilarica y su úl-
tima misa el 7 de noviembre de 1965 la celebró allí. Cuando la Virgen de las Angus-
tias fue declarada Patrona de la archidiócesis, recuerdo, por encontrarme estudiando
la teología en Cartuja, que en el triduo solemne que se celebró en la Catedral de Gra-
nada, abarrotada de fieles, predicaron el arzobispo, Mons. don Santos Oliveira, Mons.
Ángel Herrera Oria, obispo de Málaga y Mons. Alfonso Ródenas García, obispo de
Almería, que lo hizo sobre el misterio de la Asunción de la Virgen. Todos comentaron
que el más impresionante fue don Alfonso.

Si en Murcia su devoción la centró en la Virgen bajo el título de la Fuensanta, en
Almería de las diversas advocaciones privilegió la del Mar. Quedará para siempre en
la historia la coronación canónica de la Patrona de Almería. En septiembre de 1950
escribe una interesante y documentadísima alocución pastoral para la preparación de
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la coronación canónica. Da a conocer cómo el 6 de mayo había recibido la solicitud del
alcalde presidente del Excmo. Ayuntamiento de la ciudad que, haciéndose eco del
deseo de los ciudadanos de Almería, pedía la coronación canónica de la Santísima Vir-
gen del Mar. Daba a conocer las adhesiones que había recibido de una serie de enti-
dades y su gran ilusión de que, habiendo sido consagrada la ciudad al Sagrado Cora-
zón de Jesús que la presidía desde su monumento, reinara también la Señora Corona-
da. Anunciaba como posible fecha el 29 de octubre por ser fiesta de Cristo Rey. Todo
estaba pendiente de Roma, ya que el privilegio de conceder la coronación canónica
dependía directamente del Cabildo de San Pedro del Vaticano y se comenzaban las
gestiones161.

El día 8 de abril de 1951, domingo in albis, marcará para siempre la devoción
mariana de Almería. Ese día se celebró la coronación canónica de la imagen de la San-
tísima Virgen del Mar.

Siguiendo la tradición, a las 9’30 de la mañana el Ayuntamiento, bajo maza y con
la banda municipal, pasó a recoger a los prelados para marchar procesionalmente al
templo de la Patrona. Delante iba un grupo de la Sección Femenina ataviadas con el
traje regional de Almería portando la corona de la Virgen. Con cruz alzada y forman-
do el seminario, el Cabildo y los Sres. arzobispo de Granada, don Balbino Santos
Oliveira; obispo de Almería, don Alfonso Ródenas García; de Guadix, don Rafael
García Lara y el de Pamplona, don Enrique Delgado Gómez, se encaminaron al tem-
plo de Santo Domingo.

Entre las muchas autoridades y representaciones se encontraba el director general
de Asuntos Eclesiásticas, presididos todos por el gobernador civil de la provincia, don
Manuel Urbina Carrera, que representaba al Jefe del Estado.

Después del rezo solemne de tercia se bendijo la corona, auténtica joya de oro fino
y piedras preciosas, obra de don José Granda, sacerdote orfebre de Madrid. Fue cos-
teada por suscripción popular. A continuación se celebró solemne misa de pontifical por
el arzobispo de Granada, permaneciendo los demás obispos en sitiales en el presbite-
rio. Terminado el pontifical, se inició la magna procesión hacia el espigón de ponien-
te del puerto. El alcalde de la ciudad, don Emilio Pérez Manzuco, portaba la corona
de la Virgen y del Niño en una bandeja detrás del trono. Formaban en la procesión
todas las representaciones oficiales, todas las organizaciones católicas, seminario, cle-
ro secular y religioso, Cabildo de la Catedral y representación del de Guadix, y todos
los señores obispos. Llegados a la grandiosa tribuna levantada en el puerto, subieron
a la misma los señores obispos y el alcalde de la ciudad, y el provincial de la Orden de
Santo Domingo, fray Julián Fernández. Se dio lectura al rescripto vaticano y se pidió
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juramento al prior de Santo Domingo, P. Antonio Maya, O. P., actuando el notario de
la ciudad, don Nicolás Prados Salmerón. Eran exactamente las 1’30 de la tarde cuan-
do la imagen de la Santísima Virgen del Mar fue coronada canónicamente. La muche-
dumbre enardecida aclamaba a su Patrona y escuchaba respetuosa las diversas inter-
venciones. Se cantó por primera vez el Himno de la Coronación obra del ilustre almeriense
el maestro  Padilla y con letra de Manolo del Águila. Siguió el cantó del Te Deum y
regresó la imagen al templo. Por la tarde se tuvo procesión solemne por el itinerario
de costumbre, aclamando sin cesar a la Señora a su paso por su ciudad162.

Al celo pastoral de don Alfonso, y a su amor a la Virgen, se debe el que se consi-
guiera la construcción de la ermita de la Santísima Virgen del Mar en Torre García. El
día 1 de enero de 1953 se recuperan las antiguas fiestas de invierno en honor de la
Virgen, conmemorando su aparición. Ese día se celebró misa de medio pontifical pre-
dicando el P. Royo Marín, O. P., profesor de la Universidad Pontificia de Salamanca,
que lo hizo todo el octavario.

El domingo, día 11 de enero, se tuvo la primera romería al lugar de la aparición de
la imagen, y con esa ocasión el prelado bendijo la primera piedra de la ermita que cos-
teó el Excmo. Ayuntamiento de la ciudad. Don Alfonso dirigió a los fieles unas emo-
cionadas palabras163.

Con este paso el prelado conseguía que en tres ocasiones al año se celebraran en
nuestra ciudad fiestas en honor de su Patrona la Santísima Virgen del Mar: La fiesta
de la aparición de la imagen con la romería del mes de enero; la fiesta del aniversario
de la coronación en abril, y las grandes fiestas del patronazgo sobre la ciudad en el mes
de agosto.

El domingo día 2 de enero de 1955 y en el marco de la romería a Torre García, don
Alfonso bendijo la nueva ermita construida en el lugar de la aparición. «Seguidamen-
te, el alcalde de la ciudad, don Emilio Pérez Manzuco, en elocuentes y sentidas frases,
hizo el ofrecimiento oficial de la obra. Le contestó con palabras de verdadera gratitud
el prelado». A continuación el superior de los dominicos, P. Victoriano del Blanco,
celebró la eucaristía.

Esa tarde a las cuatro comenzó el retorno de la imagen de la Stma. Virgen del Mar a
la ciudad que el prelado recibió en la puerta del Seminario Diocesano, incorporándose
desde allí al cortejo hasta el templo de la Patrona donde se cantó la Salve solemne164.

La hermandad de la Santísima Virgen del Mar no sólo tuvo un gran impulso du-
rante el pontificado de don Alfonso en nuestra ciudad, sino que se crearon varias fuera
de Almería. La primera se creó en Sevilla por el impulso apostólico de don Andrés
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Pérez Molina, quien logró en Sevilla unir a todos los almerienses en torno a la imagen
de la Santísima Virgen del Mar165.

Con no menos ilusión, se unieron los almerienses residentes en Madrid en torno a
don Pedro Álvarez Soler, canónigo de aquella Catedral y notario de aquel obispado.
Don Alfonso el 18 de octubre de 1959 bendijo la imagen adquirida por dicha herman-
dad que está radicada en la iglesia del Real Monasterio de la Encarnación de Madrid166.
El día 29 de enero de 1961, en una visita a Madrid, don Alfonso impuso medallas a los
hermanos de dicha hermandad167.

Promovidas por la Junta Directiva de la Real Hermandad de la Virgen del Mar, se
inicia la celebración de sabatinas los primeros domingos de mes organizadas por las
parroquias de la ciudad. La primera se celebró el día 8 de abril de 1961, por el Cabil-
do Catedral, con la asistencia e intervención del prelado, tan atento siempre a promo-
cionar el culto a la Santísima Virgen del Mar168.

La preocupación por el santuario del Saliente le hizo personarse en el mismo el día
14 de septiembre de 1951, acompañado por el arquitecto de Regiones Devastadas, don
Francisco Canseco, a causa del incendio que sufrió parte del mismo con ocasión de la
fiesta del 8 del mismo mes169.

El día 30 de septiembre de 1962, y para pedir por el concilio, se celebró una pere-
grinación diocesana al santuario del Saliente, organizada por la Acción Católica de la
diócesis en colaboración con la hermandad del Saliente de Albox170.

El 20 de octubre de 1950, antes de partir para Roma, Mons. Ródenas escribe una
circular estableciendo que en todas las iglesias de la diócesis el día 29 se iniciara un
triduo con exposición del Santísimo y predicación sobre la Asunción171. Se mandaba
también para el día 1 de noviembre un repique general de campanas y el canto del Te

Deum o del Magnificat. En la Catedral se celebrará solemne triduo de acción de gracias
a su regreso de Roma. El día 1 de noviembre fue un día de gozo inmenso para toda la
cristiandad. El Papa Pío XII, después de oír a todos los obispos católicos, a los teólo-
gos y universidades y conocer la fe del pueblo cristiano, definió solemnemente como
dogma de nuestra fe la Asunción de María a los cielos en cuerpo y alma, terminado el
curso de su vida terrestre, como dice la bula dogmática Munificentissimus Deus. Don
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Alfonso asistió de pontifical, formando parte de los 560 obispos y arzobispos del mundo
que acompañaron al Papa en tan solemne momento. Se calcularon en 500.000 los fie-
les asistentes entre la plaza de San Pedro, de Pío XII y de la Vía de la Conciliación.
De ellos 10.000 eran españoles, entre los que se encontraban la representación oficial
del Gobierno español y una representación excepcional del Ejército español. Todo el
que visite el Vaticano podrá leer el nombre de don Alfonso Ródenas García en las lá-
pidas colocadas entre las columnas del atrio de la basílica vaticana para conmemorar
la efeméride.

En Almería, y en la madrugada, los jóvenes de A. C. organizaron un rosario de la
aurora que dirigió don José Méndez Asensio. Juntos, los jóvenes de la A. C. y las
Congregaciones Marianas se preocuparon de la retransmisión radiofónica en directo
del acto de Roma. Se celebraron diversas procesiones en la ciudad.

Al regreso del prelado de Roma, en los días 23, 24 y 25, se tuvo en la Catedral
solemnísimo triduo en el que predicaron el P. Joaquín Reina, superior de la residen-
cia de jesuitas, el P. Pedro Lozano, guardián de la de franciscanos, y el magistral, don
Manuel Rodríguez. El primer día, el obispo bendijo la imagen de la Stma. Virgen del
Tránsito, para el templo de los PP. franciscanos que fue trasladada solemnemente al
terminar el día 26 la misa pontifical celebrada por el prelado172.

En el pontificado de don Alfonso tuvo siempre un gran relieve la fiesta de la
Inmaculada Concepción. Celebraba de pontifical en la Catedral e impartía, como es de
tradición, la bendición papal. Pero lo destacable es la asistencia de todas las autoridades
y representaciones del cuerpo de Infantería y de manera especial la participación de
una Compañía del Regimiento de Infantería de Nápoles n. 24, con bandera y banda de
música. Al final de la ceremonia, en el templo y ante las autoridades, colocadas en la
puerta de la Catedral, se realizaba el desfile de las fuerzas militares173.

El Santo Padre Pío XII, el 8 de septiembre de 1953, por medio de la encíclica
Fulgens Corona instituye el Año Mariano Universal, para conmemorar el primer cente-
nario de la definición dogmática de la Inmaculada Concepción. Mons. Ródenas, secun-
dando la llamada del Papa, escribe el 28 de diciembre siguiente una exhortación pas-
toral interesantísima, para que se viva intensamente en la diócesis de Almería tan
transcendental acontecimiento. Anuncia que se organizarán conferencias, peregrina-
ciones a los santuarios de la diócesis, se insistirá en el rezo del santo rosario en fami-
lia, entre otros muchos actos174.

La Inmaculada
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El día 8 de diciembre de 1953, se celebró en la Catedral la fiesta de la Inmaculada
con la tradicional solemnidad que ya hemos indicado en otra ocasión. Se aprovecha la
fiesta para abrir el Año Santo Mariano. El prelado designa la junta diocesana que se
encargará. Se tienen actos especiales en todas las iglesias de la diócesis. Esa tarde se
organiza una magna procesión con la Inmaculada que sale de la iglesia de los PP. fran-
ciscanos, llega a la Catedral donde se celebra una hora santa y nuevamente la imagen
regresa a los franciscanos procesionalmente, teniendo en Puerta de Purchena un acto
especial en que predica con gran entusiasmo el P. Antonio García, S. J., superior de
la residencia de PP. jesuitas175.

La Junta Diocesana para el Año Mariano, en el mes de febrero, perfila un
extensísimo plan. Se programan actos de piedad en todas las parroquias y centros,
actos culturales y artísticos, con exposiciones y conferencias importantes, obras socia-
les, especial atención a la prensa y actos públicos y peregrinaciones176. No es posible
una detallada información, ya que el simple relato de las actividades ocuparía un es-
pacio desproporcionado al presente trabajo. Hay que destacar que se tuvieron peregri-
naciones a todos los santuarios marianos de la diócesis: Al de la Virgen del Mar, a la
Virgen de Gádor, a Monteagud, a Tices y al Saliente. Asimismo, la imagen de la Vir-
gen de Fátima peregrinó a muchísimas parroquias. Hubo actividades gremiales, entre
otras más sobresalientes la de estudiantes de la ciudad. La peregrinaciones a los san-
tuarios marianos de la diócesis fueron presididas por el prelado177. Destacamos la pe-
regrinación del seminario menor al santuario de Ntra. Sra. de Gádor en Berja el lunes
de Pascua, 19 de abril, para ganar las indulgencias del Año Mariano178.

El día 12 de octubre de 1954, todas las campanas de la diócesis repicaron a gloria
y en todas se tuvo el acto de consagración de España al Inmaculado Corazón de Ma-
ría, uniéndose, por deseo del prelado en circular a toda la diócesis, a los actos que ese
día presidía en Zaragoza el cardenal primado de Toledo don Enrique Plá y Deniel, con
ocasión del Congreso Mariano. La consagración de España fue leída por el
Generalísimo Franco179. Don Alfonso asistió a todos los actos del congreso180. Prácti-
camente con esa ocasión, o con la celebración de misiones, todas las parroquias hicie-
ron la consagración al Corazón de María.

Por disposición del prelado, los días 29, 30 y 31 de octubre se celebró en la Cate-
dral un solemne triduo, con motivo del centenario de la declaración dogmática de la
Inmaculada Concepción. Presidió el obispo y predicó el P. Ramón Cué, S. J. En el altar
mayor presidía la imagen de la Inmaculada de la iglesia de los PP. jesuitas, con la cual,
al terminar el triduo, se celebró solemne procesión desde la Catedral al templo del
Sagrado Corazón de Jesús181.

Hay que destacar el acto cultural organizado por las Congregaciones Marianas y
que se celebró en el Teatro Cervantes de nuestra ciudad. El P. Ramón Cué, S. J., di-
sertó sobre el tema «El palacio Español de la Virgen». Hizo un recorrido poético por
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las salas del Museo de Prado, deteniéndose en las pinturas de la Virgen de los Países
Bajos, Italia y España182.

El 28 de noviembre don Alfonso escribía una instrucción pastoral sobre la clausu-
ra del Año Mariano. Después de poner de manifiesto el gozo de todo el orbe católico,
habla de nuestra diócesis y anuncia que para cerrar el Año Mariano se traerían a la
ciudad de Almería las imágenes de la Santísima Virgen más veneradas de la diócesis
para una magna procesión el día de la Inmaculada183.

Dejamos constancia de la ordenación sacerdotal de Justo Mullor García el día de
la Inmaculada de 1954, en Roma, en la capilla del Colegio Español, donde se encon-
traba como becario de la diócesis, haciendo estudios de derecho canónico en la Uni-
versidad Gregoriana. Lo ordenó Mons. Samoré, después de hacer sus ejercicios espi-
rituales con el famoso P. Lombardi, S. J.184.

Fueron muchísimos los actos marianos celebrados en distintas parroquias para clau-
surar el Año Mariano, así en la diócesis como en la ciudad de Almería. Se celebraron
semanas de estudios. En Bentarique se tuvo una peregrinación, concentrándose varias
parroquias. En Garrucha se bendijo un monumento a la Inmaculada. En la ciudad y
en la Biblioteca Villaespesa se celebró una exposición de arte mariano185.

En recuerdo del Año Mariano, el día 23 de enero de 1955 efectuó la bendición del
monumento al Inmaculado Corazón de María, cuya imagen en mármol de Macael fue
colocada sobre la fachada del templo de San Sebastián. Hubo gran concurso de fieles,
de asociaciones y acudieron también las autoridades186.

Indescriptible y excepcional fue la clausura del Año Mariano en la diócesis. El día
7 de diciembre por la tarde llegaban a nuestra ciudad las imágenes más veneradas de
la diócesis, acompañadas por muchos fieles de los pueblos. Fueron acogidas en los
distintos templos de nuestra ciudad.

El día 8, fiesta de la Inmaculada, el prelado celebró solemne pontifical en la Cate-
dral, siguiendo la tradición con asistencia del Cabildo, seminario, autoridades, el Re-
gimiento de Nápoles. Al final se impartió la bendición papal y la tropa desfiló en la
plaza de la Catedral.

Por la tarde las diversas imágenes salieron procesionalmente desde los templos hasta
el espigón de poniente del puerto donde se concentraron para comenzar la magna pro-
cesión. Salió también de su templo la Santísima Virgen del Mar. El orden del desfile
procesional fue el siguiente: 1ª Virgen del Carmen de San Sebastián de Almería. 2ª
Virgen del Saliente de Albox. 3ª Virgen de la Cabeza de Monteagud, Benizalón. 4ª
Virgen del Carmen de Cuevas de Almanzora. 5ª Virgen del Rosario de Enix. 6ª Virgen
de Monte Sion, de Lucainena. 7ª Imagen del Corazón de María, de Rodalquilar. 8ª
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Imagen de la Purísima de Níjar. 9ª Virgen de la Consolación de Tices, Ohanes. 10ª
Virgen del Carmen, de Purchena. 11ª Virgen de los Remedios, de Serón. 12ª Virgen de
los Dolores, de Somontín. 13ª Virgen de las Angustias, de Sorbas. 14ª Virgen del So-
corro, de Tíjola. 15ª Imagen de la Purísima, de Vélez Rubio. 16ª Virgen de las Angus-
tias, de Vera. 17ª Virgen de las Angustias de Viator. 18ª Cerrando el desfile procesional
la Santísima Virgen del Mar.

No es descriptible la magna procesión en la que participaban fieles venidos de toda
la diócesis y a la que se sumaron todas las organizaciones apostólicas. Las autoridades
vieron el desfile procesional en la tribuna levantada en el paseo del Generalísimo. Al
paso de la Patrona de Almería se unieron también a la procesión que presidía el obis-
po, acompañado del Cabildo, clero y seminario.

La concentración final se tuvo en la Puerta de Purchena con un acto inolvidable.
Desde una tribuna se dirigieron los cantos e intervinieron varios oradores. El prelado
tuvo la alocución final, extraordinaria, y se terminó con el rezo de la consagración a la
Santísima Virgen, marchando cada grupo de fieles con su imagen al templo señalado187.

El día 23 de enero de 1957 se firma en el palacio episcopal la compra de los terre-
nos donde estuvo la antigua ermita de la Virgen de Lourdes y la de San Antón. Con
esa fecha se inicia la restauración para recuperar al culto ambos lugares sagrados188.

Una de las advocaciones de más veneración en la diócesis es la de la Virgen de
Monteagud, cuya ermita está situada en dicha montaña en la jurisdicción de Benizalón.
Su devoción llega desde la ciudad de Almería hasta Lorca. En marzo de 1960 el pre-
lado autoriza al capellán, don Francisco Serrano García para que la imagen pueda
visitar los pueblos de la comarca. Como auténtica misionera, la Virgen recorre 27 pue-
blos, llegando hasta las puertas de la ciudad en La Cañada. La generosidad de los fieles
hizo que se recogieran 441.619 ptas. para las obras de restauración de la ermita, amén
de diversos objetos para el culto189. Es la primera vez en la diócesis que una imagen tan
venerada hace un recorrido misionero.

Del 2 al 5 de octubre de 1960 don Alfonso va a su pueblo natal Bullas, de la dió-
cesis de Cartagena-Murcia, para los solemnes actos de la coronación canónica de la
Santísima Virgen del Rosario, titular de aquella parroquia y patrona del pueblo. El día
2 hizo personalmente la coronación y tuvo el gesto precioso de despojarse de su
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pectoral y ponérselo a la Virgen. El día 4 celebró solemne pontifical y el día 5 presi-
dió el encuentro de los once sacerdotes hijos de Bullas. Todos conocemos cómo apro-
vechaba toda ocasión para expresar su amor a la Señora190.

Sabemos de la ilusión con que cuando le era posible se escapaba desde Madrid a
Zaragoza para celebrar la misa en la Capilla Angélica ante la Virgen del Pilar. El 13
de julio de 1961, después de haber practicado los ejercicios espirituales en Los Negrales
con el P. García Nieto, S. J., para celebrar el XIV aniversario de su consagración
episcopal se desplaza a Zaragoza y ese día celebra la misa ante la Virgen del Pilar. Lo
acompañan un grupo de religiosas siervas de los pobres de Almería que por aquellas
fechas trabajaban en los suburbios zaragozanos de San Eugenio y Valdefierro191.

El día 13 de julio de 1965, aprovechando un viaje a Madrid, don Alfonso va a Za-
ragoza para celebrar la eucaristía en el altar de la Virgen del Pilar en acción de gracias
por su XVIII aniversario de su consagración episcopal192.

El Domingo de Ramos de 1965 acompañamos a don Alfonso un grupo de capitu-
lares a la parroquia de Huércal Overa. Va a ser para un gran acto mariano de su pon-
tificado. Corona canónicamente a la Santísima Virgen del Río de tanta devoción en
aquella tierra. A las siete y media de la tarde, y en la plaza de la Iglesia de Huércal
Overa, se realiza el acto de la solemne coronación. Se leen los documentos oficiales, el
párroco hace el juramento de custodiar la valiosa corona y el obispo, de pontifical,
ayudado por los capitulares, procede a la coronación canónica. Terminada ésta se canta
el himno de la coronación y procesionalmente entran en el templo donde se celebra
misa de pontifical. Al final, el prelado tiene un inspirada y emocionante predicación,
terminando con una ferviente súplica mariana193. Asistieron todas las autoridades lo-
cales y provinciales.

El 15 de agosto del 1965, festividad de la Asunción de María, el pueblo de Serón
se viste de fiesta para coronar canónicamente a su patrona la Santísima Virgen de los
Remedios. Una vez más don Alfonso vibrará de gozo coronando otra imagen de la
Santísima Virgen. Va a Serón acompañado de alguno de los capitulares y de un buen
grupo de párrocos. A las seis de la tarde dio comienzo el acto de la coronación en la
plaza del pueblo. Además de todo el pueblo con sus autoridades, asistían también las
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autoridades provinciales. Con el ritual ya acostumbrado el prelado corona a la imagen
y hace una ferviente predicación. Después se organiza la procesión y en el templo se
celebra misa de pontifical, predicando el cura párroco de Serón194.

Entre las muchas actividades pastorales organizadas en la diócesis con ocasión de
la extensión el año 1951 del Año Santo a toda la Iglesia fuera de Roma, hay que des-
tacar en Almería las dedicadas al clero. El 19 abril de 1951 don Alfonso hacía una
convocatoria para celebrar del 14 al 19 de mayo una semana sacerdotal diocesana. Se
abordarían temas muy importantes sobre la piedad y vida sacerdotal, sobre las voca-
ciones y el nuevo seminario y la Acción Católica195. La II Asamblea Sacerdotal del
Clero estuvo presidida en todos sus actos por el Sr. obispo que incluso llevó una po-
nencia. Hay constancia de sus conclusiones que fueron de gran importancia para la
marcha pastoral de la diócesis196.

El día 30 de enero de 1954 escribe una circular, dirigida a todos los sacerdotes in-
vitándolos a la próxima Asamblea Sacerdotal para los días 10 al 14 de mayo. Les re-
cuerda como en la carta que les dirigió el 28 de noviembre anterior anunciando la in-
auguración del seminario, les adelantaba la noticia con la ilusión de que se hubiera
celebrado en el mes de enero. Las inclemencias del tiempo aconsejó el llevarlas a mayo.
Con tiempo se les remitirá un programa completo. Ya se les anuncia que la semana
anterior habrá una tanda de ejercicios espirituales, que se tendrá un homenaje a los
sacerdotes mártires de la época roja y una ofrenda a la Santísima Virgen con ocasión
del Año Mariano, amén de otras actividades197. Nuevamente el 25 de abril escribe otra
circular en la que, además de interesar a todos los sacerdotes para que asistan, les co-
munica que se retrasa a los días 18 a 21 de mayo198.

Bajo la presidencia del Sr. obispo se trataron las siguientes ponencias: «El Año
Mariano en las Parroquias», «La Espiritualidad Sacerdotal», «Catequesis Parroquial»,
«Apostolado Parroquial y Asociación de Misioneros Parroquiales», «Acción Católica»
y «Ayuda al Seminario». Todas las conclusiones fueron interesantísimas. Destaco la
ilusión con que se intentó la organización de una Hermandad Diocesana de Misione-
ros, para dar misiones en las parroquias más necesitadas. Los actos se tuvieron en la
Catedral y en el salón del palacio episcopal con una gran asistencia de sacerdotes.

Se celebró en la Catedral un homenaje a la Santísima Virgen con tercia y misa so-
lemne, y a continuación una procesión con la imagen de la Inmaculada por las calles
del entorno de la Catedral. En el seminario se celebró una comida de hermandad y un
grupo de sacerdotes hizo una excursión a Torre García.
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Importantísimo fue el acto cultural que se tuvo en el aula de los seminarios menor y
mayor como «Homenaje a los sacerdotes ancianos» y, sobre todo, el descubrimiento, en
el vestíbulo del seminario, de una lápida en la que se dejó constancia de los dos obispos
y demás sacerdotes mártires de la diócesis en la circunscripción de entonces. El prelado
pronunció palabras de gran emoción y se terminó cantando el Christus Vincit199.

Del 30 de julio al 4 de agosto de 1962 se celebraron en el Seminario Reina y Señora
de Aguadulce las I Conversaciones Teológico Pastorales para sacerdotes. El temario giró
sobre la predicación y los sacramentos. Tuvo una gran respuesta por parte del clero200.

En su preocupación por los sacerdotes, don Alfonso no cejó hasta levantar la Casa
Sacerdotal, donde los sacerdotes se pudieran encontrar en un ambiente de familia. El
24 de febrero de 1957 bendice la nueva casa y la imagen del Beato Juan de Ávila. La
casa se levantó sobre el solar de la casa parroquial de Santiago. Ya desde el primer
momento, pensó en conseguir una comunidad de religiosas que atendiera a los sacer-
dotes201. En junio de 1958, en la carta dirigida a los sacerdotes, les anuncia que una
comunidad religiosa perteneciente al Instituto Secular Activas del Apostolado Social
se ha hecho cargo de la Casa Sacerdotal Beato Juan de Ávila, asegurando así la me-
jor atención de los sacerdotes202.

El día 26 de abril de 1960, don Alfonso dirige en Albox un retiro espiritual para todos
los sacerdotes de los arciprestazgos de Albox, Cantoria, Tahal, Huércal Overa y Purchena.

El 7 de marzo de 1965 debía entrar en vigor la nueva liturgia establecida por la reno-
vación conciliar. Los días 15, 16, 17 y 18 de febrero se celebra en el Seminario de Vera-
no de Aguadulce la gran Asamblea Diocesana con asistencia de 140 sacerdotes. Presidió
don Alfonso acompañado de algunos capitulares. Se estudiaron las normas conciliares y
las directrices emanadas de las comisiones nacional y diocesana de liturgia203.

Aunque los documentos no hacen mención, la celebración de la Asamblea Sacer-
dotal fue ocasión para que saltaran algunas tensiones existentes. En el clero había al-
gunos muy inquietos. La verdad es que los últimos años don Alfonso, ante el miedo de
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la falta de clero, había transigido en algunas ordenaciones que después le dieron mu-
chos dolores de cabeza. Ya estaba delicado de salud, la diabetes le había acarreado
consecuencias mayores.

Al finalizar la asamblea estuvo un largo período que no era posible que comunicá-
ramos con él, por razones de salud204.

Uno de los acontecimientos más importantes en España en la posguerra fue cier-
tamente la celebración del XXXV Congreso Eucarístico internacional, celebrado en
Barcelona el año 1952. Mons. Ródenas estimuló la participación de sus diocesanos e
impulsó su preparación en la diócesis. Ya en noviembre de 1951 el Boletín Oficial de la
diócesis publica los esquemas del temario que se desarrollará en el mismo y se ofrece
un anticipo del programa de los demás actos que se llevarán a cabo desde el día 27 de
mayo al día 1 de junio en Barcelona205.

El día 1 de marzo escribe una circular estimulando la preparación y participación
en el congreso y publicando la oración oficial y la plegaria de los niños206.

Don Alfonso predicó en la iglesia de las MM. de María Reparadora de Barcelona un
triduo de preparación, dentro de los actos programados en el XXXV Congreso Eucarístico
Internacional. De los diez sacerdotes que debíamos ordenarnos ese año, siete recibimos
el presbiterado de manos de Mons. Enrique Delgado Gómez, obispo de Pamplona, quien
por haber sido anteriormente de Almería, pidió nos unieran a los ordenandos de su dió-
cesis. Nos ordenamos el día 31 de mayo, en el altar 21 en Estadio de Montjuic, en una
ceremonia inolvidable207. Los otros tres fueron ordenados por el prelado en junio en la
iglesia de Santa María de su pueblo natal, Albox. Es la primera vez que sepamos que se
dieran órdenes de presbítero fuera de la ciudad de Almería. En su largo pontificado, don
Alfonso concederá las sagradas órdenes en diversos pueblos de la diócesis. En el congre-
so participamos en todos los grandes actos, como la misa solemne, durante la cual el Jefe
del Estado Español, renovó la consagración de España al Sagrado Corazón de Jesús y en
la magna procesión con el Santísimo. El 5 de junio se tuvo en la plaza de la Virgen del Mar
la recepción de los nuevos presbíteros y de los peregrinos. Dentro del templo se tuvo ex-
posición solemne del Santísimo y canto del Te Deum y la Salve a la Virgen. Para terminar
se organizó un besamanos a los nuevos sacerdotes208.

Don Alfonso tuvo que impulsar la restauración de muchos de los templos que ha-
bían quedado seriamente afectados por la persecución religiosa del año 1936. Se va-
lió en muchas ocasiones de la Dirección General de Regiones Devastadas y de otros
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organismos oficiales, cuando no de personas influyentes. En concreto en Gádor la gran
restauración se debió al impulso de doña Soledad Alonso de Drysdale, hija ilustre del
pueblo. El 11 de noviembre fue la inauguración con asistencia de grandes personali-
dades, entre otras la del conde de Guadalhorce. Don Alfonso presidió los actos, acom-
pañado, además de las autoridades, del cura párroco don Andrés García Angulo que
trabajó con su celo característico209.

El 10 de marzo de 1952 revisa y estimula la reconstrucción del templo de Senés y el día
20 visita Zurgena para estudiar el emplazamiento del templo en la barriada de la Alfoquía210.

A los pocos años de la implantación en nuestra ciudad de las Hijas de Jesús, con
su espléndido colegio de enseñanza superior Stella Maris, prestan un nuevo y gran ser-
vicio apostólico con la fundación en el mismo colegio de la Escuela del Magisterio de
la Iglesia. La fundación se lleva a cabo en enero de 1951 con la autorización y bajo la
presidencia de Mons. Ródenas García211.

En mayo de 1952, el Colegio de Licenciados y Doctores en Ciencias y en Filoso-
fía y Letras de Almería, hizo entrega al prelado de un pergamino, nombrándolo miem-
bro de honor de dicho colegio, ya que, en su calidad de licenciado en filosofía y letras,
era miembro del colegio de Murcia. Hizo la entrega don Francisco de Asís Saiz Sanz,
presidente del colegio de Almería212.

El día 27 de abril de 1952, se tuvo a las seis de la tarde una gran concentración de fieles
en el cerro de San Cristóbal, ante el monumento al Sagrado Corazón de Jesús, para ha-
cer la renovación de la consagración de la ciudad al Sagrado Corazón de Jesús. En repre-
sentación del alcalde la hizo el concejal don Guillermo Verdejo Vivas. El prelado habló con
gran entusiasmo sobre las exigencias de la consagración y sobre los diversos aspectos que
se exigen en el verdadero Reino de Cristo y de las necesidades de la ciudad.

Durante años don Alfonso tuvo interés en que se mantuviera aquel solemne acto
que congregaba a una muchedumbre de fieles en torno al monumento y era un esplén-
dido acto público de profesión de fe de los católicos almerienses213. Hasta el final del
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pontificado de don Alfonso se mantuvo la celebración anual de la consagración de
Almería al Sagrado Corazón de Jesús en el cerro de San Cristóbal214.

El día 9 de mayo de 1965 se tuvo en el cerro de San Cristóbal, como en años an-
teriores, la gran concentración para la renovación de la consagración de Almería al
Sagrado Corazón de Jesús. Es el último año de pontificado de don Alfonso y su salud
no es buena, por ello, después de la renovación de la consagración que hizo el alcal-
de, don Guillermo Verdejo Vivas, en nombre del prelado que presidía el acto habló el
rector del Seminario Mayor, don José Méndez Asensio215.

Este mismo año, el 27 de junio, se tiene en Almería con toda solemnidad, la última,
según creo, procesión del Sagrado Corazón de Jesús. Presidió la procesión el prela-
do. En la Puerta de Purchena el presidente de la Diputación Provincial, don Julio
Acosta Gallardo hizo la renovación de la consagración de la provincia y la familia al
Sagrado Corazón de Jesús216.

El día 24 de junio de 1953, fiesta de San Juan Bautista, don Alfonso asistió y re-
cibió los votos perpetuos de las siete fundadoras de la ya erigida Congregación Reli-
giosa Siervas de los Pobres, que dirigía como general la madre Maruja Aznar Jurado.
El Santo Padre les envió un telegrama con la bendición apostólica. El prelado se dis-
tinguió hasta su muerte por la ayuda que prestó a esta congregación217.

El día 19 de marzo de 1959, don Alfonso bendijo la primera piedra del noviciado
de las siervas de los pobres218.

El 4 de septiembre del mismo año, celebra en dicho noviciado la misa del Espíritu
Santo con ocasión de celebrarse el segundo capítulo general de este instituto de dere-
cho diocesano. Resultó elegida la fundadora madre María Aznar Jurado219.

El día 28 de agosto de 1965, fiesta de la Santísima Virgen del Mar, don Alfonso
preside en la Catedral una solemne misa concelebrada para dar gracias a Dios por que
el Papa Pablo VI había concedido a las siervas de los pobres, hijas del Sagrado Cora-
zón de Jesús, el decreto de alabanza. Acuden a la Catedral las autoridades provinciales
y locales ya, que dicha institución se considera como una gran obra almeriense. Pre-
dicó el P. Manuel Reina, S. J., tan ligado a las siervas. Estaba presente la madre ge-
neral y fundadora, María Aznar Jurado220.

Los propietarios del Colegio de San Luis de nuestra ciudad habían cedido, sin in-
terés alguno, la propiedad al obispado en la ilusión de asegurar la continuidad de un
colegio católico más en la ciudad. Don Alfonso, consciente de que la Iglesia debía te-
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ner sus medios propios de formación, consiguió del Ministerio de Educación que pu-
diera fundarse el Colegio Diocesano como colegio superior reconocido. Preocupado no
sólo por la enseñanza, sino por facilitar una buena formación a los jóvenes que tenían
que desplazarse para sus estudios, el día 7 de septiembre de 1953 publica una circu-
lar anunciando el comienzo del colegio que se ubicaría en el antiguo edificio del semi-
nario221. El colegio se puso bajo el patrocinio de San Ildefonso y fue su primer direc-
tor, don Enrique Vázquez de Leyva.

La diócesis de Almería, heredera de la antigua diócesis de Urci, mantenía los lími-
tes de la primitiva diócesis romana. El territorio de la provincia de Almería se repar-
tía entre cuatro diócesis distintas: Almería, Granada, Guadix y Cartagena-Murcia. Ya
en tiempos de don Anacleto Meoro se celebraron conversaciones entre la Iglesia y el
Estado, encaminadas al arreglo de límites diocesanos. Nuevamente el Gobierno espa-
ñol deseaba coincidieran, a ser posible, los límites de las provincias con los de las dió-
cesis.

El pronuncio apostólico en España, cardenal Cicognani, ejecutaba el día 10 de oc-
tubre de 1953 el decreto de la Sagrada Congregación Consistorial por el que se auto-
rizaba la segregación de las vicarías foráneas de «Canjáyar» y «Río de Almería» del
arzobispado de Granada, para agregarlas al obispado de Almería a instancias del ar-
zobispo don Balbino Santos Olivera y del obispo don Alfonso Ródenas García. Así se
lo comunicaba al prelado almeriense en carta de fecha 15 de octubre de 1953222.

Firmado el Convenio entre la Santa Sede y el Gobierno español, el día 27 de agosto
del 1953 corresponderá al nuevo nuncio apostólico, Mons. Hildebrando Antoniuti,
arzobispo titular Smadense en Frigia, rogar a la Santa Sede la concesión de algunos
cambios de límites de algunas diócesis. Era una aspiración que hemos visto venía ya
del siglo pasado. Su S. Pío XII, oídos los ordinarios afectados, accedió a la petición.
Así, la Sagrada Congregación Consistorial, por decreto del 10 de julio de 1957, deter-
minaba dichos cambios en lo que afectaba a nuestra diócesis y a las diócesis colindan-
tes. Así lo comunicaba el nuncio a don Alfonso señalando el día uno de noviembre para
que entrara en vigor dicho decreto.

Pasaron a nuestra diócesis de la de Cartagena-Murcia el arciprestazgo de Huércal
Overa, que comprendía con su capitalidad las parroquias de Úrcal, Nieva, Perulera y
Santopétar, Góñar y Sierra, Fuensanta, Puertecico y Overa. De Granada pasaron el
arciprestazgo de Berja con Adra, Alquería de Adra, Alcaudique, Balerma, Benejí,
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Benínar, Celín de Dalías, Dalías, Darrícal, El Ejido, Las Norias, Lucainena de
Darrícal, Río Grande y San Isidro y el Trebolar; además, el arciprestazgo de Laujar
con las parroquias de Alcolea, Bayárcal, Benecid, Fondón, Fuente Victoria y Paterna
del Río. De Guadix pasó el arciprestazgo de Fiñana con las parroquias de Abla,
Abrucena, Doña María, Escúllar y Ocaña. Con esta nueva demarcación los límites
diocesanos coincidían con los provinciales.

Don Alfonso escribe una carta pastoral el día 4 de noviembre saludando a todas las
parroquias y dándoles la bienvenida.

En el decreto de la Sagrada Congregación se determinó entregar a la diócesis de
Almería toda la documentación de las parroquias transferidas, todos sus bienes tem-
porales y que quedaran automáticamente incardinados todos los sacerdotes existen-
tes223.  Efectuada la incorporación de las nuevas parroquias, el prelado recibe diversas
comisiones en las que sacerdotes y autoridades reiteran la más fervorosa adhesión224.

Un capítulo especialísimo sería necesario para tratar el impulso extraordinario que
don Alfonso dio al Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Almería. Si don Santos
Zárate fue el fundador, don Alfonso fue quien realmente lo implantó en todos los pue-
blos de la diócesis, alcanzando la máxima presencia en la provincia de Almería.

El Monte de Piedad nace, todos deben saberlo, porque Roma, en las bulas de nom-
bramientos de nuestros obispos, les marcaba algunas actividades en concreto a reali-
zar en la diócesis. En aquellos tiempos, y para evitar que lo pobres fueran explotados
por los gabelistas, la Santa Sede impulsaba la creación de estas entidades benéfico
sociales. Del simple desempeño de prendas y alguna que otra actividad social, en tiem-
pos de don Alfonso se desarrollan las obras sociales del Monte de Piedad y Caja de
Ahorros que llegarán al culmen en tiempos de su sucesor Mons. Suquía. Entre esas
actividades, hay que recordar que, el día 10 de enero de 1959, don Alfonso bendice un
bloque de viviendas construidas por dicha institución benéfico social en el pueblo de
Albox225. Había creado para ello el patronato Virgen del Mar226.

Además creó la constructora Santos Zárate que, además de ocuparse de la edifica-
ción de casas sociales, hizo otros trabajos importantes como el nuevo edificio para la
caja en la plaza Marín sobre el solar del antiguo227.

El nuevo arzobispo de Granada, Mons. Rafael García y García de Castro, estuvo
en Almería del 6 al 8 de noviembre de 1953, hospedándose en el Hospital Provincial.
Visitó la Catedral, el nuevo seminario y la finca del seminario en Aguadulce. Recibió
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a las autoridades en el hospital, donde celebró la misa el día 7228. Es momento de de-
jar constancia de la gran hermandad con que vivieron siempre el arzobispo y los obis-
pos de Almería, Jaén y Guadix. Todos ellos gozaron de la hospitalidad de don Alfon-
so que disponía de un cortijo cedido por un amigo en San José y anualmente pasaban
juntos una semana en el mes de febrero.

Habiendo sido nuestra diócesis una de las que más sufrieron la persecución religio-
sa, ya que fue la última ciudad de España en liberarse, era normal que entre las pre-
ocupaciones pastorales de don Alfonso, además de la resconstrucción de templos y de
la vida cristiana, no dejara de atender a la memoria de los que dieron el supremo tes-
timonio de fe con el derramamiento de su sangre. Al tratar el pontificado del Beato
Diego Ventaja Milán tendremos ocasión de poner nuevamente de manifiesto todo el
entusisasmo de don Alfonso por mantener su memoria. De momento nos ocupamos de
los primeros pasos dados.

El 6 de enero de 1954, Mons. Ródenas firmaba el edicto para constituir el tribunal
que había de ocuparse de la causa de los mátires. Se inicia a instancias del Hno.
Valeriano Benildo, al que constituye postulador para la causa de don Diego Ventaja
Milán y de don Manuel Medina Olmos, y a petición del Hno. Leone di María,
postulador general del Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, para los
Hnos. Aurelio María, José Cecilio, Edmigio Amalio, Valerio Bernardo, Teodomiro
Joaquín y Evencio Ricardo. Además de nombrar el tribunal, da normas y establece que
se hagan procesos en todos aquellos obispados donde residieron los mártires o de don-
de son originarios229.

Este proceso, que había sido iniciado en acto solemne celebrado en el aula magna
del Seminario Diocesano en febrero de 1954, se cerró también, con toda solemnidad,
en el salón del trono del palacio episcopal el día 20 de agosto de 1955. Se entregó al
vicepostulador, Hno. Valeriano Benildo, después de prestar juramento, para que lo
llevara a Roma. El prelado expresó la esperanza de ver muy pronto «a nuestros már-
tires en los altares»230.

El día 9 de septiembre de 1956, don Alfonso bendijo e inauguró el monumento el
monumento erigido en Ohanes en memoria del obispo mártir, don Diego Ventaja
Milán. Estaba en el pueblo la Virgen de Tices. Por la mañana celebró solemne
pontifical en el templo y por la tarde se tuvo la inauguración del monumento, obra del
famoso escultor Juan Cristóbal. Entre las muchas personalidades que asistieron hay
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que destacar a don Miguel Vizcaíno Márquez, don Pedro Manjón, de las Escuelas del
Ave María, y el gobernador de la provincia y antiguo alumno del Sacro Monte de
Granada231.

El día 6 de febrero de 1954, Mons. Ródenas daba un edicto constituyendo el tribu-
nal eclesiástico que había de entender en la causa de beatificación y canonización de
los PP. Martín Santaella Gutiérrez, Manuel Luque Fontanilla y Alfonso Payán Pérez,
los tres de la Compañía de Jesús, que sufrieron martirio en nuestra diócesis durante
la persecución marxista el año 1936. El edicto se daba a instancias del P. José María
Linde Díaz, S. J., vicepostulador, en nombre y por mandato del postulador general de
la Compañía de Jesús en Roma. Ese día quedó constituido el tribunal, con el manda-
to de que se requiera a los Sres. obispos de aquellas ciudades en que vivieron para que
procedan a la búsqueda y remisión de escritos e información232.

El día 8 de noviembre de 1955, se clausura con toda solemnidad en el palacio
episcopal el proceso de beatificación de estos mártires de nuestra cruzada. Presidió el
prelado. Estaban presentes todos los miembros del tribunal eclesiástico y los PP. jesui-
tas de la residencia de Almería, presididos por el superior, P. Antonio García Muñoz,
S. J. El P. José María Linde, S. J., juró su cargo de vicepostulador y le fueron entre-
gados los documentos sellados y lacrados para que los hiciera llegar a Roma al P.
Teodoro Toni, postulador general para su entrega en la Sagrada Congregación de Ri-
tos233.

El lunes de Pascua, día 23 de abril de 1962, don Alfonso, después de nombrar el
tribunal diocesano para la causa de beatificación y canonización de los mártires domi-
nicos de nuestra ciudad, da el edicto con distintas instrucciones y ruega a los prelados
de Palencia, Gran Canaria, Málaga, León, Santander, Ciudad Real, Cádiz y de la dió-
cesis mejicana de Puebla-Pué, procedan a la búsqueda de documentos. Se incluyen en
la causa los padres Juan Aguilar Donís, Tomás Morales Morales, Fernando Grund;
los hermanos Fernando de Pablos Fernández y Luis Fernández, y Fructuoso Pérez, de
la Orden Tercera de Santo Domingo, que fue fundador y director del periódico cató-
lico La Independencia. Presidió el acto don Alfonso y, además de los miembros del tri-
bunal, asistieron muchos sacerdotes y fieles. Junto a don Alfonso se encontraba el
arzobispo de Fochero, Mons. Teodoro Labrador, O. P., expulsado de China después
de mucho tiempo de cautiverio234.
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El 15 de marzo de 1962 don Alfonso acude a la parroquia de Huércal Overa para
celebrar con los fieles de aquella parroquia el LXXIII aniversario de la muerte del Cura
Valera. Celebra misa pontifical de requiem, teniendo el mismo la oración fúnebre. Apro-
vechó momento tan solemne para anunciar la próxima constitución del tribunal
diocesano para el proceso de beatificación del Cura Valera. Después asistió a los de-
más actos programados235.

Entre las muchas obras que impulsó don Alfonso está la Adoración Nocturna, que
contó con un turno en el Seminario Diocesano. El 31 de diciembre de cada año se
celebraba en la Catedral solemne vigilia pública, para despedir el año e iniciar el nue-
vo. De las muchas actividades de esta organización católica en la diócesis durante su
pontificado, y por extraordinario, destacamos la celebración de las Bodas de Oro.

Durante muchísimos años, desde la fundación de la Adoración Nocturna en nues-
tra ciudad, fueron los PP. dominicos los que se responsabilizaron, en el santuario de
la Patrona, de atender a los adoradores nocturnos, y en dicho templo se celebraron
muchísimas vigilias. Para la celebración de las Bodas de Oro fue invitado el obispo de
Córdoba fray Albino G. Menéndez Reigada, O. P., quien predicó el solemne triduo
celebrado los días 6, 7 y 8 de mayo de 1954. Se había dado comienzo con una vigilia
extraordinaria de Tarsicios cubierta por el turno del Colegio de La Salle. Fray Albi-
no recordó con ilusión su primera venida a Almería, con ocasión de la celebración del
las Bodas de Plata de la fundación en nuestra ciudad de la Adoración Nocturna. Los
actos finalizaron con la vigilia general celebrada en la noche del sábado al domingo. A
las 4’30 de mañana se tuvo un rosario de la aurora desde la iglesia de Sto. Domingo
con la imagen de la Santísima Virgen del Mar. En la Puerta de Purchena se había le-
vantado un altar en el que celebró la santa misa nuestro prelado, ayudándole un gru-
po de sacerdotes a distribuir la sagrada comunión.

A las 11 de la mañana se celebró en la Catedral solemne pontifical presidido por el
Sr. obispo de Córdoba, asistiendo nuestro prelado en el altar mayor y con asistencia
del Cabildo, seminario, autoridades y muchísimos fieles. A las 6 de la tarde se tuvo
solemne procesión con el Santísimo. Don Alfonso dio la bendición con el Santísimo en
el altar de Puerta de Purchena y en el de la plaza de Santo Domingo. Finalizaron los
actos con el Te Deum ante la Patrona236.

Durante su pontificado como en toda España, también en Almería fueron especta-
culares las campañas misionales. Estaba al frente don Recesvinto Martínez Montijano.
El 31 de julio de 1954, el obispo nombra una comisión para ayuda y control de este
secretariado237.
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El día 20 de noviembre de 1954, don Alfonso, acompañado de las autoridades, pre-
side el funeral por José Antonio en el XVIII aniversario de su muerte. Por la tarde
bendijo el monumento construido en la Garrofa, lugar donde fueron asesinados, el día
15 de agosto de 1936, los primeros caídos de Almería238.

No descuidó don Alfonso el tema de los pobres. La Cáritas Diocesana de Acción Ca-
tólica y la Tienda Asilo fueron los instrumentos, en muchas ocasiones en unión de las
autoridades, de los que se valió para socorrer largamente a las familias necesitadas. Por
estos cauces y en diversas ocasiones se distribuyeron los víveres que llegaban de los Es-
tados Unidos239. El 9 de febrero de 1958 bendijo y colocó la primera piedra del que será
el centro asistencial de Cáritas Diocesana en la Chanca. El año anterior, Cáritas había
adquirido 3.000 metros cuadrados de terreno en el paraje llamado La Fabriquilla240.

El día 8 de enero de 1959 bendice e inaugura la nueva guardería infantil en aquella
barriada, que había sido construida por Cáritas Diocesana de Acción Católica y que fue
encomendada a las siervas de los pobres que tanto han trabajado en la Chanca siempre241.
Con anterioridad, el día 5 del mismo mes, había asistido en el Gobierno Civil a la consti-
tución de la Junta Rectora del Plan Social de la Chanca. El gobernador, don Ramón
Castilla Pérez, destacó que se había nombrado presidente de honor de la misma al prela-
do «que tan hondamente sentía el problema de los suburbios, cosa que había contribui-
do a la elaboración de este Plan». En su intervención don Alfonso, entre otras cosas, dijo:
«Hora es ya de que despertemos de este sueño y de que Almería dedique su atención a una
obra social de tanta importancia como es ésta de redención de los suburbios»242.

El día primero de abril de 1964 el prelado bendice la capilla de la Guardería Infantil
Santo Ángel que dirigen las siervas de los pobres en la Chanca. Le acompaña el ase-
sor provincial de cuestiones morales y religiosas de Auxilio Social, y el delegado y
demás dirigentes provinciales de dicho organismo243.

El día 8 de septiembre de 1954 se convoca concurso general para la provisión de
las parroquias vacantes en la diócesis244.

Los días 13 y 14 de enero de 1955 se celebraron en el Seminario Diocesano los ejer-
cicios de oposición a parroquias. Había 95 vacantes y concurrieron 64 opositores. Los
ejercicios fueron sobre los temas siguientes: Los dogmas de la Maternidad, Inmaculada
y Asunción de la Virgen María; exposición de un caso de moral; traducción de una
trozo del catecismo de S. Pío V y una homilía, comentando el texto de S. Mateo sobre
la tempestad en el lago de Tiberiades. El prelado saludó a todos al comienzo de los
ejercicios y esos dos días los dedicó a visitar el seminario245.
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Terminadas las oposiciones y con fecha del 15 de julio da el decreto para cubrir en
propiedad solamente 33 parroquias. El día anterior, 14 de julio, dirige a los sacerdo-
tes una preciosa carta, explicando el porqué habiendo más vacantes que concursantes
no había podido cubrirlas todas. Recuerda su compromiso de que «salvo algún caso
excepcional, ninguno sería nombrado para una parroquia que no hubiese solicitado».
Muchos solicitaron las mismas parroquias246. El 30 de septiembre de 1955 el obispo por
decreto daba por cerrado el concurso a parroquias247.

Don Jacinto Argaya, obispo auxiliar de Valencia, llegó a nuestra ciudad, procedente
de Málaga, el día 7 de marzo de 1955, fiesta de Santo Tomás de Aquino, para realizar
la visita canónica a los seminarios, como delegado de la Santa sede. Esa tarde fue re-
cibido en el palacio episcopal por el prelado, quien lo acompañó a nuestros seminarios
y presentó a superiores, profesores y alumnos.

El la capilla del seminario mayor se tuvo un acto en que después de la presentación
por don Alfonso, el delegado apostólico dirigió unas palabras de saludo a todos los
presentes. Ya fuera de la capilla, se reunión con el profesorado y entregó la encuesta
que teníamos que responder para el informe solicitado por la Santa Sede. Todo el día
8 lo dedicó a hablar personalmente con cada uno de los superiores y de los profesores
de ambos seminarios. La tarde del día 8 se celebró una velada en su honor. Destaco
que, cuando nos despedíamos por la noche los superiores para irnos a descansar, el
obispo Argaya nos hacía a cada uno la señal de la cruz en la frente. Terminada la vi-
sita continuó viaje para Murcia248.

El día 27 de marzo de 1955 se celebra de forma extraordinaria el Día de la Iglesia
Perseguida. El obispo oficia misa en la Catedral para clausurar los ejercicios espiritua-
les de los hombres que predicó el P. Vicente Franco, paúl. Ese día se celebra un via-
crucis penitencial con el Santo Cristo de la Escucha. Acompaña al prelado don Andrés
Pérez Molina, delegado diocesano de la A. C., y el consiliario de los hombres de A. C.,
don Manuel Serrano. Se incorporan ambos seminarios y el Colegio Diocesano249.

No es fácil resumir la inmensa labor realizada por don Alfonso, tanto en la restau-
ración de templos, edificación de seminarios, como de las obras benéfico sociales que
impulsó. En esta línea hay que inscribir el que el día 18 de mayo fuera recibido en
audiencia civil por el Jefe del Estado, Generalísimo Franco, después de haber gestiona-

Visita canónica a
nuestros
seminarios

Salida
extraordinaria del
Santo Cristo de la
Escucha

Don Alfonso
recibido por el
Caudillo



Después de la caída del antiguo régimen en España

1382

do importantes asuntos eclesiásticos de nuestra diócesis en diversos ministerios. El día
24 del mismo mes regresa a Madrid, para entrevistarse con el ministro de Trabajo el
día 25 sobre asuntos que afectan al bien de la diócesis250.

El día 29 de mayo de 1955 fue una jornada inolvidable para los cristianos de Alme-
ría. Para conmemorar el XXV aniversario de la erección del monumento al Sagrado
Corazón de Jesús en la ciudad, se organizaron diversos actos. A las 10 de la mañana
el prelado celebró solemne pontifical en la Catedral. El monumento fue engalanado.
Esa tarde se dieron cita en el cerro de San Cristóbal una inmensa muchedumbre de
cristianos almerienses. Todas las autoridades, sacerdotes, seminarios, asociaciones y
hermandades católicas. En el libro de oro firmaron las autoridades y se dio lectura a
la primera página del 27 de abril de 1930 y a la última que se escribió ese día. El al-
calde de la ciudad, don Emilio Pérez Manzuco, hizo la renovación de la consagración
de la ciudad al Sagrado Corazón de Jesús, y el gobernador provincial, don Ramón
Castilla Pérez, renovó la consagración de la provincia. Habló  el P. Manuel Portillo, S.
J., director nacional del Apostolado de la Oración. El prelado bendijo la nueva ermi-
ta y tuvo una importantísima alocución a los fieles. Habló del amor a Cristo y las exi-
gencias que conlleva de amor al prójimo y actuación en todos los momentos de la
vida251.

El día 22 de diciembre, y procedentes de Córdoba, llegaron a nuestra ciudad las
reliquias de San Ignacio de Loyola, que recorren las ciudades de España para celebrar
el cuarto centenario de la muerte del santo. Fueron recibidas con toda solemnidad por
el Sr. obispo y por todas las autoridades de la ciudad y muchísimos fieles. Se cantó el
Te Deum de Perossi y se dirigió la procesión al templo del Sagrado Corazón de Jesús
que regentan los PP. jesuitas. En la puerta del templo el gobernador militar de la pla-
za sostuvo las reliquias mientras desfiló la Compañía del Regimiento que le tributó
honores. El prelado las introdujo en el templo bajo palio. Durante tres días se celebra-
ron cultos extraordinarios252.

El mandato episcopal de don Alfonso coincide con un período eclesial de gran amor
al Santo Padre el Papa. El pontificado de Pío XII fue realmente impactante para la
Iglesia. Sus grandes encíclicas, su actuación frente al nacismo y al comunismo en
momentos tan dolorosos para Europa, su fuerte espiritualidad, le ganaron el amor y
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admiración de la cristiandad. Con ocasión de cumplir los 80 años de edad y 17 de
pontificado se organizaron actos de homenaje por todas partes. No fueron menos en
la diócesis de Almería. Todos los actos culminaron el día 13 de mayo de 1956, con una
misa que celebró don Alfonso en el altar bajo el arco levantado en la plaza Circular. La
asistencia de fieles fue masiva, con concurrencia de clero secular y regular y de todas
las autoridades253.

Atendiendo la invitación del arzobispo de Granada, don Rafael García y García de
Castro, de fecha 16 de julio de 1956, sobre la preparación del Congreso Eucasístico
Nacional a celebrar el 1957, don Alfonso, en octubre, nombra una comisión diocesana
de propaganda y organización254. Ya cercana su celebración, nuevamen te, el 29 de abril
de 1957, publica una circular estimulando la asistencia al congreso255. Asimismo, de-
terminó que durante el mes de mayo y en el ejercicio de las Flores se recitara la oración
del congreso y que animaran a que se recitara en todas las escuelas256.

En diversas ocasiones en nuestra diócesis se vibró por la Iglesia perseguida. Ante
los sufrimientos de Hungría, recuerdo se celebró una misa en el templo de la Patrona
en la que se usó un cáliz que teníamos en el seminario que provenía de las ayudas de
Hungría a la Iglesia en España. Fueron en aquella ocasión los jóvenes los que acudie-
ron en masa. El día 11 de noviembre de 1957 el Santo Cristo de La Escucha hace una
salida especial para celebrar un multitudinario viacrucis por las calles de la ciudad para
pedir por Hungría257.

De extraordinarias hay que calificar las jornadas del 21 al 23 de mayo de 1957 en
que visitó la diócesis Mons. Antoniutti. Llegó acompañado del auditor asesor Mons.
Diego Bugallo. Fue recibido el día 21 en la plaza de Santo Domingo por el obispo,
acompañado del Cabildo y clero, por todas las autoridades y representaciones de re-
ligiosos, religiosas y organizaciones católicas como la A. C., congregaciones, herman-
dades y cofradías.

En unión del gobernador de la plaza, el nuncio pasó revista a la compañía que le
rindió honores, mientras la banda interpretaba el Himno Nacional. A la puerta del
templo lo acogía la comunidad de PP. dominicos y la hermandad de la Santísima Vir-
gen del Mar, en cuyo honor se cantó una Salve solemne.
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En el templo, y después de la Salve, el prelado le dirigió una ferviente salutación.
El nuncio en su contestación, y después de agradecer al prelado sus palabras, recor-
dó su primera estancia en España, en los años 1937 y 1938, «días difíciles para nues-
tra patria» en los que no le había sido posible conocer Almería por «aquellas circuns-
tancias tristes». Tuvo un recuerdo para el obispo mártir, don Diego Ventaja, para los
sacerdotes y fieles que murieron y ofrendaron su sangre generosa en defensa de la santa
religión. Hizo una preciosa oración a la Virgen del Mar y expresó las esperanzas que
el Papa tenía sobre esta Iglesia.

Seguidamente, en el salón del trono de palacio, recibió en primer lugar al Cabildo
Catedral y después a la Corporación Municipal, presidida por el alcalde.

La jornada del día 22 fue de gran vibración y exaltación. Solemnísma resultó la
celebración de la santa misa en el seminario a primeras horas de la mañana. Después
de un recorrido por el edificio, se tuvo una velada literario musical en el salón de ac-
tos. A las once el Sr. nuncio hizo una visita a la Catedral y a las doce, en palacio, re-
cibió a todas las autoridades provinciales. A las dos de la tarde, en el Casino Cultural,
se celebró la comida como agasajo de la Diputación Provincial y el Ayuntamiento de
la ciudad.

El acto central y de mayor importancia de la visita de Mons. Antoniutti fue la ben-
dición e inauguración del Seminario de Verano en Aguadulce que se celebró a las seis
de la tarde. Asistieron con el prelado, el Cabido Catedral, gran parte del clero, los
seminaristas, la Acción Católica y otras muchas asociaciones católicas, así como nume-
rosos vecinos de Roquetas de Mar y sus barrios, acompañados de sus autoridades y
presididos por su alcalde.

El acto comenzó en la capilla con el canto del Veni Creator. Se bendijo el edificio y
el Sr. nuncio colocó la cruz que recordaría dicho acto al terminar la breve procesión
que se hizo por el interior del edificio. De regreso a la capilla se expuso el Santísimo258

y se cantó el Te Deum. Después de la bendición solemne, el nuncio tuvo una importante
alocución sobre el seminario.

A las ocho de la tarde, en el Teatro Cervantes, se tuvo el homenaje de los católicos
almerienses al nuncio. Comenzó el acto con la intervención del presidente de la Jun-
ta Diocesana de A. C., don Juan Amate Castellón. En nombre de los estudiantes in-
tervino Francisco José Fernández Rubio y el presidente de JUMAC, don Ginés de
Haro Giménez, por este activísimo movimiento de la juventud estudiante católica.
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Hubo además actuaciones de la schola del seminario y recitales por niños de distintos
colegios religiosos de la ciudad. Después de unas palabras del delegado diocesano de
la A. C., don Salvador Cánovas Albaladejo, el nuncio tuvo una exhortación
importantísima, animando especialmente a los miembros de la A. C. a trabajar por un
«Mundo Mejor».

El día 23 se pone fin a la estancia del Sr. nuncio en Almería. A las ocho de la ma-
ñana celebró la santa misa en la Catedral, interviniendo la schola cantorum del semina-
rio y con asistencia de numerosísimos fieles. Al terminar tuvo unas palabras de grati-
tud y despedida. Seguidamente las autoridades de la ciudad y provincia pasaron a
cumplimentarlo en el palacio episcopal. El Sr. nuncio y su acompañante, Mons.
Bugallo, hicieron una visita a la Alcazaba antes de partir. Nuestro prelado acompañó
a Mons. Antoniutti hasta Benahadux. A su paso por Vera, camino de Madrid, el Sr.
nuncio tuvo que detenerse. Conocedores de su paso, el párroco, las autoridades y los
fieles se apiñaron en la carretera. Se detuvo el coche y allí mismo Mons. Antoniutti les
dirigió las siguientes palabras. «Vera ha sido el último grito de piedad y de fervor con
que la diócesis de Almería ha respondido al Enviado del Papa. Estad seguros que haré
presente al Santo Padre el entusiasmo religioso del pueblo de Vera y su adhesión in-
quebrantable al Vicario de Cristo»259.

En la misma finca del seminario y junto a éste, don Alfonso levanta un nuevo edi-
ficio de tres plantas con habitaciones individuales orientadas al mar que, además de
servir en verano para los seminaristas mayores, hará todo el año de casa de ejercicios
bajo el patrocinio de la Mater Salvatoris. Se inaugura el año 1963260.

El día 20 de enero de 1957 nació una pequeña obra diocesana que duró muchos
años. Dominical, Hoja Diocesana. Recogió en un sevicio semanal los acontecimientos
diocesanos más importantes. Cada domingo se repartía en las iglesias261.

Hemos visto a don Alfonso asistir en Roma a la declaración dogmática de la Asun-
ción el año 1950. Me resulta extraño que no llevara entonces la relatio e hiciera las vistas
a las tumbas de los apóstoles Pedro y Pablo en sus basílicas262. A deducir de la circu-
lar que escribe el 30 de noviembre de 1957, anunciando su visita ad limina, en la que
manifiesta que ahora siente una emoción especial, habiendo visto en diversas ocasio-
nes al Papa, «y la razón es porque algo se da ahora que antes no pesaba sobre mí: el
cargo pastoral», evidencia ser esta la primera vez que cumple con esta responsabilidad
pastoral263.

La visita ad limina

Dominical
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El día 12 de diciembre de 1957 el Sr. obispo fue objeto de un cálido homenaje de
despedida en el momento de iniciar su viaje a Roma. En la capilla de palacio, y con
asistencia del Cabildo Catedral y representaciones apostólicas se rezó una estación, la
Salve a la Virgen del Mar y la oración del peregrino. Don Alfonso dirigió unas palabras
a todos como despedida. Al regreso el día 24 de diciembre fue objeto de una gran aco-
gida. En la Catedral se cantó el Te Deum. Asistieron con el Cabildo y clero, todas las
autoridades y una gran representación de las asociaciones apostólicas. El prelado en
su alocución explicó emocionado su visita personal al Papa Pío XII, que realizó jun-
tamente con el obispo de Guadix, don Rafael Lara. Dijeron al Papa que ellos dos eran
dos hermanos y asimismo sus iglesias con parecidos problemas. Recordó don Alfon-
so que entonces el Papa les dijo «yo soy el tercer hermano»264.

Terminada la visita ad limina don Alfonso dirige una comunicación pastoral a los
fieles el día 31 de diciembre de 1957 en la que comunica sus sentimientos. Dice de su
encuentro con el Papa que le produjo mucha más impresión que cuando, ordenado
sacerdote, fue con los compañeros del Colegio Español a recibir la bendición del Papa
Benedicto XV; o cuando por primera vez daba la bendición, después de su elección, el
Papa Pío XI o cuando Pío XII declaró el dogma de la Asunción de María.

Trasmite el siguiente mensaje del Papa: «Decidles, me encargaba, que les amo, que
les llevo dentro de mi corazón»; «que los sacerdotes lleven vida interior: que los
seminaristas brillen por una estima suma de la pureza; que los niños se acerquen al
sagrario; que se unan las familias para moralizar las costumbres y procurar y defen-
der la educación cristiana de los hijos; y que todos, de modo especial las organizacio-
nes que trabajan en el apostolado bajo las órdenes de la Jerarquía, tengan fidelidad
completa a las doctrinas».

En su emoción, don Alfonso, para despedirse del Papa, aunque el Santo Padre no
lo había autorizado, se arrojó a sus pies y los besó repetidas veces diciendo: «Santo
Padre, es la expresión de mi obediencia y devoción personal y, además, el testimonio
de la adhesión inquebrantable y amor de toda mi diócesis a la Cátedra de Pedro, a
Vuestra Sagrada Persona». Al levantarse el Papa le estrechó fuertemente entre sus
brazos.

Mons. Dell’ Acqua, sustituto de la Secretaría de Estado, le había dirigido una carta
el 30 de diciembre expresándole la gratitud del Papa por su homenaje y por el gene-
roso donativo a la Santa Sede de las 110.000 ptas.

El Santo Padre concedió al prelado que pudiera dar una bendición papal a los fieles
de la diócesis, que ganarían todos los asistentes al pontifical que se celebrase en el templo
de la Patrona, la Santísima Virgen de Mar, el día uno de enero de 1958 en la fiesta de la
aparición, y, para toda la diócesis, podrían ganar la indulgencia plenaria todos los fieles que
confesaren y comulgaren el día 2 de febrero, fiesta de la Candelaria265.



Don Alfonso Ródenas García

1387

¿Hizo don Alfonso la visita ad limina durante la segunda etapa conciliar? Posible-
mente sí. De hecho el 1963, al pasar los cinco años de la anterior, le correspondía ha-
cerla. Casi todo indica que lo hizo. De hecho fue recibido en audiencia privada por
Pablo VI y el secretario de Estado, Cardenal Cicognani, le escribe el 28 de noviembre
de 1963 una carta en la que agradece que durante su estancia en la Ciudad Eterna para
participar en las tareas conciliares, ha testimoniado los sentimientos de adhesión del
clero y fieles de Almería. Asimismo, le agradece el donativo de cien mil pesetas entre-
gado al Papa que le envía dedicada la fotografía de la visita. Todos estos datos son
normales con ocasión de la visita ad limina266.

Aún estando tan necesitada la diócesis de sacerdotes, don Alfonso cede generosa-
mente a don Justo Mullor García al servicio de la Santa Sede. Terminados sus estu-
dios de derecho canónico, en los primeros días de diciembre de 1957 ingresó en la
Pontificia Academia Eclesiástica para cursar la carrera diplomática establecida por la
Santa Sede267.

Ciertamente, aunque no encontremos mucha documentación en el pontificado de
don Alfonso, la verdad es que fue un tiempo de renovación de las antiguas hermanda-
des y cofradías y se crearon una serie de hermandades gremiales con gran empuje. Así
las cosas, recuerda a los directores y presidentes que necesitan su permiso para la re-
novación de estatutos, la confirmación para los cargos siempre que haya renovación de
personal268.

Aunque no se hace eco el Boletín Oficial del Obispado, durante el pontificado de don
Alfonso se multiplicaron por toda la diócesis las escuelas parroquiales. Siempre en
locales de las parroquias, aquellas escuelas tenían de particular que el profesorado era
presentado al Ministerio por el prelado de la diócesis y se cuidaba la formación cris-
tiana.

En esta misma línea hay que hacer mención de las Escuelas del Ave María. Junto
a las ya tradicionales del Quemadero en su tiempo se edificaron las de Los Molinos.
Tanto éstas como las parroquiales fueron después asumidas por el Ministerio y algu-
nos de los edificios pasaron a propiedad de dicho Ministerio.
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El día 9 de octubre de 1958 murió el Papa Pío XII. Es indescriptible el dolor de
toda la Iglesia. Cierto que en este siglo los sumos pontífices han sido figuras impresio-
nantes y universales. El Pastor Angelicus no sólo lo será para los que tuvimos la oca-
sión de besar su mano y ver su gran figura de orante, sino para todos, porque marcó
fuertemente la historia de la Iglesia. Ese mismo día, don Alfonso, avisado por el encar-
gado de negocios de la Nunciatura, Mons. Cheli, publica una circular expresando su
dolor y exaltando la figura gigantesca del pontífice. Invito a los lectores a que acudan
al Boletín Oficial del Obispado y lean desde el testamento del Papa hasta la última noti-
cia; luto establecido por el Jefe del Estado, comunicaciones del nuncio, Mons.
Hildelbrando Antoniutti, y todos los actos organizados tanto por la Iglesia como por
las autoridades civiles. En la Catedral se celebró solemne pontifical el día 11 por la
mañana y al finalizar el magistral, don Manuel Rodríguez Ruiz tuvo la oración fúne-
bre Opus Justitiae Pax. El día 14, nuevo funeral, esta vez organizado por el gobernador
civil, al que asistió el prelado e hizo el responso final. En todas las parroquias se tuvie-
ron funerales y toda la diócesis expresó su sentimiento269. El largo pontificado tuvo
etapas esplendorosas y otras tan difíciles como la segunda guerra mundial. Su magis-
terio fue excepcional y sin duda de una gran influencia en el concilio posterior.

El 28 de octubre de 1958, a las 5’30 de la tarde, había «fumata blanca» en el Vati-
cano. Era el signo de que teníamos nuevo Papa. El cardenal Angelo Giuseppe Roncalli
era el elegido, tomando el nombre de Juan XXIII. Se cruzan los telegramas de rigor
y se celebra con toda solemnidad y gozo en la diócesis270. El día uno de noviembre se
celebró en la Catedral el Te Deum solemne en acción de gracias por la elección del nuevo
Pontífice con asistencia de todas las autoridades, órdenes religiosas, clero, seminario
y organizaciones católicas271.

Son muchos los sacerdotes venerables que fueron desapareciendo durante el pon-
tificado de don Alfonso, todos dignos de memoria en nuestra diócesis. Hago especial
mención de don Juan Molina Túnez, que falleció el día 4 de diciembre de 1958 y que
fue enterrado el día 5. Después de estar muchos años ciego entregó su alma al Señor.
Lo recuerdo porque estuvo unido a su compañero y entrañable amigo don Federico
Salvador Ramón y a su hermano José en el primer intento de la fundación de los es-
clavos de la Divina Infantita. De hecho fue profesor y superior del Colegio de los
Esclavos de la Divina Infantita. Así como el instituto femenino nació en Méjico, tam-
bién años más tarde nació allí mismo el instituto masculino272.
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El ya conocido convento de María, en la época de don Alfonso fue convertido en
Monasterio de Mercedarias de Clausura. Así, el 6 de octubre de 1959 el prelado asis-
te a la elección de la comendadora y consejeras de dicho monasterio273.

Sería interesante que alguien recogiera las grandes figuras que, en la Iglesia de
Almería, se dedicaron a trabajar por los marginados en obras benéfico sociales. Entre
otras hay que destacar a sor Petra Romrategui. Su trabajo en la barriada de Los Mo-
linos y en la huerta desde el Hospital Psiquiátrico fue excepcional. Ya anteriormente
había recibido reconocimiento oficial. El 7 de noviembre de 1959, y con ocasión de
cumplir sus Bodas de Oro como hija de la Caridad, recibió la medalla de plata de la
provincia de manos del presidente de la Diputación, don Julio Acosta Gallardo, al
terminar la misa pontifical que celebró don Alfonso. Éste, ese mismo día, había cele-
brado la eucaristía para aquella comunidad y dirigido una emotiva plática274.

En el pontificado de don Alfonso se crean diversas hermandades gremiales, como
la de Banca y Bolsa, la de Excombatientes y la de Sindicatos. El 12 de abril de 1960,
don Alfonso bendice, en la parroquia de San Isidro, el grupo escultórico de la Oración
del Huerto, y en la iglesia de San Antonio de Ciudad Jardín, a Nuestro Padre Jesús
del gran Camino pertenecientes a la hermandad de Sindicatos275.

El 30 de abril de 1960, el prelado sufre una primera enfermedad que le obligó a
guardar cama276. Padecía de diabetes. Nada pues extraño que una vida tan azarosa no
repercutiera en su salud. Coincide por estos años la inquietud del clero, que sin duda
va a repercutirle grandemente.

Una de las figuras almerienses que merecen un estudio biográfico es Dolores
Rodríguez Ortega Sopeña, nacida en Vélez Rubio el 30 de diciembre de 1848. A ella
aludimos al tratar del obispo Orberá en sus duras pruebas en Cuba. Dolores Rodríguez
Sopeña es la fundadora del Instituto de las Damas Catequistas con implantación en di-
versos países. El 26 de mayo de 1960 don Alfonso acude a Vélez Rubio para bende-
cir la casa en la que nació y que fue donación de aquel Ayuntamiento a las damas ca-
tequistas277. Se les entregó por parte de la Iglesia el templo de San José. La casa se
dedica fundamentalmente a ejercicios espirituales.
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Muchas fueron, sin duda, las ayudas que el prelado recibía del general don Miguel
Máximo Cuervo, eminente bienhechor de la zona. Con la ordenación sacerdotal de su
hijo Miguel Cuervo Valseca, S. J., se presentó la ocasión de mostrar el prelado su gra-
titud a los Sres. de Cuervo y Valseca. Como la capilla semipública que había en la finca
era tan pequeña, el prelado autorizó  que la primera misa solemne pudiera celebrarse
en el paseo de palmeras que avistaba al mar. La misa se celebró con toda solemnidad
y asistencia del prelado y de las autoridades provinciales y del pueblo de Roquetas de
Mar. Predicó el capellán de la casa, don Juan López Martín, y cantó la Misa Pontifical

de Perossi la schola cantorum del seminario. Hubo asistencia masiva de fieles y desde
Roquetas acudió toda la flota de pescadores que siguió la misa desde el mar278.

El templo de Santiago Apóstol, una de las más antiguas parroquias de la ciudad, que
había sido construido por el obispo Villalán, fue incendiado el año 1936. Durante 25 años
había permanecido cerrado y por ser una obra de tal envergadura y carecer de medios la
diócesis, duró tantos años su restauración. El día 30 de diciembre de 1960, festividad de
la Traslación del cuerpo de Santiago, fue el elegido por el prelado para su inauguración.

Acompañado por representantes del Cabildo y de las autoridades, la tarde de ese
día, consagró el altar mayor. El obispo fue sumamente generoso regalando el gran
Sagrario y los seis candelabros, obra del orfebre Granda de Madrid. Terminada la
consagración del altar y bendición del templo se dirigió a la iglesia del convento de las
claras que había servido de parroquia y desde allí se organizó la procesión para el tras-
lado del Santísimo Sacramento. Terminada la bendición solemne el prelado dirigió la
palabra a los fieles para hacerles partícipes de su gozo por la bendición del templo y
animándolos a que amaran a la Santísima Virgen y que colaboraran con el párroco279.

Don Alfonso estuvo siempre abierto a todos los problemas de los hombres de esta
tierra. Coincidió su pontificado con la transformación en zona de regadío de los gran-
des secanos de los Ayuntamientos de Roquetas de Mar, Vícar, Felix y Dalías a cargo
del Instituto Nacional de Colonización. Fue una de las más importantes obras socia-
les que se han llevado a cabo en nuestra tierra y de la que fue impulsor el general don
Miguel Máximo Cuervo Radigales. Se construyeron nuevos poblados con sus iglesias
y escuelas. La agricultura entró en su fase de despliegue. Había que ayudar al
asociacionismo. Don Alfonso no dudó en tomar parte en la junta rectora de la coope-
rativa agrícola HOREXA y el 6 de marzo de 1961 bendecía los almacenes de la mis-
ma en Aguadulce. Presidía la cooperativa don Francisco Colomer Luque280.
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Vimos cómo en tiempos de fray Bernardo las esclavas de la Divina Infantita qui-
sieron abrir colegio en la ciudad de Almería, sin que se consiguiera el permiso de la
Nunciatura. Aunque tenían casa en El Ejido, entonces perteneciente a la archidiócesis
de Granada, quedaban fuera de la diócesis de Almería. Era una ilusión de siempre abrir
casa en la diócesis de Almería, cuna de su fundador don Federico Salvador y Ramón.
El 9 de marzo de 1961 don Alfonso bendice la capilla del colegio-asilo para huérfanas
fundado en Almería. Habían venido religiosas de todas las casas de España281.

El 16 de diciembre de 1960, el Papa Juan XXIII, por bula, nombra a San Isidro
Patrono de los labradores282. Recojo esta noticia por la incidencia que tiene en nues-
tra diócesis y la repercusión sobre nuestra tradición y devoción a San Indalecio. En la
diócesis y ciudad de Almería era siempre festejado San Indalecio el día 15 de mayo. En
concreto en la ciudad, los labradores, sobre todo los miembros de la Asociación de
Regantes San Indalecio de nuestra huerta y del río, sacaban a hombros la reliquia
mayor del santo en la procesión que se acostumbraba a hacer por la plaza de la Cate-
dral y a la que asistía el seminario y muchos fieles. Después de la procesión se celebra-
ba la misa de pontifical. Ese día era festivo en la ciudad.

Dada la gran labor del Instituto Nacional de Colonización en la transformación de
nuestra tierra de secano en regadío y la creación de nuevos poblados, alguno llamado
San Isidro; así como la parroquia de San Isidro en el barrio de Regiones Devastadas,
en cuya iglesia se reunían los Sindicatos para la celebración de dicha fiesta, la reper-
cusión fue total. Dejaron los labradores de venir a festejar a San Indalecio y poco a
poco fue decayendo la fiesta e incluso la referencia a San Indalecio.

El Generalísimo Franco visitó en diversas ocasiones la ciudad y algunos pueblos de
la provincia. En concreto visitó Roquetas de Mar para impulsar la obra de coloniza-
ción en la que estaba muy interesado. Estaba entonces en construcción el poblado del
Parador de las Hortichuelas, donde revisó todos los planos del plan Campo de Dalías
e inspeccionó las obras.

El Boletín Oficial del Obispado menciona solamente la visita del mes de abril de 1961.
La comenzó en Huércal Overa, donde también habían comenzado obras del Institu-
to Nacional de Colonización. A las 7 de la tarde del día 30 de abril inaugura la Térmica.
La entrada en la ciudad se inicia en la plaza Circular. De allí se dirigió al templo de la
Santísima Virgen del Mar. Lo recibió el prelado a las puertas del templo vestido de
pontifical y le dio a besar el Crucifijo, entrando en el templo bajo palio y acompaña-
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do del Cabildo Catedral. La schola cantorum del seminario interpretó el Regina Coeli y
el prelado cantó la oración a la Santísima Virgen del Mar.

Desde el templo, se dirigió al Ayuntamiento, desde cuyo balcón central saludó a la
muchedumbre de almerienses que lo vitoreaban. Esa noche, el Ayuntamiento y la
Diputación ofrecieron una cena a la que asistió don Alfonso. El día 1 de mayo el prela-
do acudió a la finca de Santa Isabel, residencia del Jefe del Estado, para despedirlo
personalmente283.

El sábado día 6 de mayo de 1961, don Alfonso, a las siete de la tarde, bendice con
toda solemnidad la gran iglesia que las misioneras hijas de Jesús construyen en la
ampliación del Colegio Stella Maris, situado en el malecón de los Mártires de la Salle
junto a la rambla en nuestra ciudad. Desde Roma se desplazó la madre Soledad
Larrañaga, superiora general de dicho instituto, que había sido la fundadora del pri-
mer colegio en Almería situado en la calle de la Reina. El domingo día 7 el prelado,
acompañado por el Cabildo Catedral, celebró solemne pontifical. La schola cantorum del
seminario interpretó la misa Hoc est Corpus meus de Perossi284.

Desde tiempos de Orberá, en que la Santa Sede concedió el privilegio a nuestra
Catedral de que se celebrara la procesión del Corpus por la tarde, se observó por el
obispo y el Cabildo lo establecido por Roma. Don Alfonso solía celebrar de
mediopontifical el día del Corpus por la mañana a las diez y se tenía la procesión
claustral con el Santísimo, según marca el rescripto. Después, el Santísimo se dejaba
expuesto en el templete del altar mayor a la veneración de los fieles todo el día hasta
la hora de la procesión a las seis y media de la tarde, cuando, con la misma Sagrada

Forma, se tenía la solemne procesión tan tradicional en nuestra ciudad, presidiendo la
procesión el prelado que impartía la bendición solemne en el altar levantado en la
Puerta de Purchena y al regreso en la Catedral285.

En el deseo de responder a las necesidades pastorales de los barrios en crecimien-
to en nuestra ciudad, don Alfonso crea tres nuevas parroquias. La de San Ildefonso en
el sector de la Plaza de los Toros, la de Santa María Magdalena en la barriada de los
Molinos y la de San Pío X en el Zapillo286. El día 11 de septiembre de 1964, don Al-
fonso extiende los decreto de creación de las nuevas parroquias, fijando sus demarca-
ciones parroquiales287.
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Aunque el Papa Juan XXIII había manifestado su deseo de convocar el concilio ya
el 25 de enero de 1959, el primer documento que tenemos de don Alfonso es su instruc-
ción sobre el Concilio Vaticano II firmada el día 24 de marzo de 1962. Entre otras
disposiciones establece el que en toda la diócesis se rece la oración al Espíritu Santo
por el feliz éxito del concilio ecuménico288.

Entre los más de dos mil padres que asistieron a la celebración del Concilio Vati-
cano II se encontraba el obispo almeriense. A primeros de octubre, antes de marchar,
se despide por medio del Boletín Oficial de todos los diocesano, invitando a la oración
y a la penitencia por el éxito del concilio. Da distintas normas para el tiempo del con-
cilio, comenzando por un repique general de campanas y estableciendo oraciones y
cultos especiales, y, por supuesto, pidiendo se acuda a la Santísima Virgen289. El con-
cilio dará comienzo el día 11 de octubre de 1962, fiesta de la Maternidad Divina de
María. Don Alfonso sale de Madrid, vía aérea, el día 7 del mismo mes, fiesta de la
Virgen del Rosario. El Papa Juan XXIII había pedido especialmente el rezo del san-
to rosario. Todos recordamos como, antes de comenzar el concilio, se rezó por la mu-
chedumbre el santo rosario mientras el Papa Juan XXIII se dirigía en silla gestatoria
desde el Portone di bronzo a la basílica vaticana.

El día 11 de octubre a las 7’30 de la tarde se tuvo solemne función religiosa en la
Catedral con exposición del Santísimo y rezo del santo rosario. Predicó el magistral.
Ese mismo día se celebraron actos en muchas de las parroquias e iglesias. Esa maña-
na hubo un repique general de campanas como había mandado el prelado290.

Durante las distintas etapas conciliares don Alfonso se hospedó siempre en el Pon-
tificio Colegio Español de San José.

Finalizó la primera etapa del concilio el día 8 de diciembre. Don Alfonso regresó
a la diócesis el día 16 de ese mismo mes. Fue muy emocionante el recibimiento que le
hicimos en la plaza de la Catedral. Ya en la Catedral, después de saludar al Santísimo
en la capilla de la Piedad, pasó al altar mayor donde habló a todos con profunda emo-
ción dando las gracias por el recibimiento y expresando su felicidad. Insistió varias
veces en que se pidiera por la salud del Papa. Después se expuso el Santísimo y se
cantó el Te Deum. Impartió la bendición papal, ya que el Papa había concedido a los
obispos asistentes al concilio darla tres veces; una de ellas el día de Santiago, Patrón
de España. Terminada la bendición y acompañado del Cabildo recibió filial homenaje
de las autoridades y de todos los fieles que fueron desfilando ante él291.

El Concilio
Vaticano II

Asiste al concilio
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El día cuatro de junio de 1963 don Alfonso, con profunda tristeza, daba a conocer
a los diocesanos la noticia de la muerte del Papa Juan XXIII. Hacía una brevísima
biografía y anunciaba para el día 6 los funerales de la Catedral. Disponía las exequias
a celebrar en todas las iglesias; así como la oración imperada Pro eligendo Summo

Pontifice292.

Como estaba anunciado, el 6 de junio a las 8 de la tarde se celebró en la Catedral
el solemne funeral por el eterno descanso del Papa. En la vía sacra se levantó el tra-
dicional catafalco con las insignias pontificias. Asistieron, además del Cabildo las au-
toridades todas, el seminario, cuya schola cantorum interpretó la Misa de Requiem de
Haller y el Responso de Perossi, y todas las asociaciones católicas. El obispo de
Camagüey tomó asiento en el presbirerio y al final, revestido de pontifical, hizo un
responso final, después del celebrado por don Alfonso293.

El día 22 de junio de 1963, a las 11’22 de la mañana, era elegido Sumo Pontifice el
arzobispo de Milán, Mons. Montini, que tomó el nombre de Pablo VI. En su
importantísimo primer mensaje, después de evocar la memoria de Juan XXIII, lo más
importante fue el anuncio de la continuidad del Concilio Vaticano II, que será la obra
a la que quiere consagrar sus mayores energías294.

La segunda etapa conciliar la preside ya el nuevo Pontífice, Pablo VI. Para asistir
a esta etapa del Concilio Vaticano II, sale nuevamente para Roma el día 24 de septiem-
bre de 1963. Se hospedará nuevamente en el Colegio Español295.

El día 7 de diciembre regresó de Roma, terminada la segunda etapa conciliar, y
celebró con la solemnidad de siempre la fiesta de la Inmaculada en la Catedral con la
destacada asistencia, como siempre, del Regimiento de Infantería Nápoles que celebra-
ba su Patrona.

Al regreso de Roma de asistir a la primera etapa conciliar, don Alfonso venía acom-
pañado de Mons. Carlos Ríu Anglés, obispo de la diócesis de Camagüey en Cuba.
Como todos los obispos, acudió al Concilio Vaticano II encontrándose en Roma con
la sorpresa de que Fidel Castro lo expulsaba de Cuba, como hizo con tantos sacerdo-
tes y religiosos extranjeros. Aunque tenía nacionalidad cubana, era natural de Catalu-
ña.

Muere el Papa
Juan XXIII

Elección del Papa
Pablo VI

Segunda etapa
conciliar

El obispo de
Camagüey en
Almería
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Don Alfonso, con gran generosidad, lo tuvo como huésped hasta que regresó a la
segunda etapa del Concilio Vaticano II, desde donde regresó a Miami para trabajar
como sacerdote con los cubanos exiliados.

Se hospedó en la episcopal del seminario. Los superiores y los profesores procura-
mos atenderle y obsequiarle.

Pudimos conocer por él directamente los engaños con que Fidel Castro llegó al
poder y las dolorosas vejaciones a que lo sometió, siendo una de ellas el establecer
debajo de la ventana de su despacho un turno de militares que blasfemaban sin parar
desafiándole.

El día 15 de septiembre de 1963, Mons. Ríu confirió órdenes sagradas a un
présbitero de Santiago de Cuba, a un minorista de Camagüey y a otro minorista de La
Habana. Los tres eran alumnos del Colegio de Santa María de Guadalupe en
Salamanca.

Después de marcharse el obispo, tuvimos en el seminario acogido a un seminarista
de Cuba que estudió con nosotros la filosofía. Había logrado escapar de Cuba, donde
estaba perseguido por ser miembro activo de la Acción Católica Universitaria.

El día 24 de octubre Mons. Ríu salió para Roma junto con don Alfonso296.

La tercera etapa conciliar fue de las más fecundas. Se aprueban tres grandes docu-
mentos, entre ellos el documento clave del concilio, la constitución Lumen Gentium. Pa-
blo VI los promulgará inmediatamente. En esa etapa, el Papa Pablo VI proclama a la
Santísima Virgen María «Madre de la Iglesia» con el aplauso de todos los padres con-
ciliares, y quedan así superadas las tensiones que había habido en el aula conciliar,
respecto del papel de la Virgen en el plan salvífico y cómo debía ser tratada la doctri-
na sobre ella en el concilio. Con esa ocasión, el Papa concedió la Rosa de Oro a la Vir-
gen en su santuario de Fátima, hecho que no dejaba de tener también su significado297.

Terminada ésta, don Alfonso regresa feliz de Roma. Trae la concesión del Papa para
impartir una bendición especial al pueblo. Como siempre, celebra en la Catedral con
misa de pontifical la fiesta de la Inmaculada Concepción298.

La preocupación de don Alfonso por la formación y atención a los estudiantes, se
pone una vez más de manifiesto con la creación, en Vélez Rubio, de un colegio menor
de nueva planta que pone bajo la advocación del Cristo Rey. Hizo gestiones directa-
mente en Madrid, para conseguir medios para aquel colegio donde se recibirían a los

Tercera etapa
conciliar

Colegio Menor de
Cristo Rey
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alumnos de la escuela profesional allí existente. Puso al frente a un sacerdote como
director y a dos más como colaboradores. En realidad comenzó a funcionar el curso
1962-1963299.

Con toda solemnidad, se celebró en toda nuestra patria los veinticinco años de paz.
Don Alfonso, revestido de pontifical, presidió en la Catedral, el día uno de abril, el acto
de acción de gracias. Se tuvo exposición del Santísimo. El Te Deum solemne fue can-
tado por la capilla de la Catedral reforzada por el seminario. La Catedral estaba total-
mente abarrotada300.

La Conferencia de Metropolitanos Españoles dio paso a la Conferencia Episcopal
Española. Don Alfonso marchó el 13 de abril  de 1964 a Madrid para asistir a dicha
conferencia que se reunía el día 15 siguiente301. El 29 de abril de 1965 asiste nuevamen-
te a la celebración de la Conferencia Episcopal Española302.

Como en otro momento he dejado dicho, fueron muchos los sacerdotes dignísimos
fallecidos durante el pontificado de don Alfonso de los que no hago mención. He re-
cordado alguno por razones especiales. Este es el caso de don Luis Aliaga Navarro,
canónigo de la Catedral fallecido el día 26 de octubre de 1964.

Esa mañana durante el rezo de las horas canónicas me hicieron salir de coro y con
el mismo traje coral me fui a casa de don Luis que vivía frente a la Catedral. Sintió
llegada la hora de su muerte. En torno a él se encontraban su hermana, su sobrina y
el esposo, el sacerdote don Luis Reyes, párroco de Santiago, y el médico don Miguel
Alcocer. Ante ellos, me hizo comprometerme, con mis manos entre las suyas, que cui-
daría en la Catedral de la devoción de Santa Gema que él con tanto cariño había ini-
ciado hacía unos años y temía que los capitulares la hicieran desaparecer. Efectivamen-
te, al marcharme a Roma al año siguiente la imagen se la llevaron a la iglesia de las
claras. Sólo cuando me encargué de la parroquia de la Catedral el año 1969, y a peti-
ción de unos feligreses, vino de nuevo a la Catedral. Hoy es una de las devociones de
mayor culto en la Catedral de Almería, con preciosa nueva imagen de talla y que
procesiona el día 14 de mayo y mantiene el culto todos los 14 de mes303.

Acción de gracias
por la Paz

Conferencia
Episcopal
Española

Fallece don Luis
Aliaga Navarro
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Hasta el final de su pontificado don Alfonso sigue preocupado con la atención a los
estudiantes. El 12 de febrero de 1965 da un decreto para la erección de un colegio
menor en Vera, donde se puedan atender a los jóvenes que acudan allí para cursar
estudios en el Instituto Laboral recién creado. El funcionamiento del mixto se atendrá
al reglamento que dicte el prelado304.

Gran parte de los caídos durante la guerra española del 1936 a 1939 fueron tras-
ladados, con permiso de sus familias, a la Basílica de la Santa Cruz del Valle de los
Caídos en Paracuellos. También fueron llevados muchos de los cuerpos de los sacer-
dotes mártires. Don Alfonso, hasta el último año de 1965, acudió siempre con los
almerienses a celebrar el funeral el día que correspondía a Almería305.

La hermandad entre las diócesis de Almería y Guadix fue siempre muy grande, así
como la amistad de los respectivos obispos. El día 22 de agosto de 1965, por la tarde,
don Alfonso asiste en Guadix a la consagración de Mons. Gabino Díaz Merchán en la
que actúa como consagrante el nuncio de S. S., Mons. Riberi306.

Los primeros días de octubre, don Alfonso marchó a Roma para asistir a la última
etapa del Concilio Vaticano II. Lo visité en el Pontificio Colegio Español de San José
de Roma donde tenía su residencia. Nunca olvidaré su cordial acogida. Al promulgarse
la Lumen Gentium, yo le había manifestado la necesidad de estudiar los documentos
conciliares si debía continuar explicando la teología fundamental en el seminario. Acep-
tó plenamente mi deseo de aprovechar la puesta al día en la teología haciendo el doc-
torado en la Universidad Gregoriana de Roma. No sólo no puso dificultad alguna, sino
que aunque según los estatutos de la Catedral podía ausentarme a estudiar, él me dijo:
«vamos a pedir permiso a Roma y nos quitamos de que ninguno proteste». Y así lo
había hecho el prelado. Apenas llegado a Roma y hospedado en la Iglesia Nacional
Española de Santiago y Monserrat, a la que fui como capellán becario del Ministerio
de Asuntos Exteriores, me fui inmediatamente a verlo. No le noté ningún síntoma de
la grave enfermedad que sufría aquellos últimos años. Estuvo cordialísimo.

Lo pude ver alguna vez más antes de su regreso a España.

Aprovechando uno de los descanso del concilio en el mismo mes de octubre, se fue
en peregrinación a Tierra Santa que, además, para un biblista como él, era un gran
motivo de gozo.

Colegio menor en
Vera

Funerales en el
Valle de los Caídos

Consagración del
nuevo obispo de
Guadix

Última etapa
conciliar
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No tuvo el gozo de ver la clausura del concilio. El Señor llamó a descansar al «sier-
vo bueno y fiel».

Los primeros días de noviembre, se hizo un descanso en las sesiones conciliares que
don Alfonso aprovechó para venir a España a revisión médica y otros asuntos. El día
7 de noviembre de 1965 celebra su última misa ante la Virgen del Pilar en Zaragoza.
Según me contaron, en su regreso a Madrid en coche se sintió mal y de hecho espiró
al poco de llegar a la Mutual del Clero, recibiendo la unción de enfermos de manos del
capellán.

El día 8 se instaló el cadáver en el salón del trono del palacio episcopal y fueron
miles los almerienses que desfilaron ante él.

El día 9 de noviembre, a las 5 de la tarde, se tuvieron los funerales y la deposición
del cadáver. El obispo de Mallorca, Mons. Álvarez Lara, amigo íntimo, y el Cabildo
Catedral acudieron a palacio para el traslado a la Catedral del obispo difunto. Iba en
féretro descubierto y llevado a hombros por sacerdotes diocesanos. Ofició el funeral
el arcediano, don Andrés Pérez Molina, asistido por dos beneficiados. El cadáver fue
colocado en el catafalco en el crucero. Se dio comienzo a las exequias con el tradicio-
nal canto del nocturno.

Asistía la familia, el obispo de Mallorca, los vicarios generales de Granada, Mur-
cia, Málaga y Guadix; así como las autoridades provinciales y locales, además de las
de Murcia y Bullas.

Terminado el funeral, se tuvo la procesión de costumbre por las calles Lope de Vega,
Beatriz de Silva, plaza San Fernando y Cervantes. Antes de proceder al enterramiento,
el Dr. Pérez Molina dio lectura a un telegrama de la secretaría del Estado Vaticano.

El obispo de Mallorca tuvo el responso final al colocar el féretro en el sepulcro que
se hizo en la cripta de la capilla de San Ildefonso, junto a los Mártires de Almería,
según deseo expreso del finado.

En los días siguientes se celebraron diversos funerales organizados por el Colegio
de Licenciados y Doctores y por las distintas autoridades locales y provinciales.

Al regreso de los obispos del Concilio Vaticano II, el día 16 de diciembre, se tuvo
en la Catedral un solemne funeral oficiado por el arzobispo de Granada, don Rafael
García y García de Castro y al que asistieron los obispos de Jaén, don Felix Romero
Menjíbar; de Guadix, don Gabino Díaz Merchán; y el auxiliar de Málaga, don Emi-
lio Benavent. Asistió el Cabildo Catedral presidido por el vicario capitular, el semina-
rio, párrocos, religiosos y religiosas con multitud de fieles307

Muere don
Alfonso



Don Alfonso Ródenas García

1399

Dentro de los ocho días establecidos por el Código de Derecho Canónico, el Ca-
bildo de la Catedral de Almería procedió a la elección de vicario capitular y adminis-
trador de la diócesis.

El vicario capitular, Dr. Andrés Pérez Molina, en la circular del 24 de noviembre
de 1965 dirigida a los fieles, escribía: «La Santa Sede, que en tantas ocasiones ha con-
fiado la diócesis inmediatamente a algún Obispo con el cargo de Administrador Apos-
tólico, como lo fueron los Excmos. Sres. Medina Olmos, Parrado y Delgado Gómez,
en esta ocasión ha preferido dejarla de momento a nuestro propio cuidado, transfirien-
do plenamente la autoridad a quien el Excmo. Cabildo Catedral designara a tenor del
Derecho Canónico»308. Como administrador fue elegido por el Cabildo don Salvador
Cánovas Albadalejo.

Sede vacante
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1 N. B.: Soy consciente de la dificultad de imparcialidad que existe, cuando tratamos de escri-
bir la biografía de personas con las que hemos convivido. Anticipo que mi gratitud y admira-
ción por Mons. Ródenas García es grande. Con todo intentaré ser lo más imparcial posible y
con delicadeza señalaré algún dato que creo pudo ser negativo en un pontificado como el suyo
largo y extraordinario.

2 Arch. Parr. Bullas (Murcia), Baut., Libr. 38, f. 163v. Debo gratitud al cura párroco que me
envió fotocopia de la partida; Ann. Pont., 1948, pág. 100.

3 La Verdad, Murcia, 13 de julio de 1947, pág. 1.

4 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1947, pág. 89; PONTIFICIO COLEGIO ESPAÑOL DE SAN JOSÉ (ROMA), Catálogo
del Centenario (Madrid, 1991) págs. 112, 178 y 386.

5 Arch. Parr. Bullas, nota marginal de la partida de bautismo ya citada.

6 Ann. Pont., 1948, pág. 100.

7 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1947, págs. 89-90; Bol. Ofi. Obis. Murcia, 2 junio, 1947, págs. 361-362.

8 A. A. S., XXXIX, 1947, pág. 228; Ann. Pont., 1948, pág. 100.

9 Bol. Ofi. Obis. Murcia, 2 junio de 1947, pág. 361; Arch. Cat. Alm., RODRÍGUEZ TORRES, F., Memoria,
s./p., el 29 de abril reseña la publicación del nombramiento en el Boletín Oficial del Estado.

10 RODRÍGUEZ TORRES, F., Memoria, s./p.

11 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1947, pág. 68.

12 La Verdad, Murcia, 13 julio de 1947, pág. 1.

13 Arch. Parr. Bullas, nota marginal de la partida de bautismo ya citada; la publicación la hizo  A.
A. S., XL, 1948, pág. 273 ( el 21, VII de 1948); Ann. Pont., 1948, pág. 100.; también Bol. Ofi.
Ecl. Alm., 1947, pág. 49; Bol. Ofi. Obis. Murcia, 1 agosto 1947, pág. 464.

14 Arch. Cat. Alm., RODRÍGUEZ TORRES, F., Memoria, s./p.

15 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1947, pág. 67.

16 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1947, pág. 90.

17 Bol. Ofi. Ecl. Alm., págs. 102-110; todo este noticiario, recogiendo los escritos de la prensa los
pueden encontrar en RODRÍGUEZ TORRES, F., Memoria, s./p.

18 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1947, págs. 95-101.

19 Bol. Ofic. Ecl. Alm., 1947, págs, 110-111. N. B. Dejo constancia que el gran alcalde Sr. Pérez
Manzuco, mandó colocar en un puesto destacadísimo entre los invitados a don Rafael Orte-
ga Barrios, arcipreste de la Catedral.

20 No he encontrado datos concretos sobre hasta cuándo permanece de familiar don Dionisio.
Recuerdo que al terminar creo que el segundo año (junio de 1954) de estancia como superior
del seminario, el P. Méndez nos dijo que uno debería acompañar al obispo a Madrid por en-
contrarse sin familiar. Convinieron que lo acompañara. Realmente en aquella semana pude
conocer muy de cerca a don Alfonso. Era de una vida de piedad total. Cumplidor de todo lo
que era en aquel tiempo un plan espiritual. Rezo completo del Oficio Divino, meditación, lec-
tura espiritual, examen de conciencia a medio día y antes de retirarnos a descansar. Celebra-
ba su misa sin afectación pero con gran espíritu de fe. Tenía unas atenciones de auténtico pa-
dre. Visitó diversos ministerios, preocupado por conseguir ayudas para nuestra Iglesia. Tenía
una gracia extraordinaria, sobre todo a la hora de comprar; era, como solemos decir, muy gi-
tano. En los talleres de Granda pude comprobarlo, cuando ultimó el trato para quedarse con
el retablo para la capilla de San Indalecio.

21 Al no estar consignado en ningún documento, no va a quedar constancia de su constantes ges-
tiones ante los organismos nacionales para recabar ayudas para su Iglesia. En el viaje a Ma-
drid ya reseñado, tuve ocasión de acompañarlo a algunos ministerios y direcciones generales.
En muchas ocasiones consiguió ayudas extraordinarias para la reconstrucción de los templos.

Notas
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22 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1948, págs. 4-9.

23 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1948, págs. 25-32.

24 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1949, págs. 53-58.

25 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1950, págs. 151-164.

26 En Colectánea Bíblica (Barcelona, 1936) contraportada.

27 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1948, págs. 21-23.

28 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1949, págs. 137-138.

29 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1951, págs. 65-66.

30 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1948, págs. 197-200.

31 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1951, págs. 253-254.

32 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1961, pág. 115.

33 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1961, pág. 313.

34 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1962, págs. 175-176.

35 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1958, págs. 95-97. Curiosamente en la pág. 113 encuentro mi actuación el día
17 de marzo de 1957, en el Día del Papa, como consiliario diocesano de los jóvenes de A. C.,
aunque seguía dirigiendo la JEC. Recuerdo que mi nombramiento lo hizo don Alfonso, al
comienzo de curso, de forma sorpresiva para mí, en el obispado en una asamblea sin que pre-
viamente me dijera nada. Tal era su autoridad y confianza en mí.

36 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1958, págs. 142-152.

37 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1960, págs. 106-111.

38 Estos temas requerirían otros tantos capítulos.

39 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1964. Sin dejar de ser consiliario de la JEC me nombró consiliario de la Junta
Diocesana.

40 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1948, pág. 59. Por gratitud a don Alfonso dejo constancia que en 1948 ac-
cedió a mi petición de marchar a continuar los estudios de teología a la Facultad de Cartuja.
Iba ya ordenado de tonsura y menores, a pesar de ser tan joven. En las témporas de adviento
de 1950, cumplidos los 21 años, no me pude ordenar en Almería de subdiácono por ponerse
enfermo don Alfonso, concediéndome que me ordenara de subdiácono el arzobispo de Granada
en enero de 1951. Por ello, terminada la licencia en teología en junio de ese año, tuve que es-
perar a cumplir los 22 años y así el día 22 de septiembre de 1951 me ordenó de diácono en la
capilla del Monasterio de las Concepcionistas Franciscanas (las puras) en compañía de don
Manuel Sánchez Segovia. Cf.: Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1951, pág. 224.

41 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1948, págs. 152-154.

42 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1951, pág. 90.

43 Terminé la licenciatura en teología en la Facultad Teológica de Cartuja en junio de 1951, con 21
años de edad, razón por la que no podía ordenarme sacerdote; aunque ya don Alfonso había in-
tentado un permiso especial en Roma. Por esta razón, me envió a la Facultad de Lenguas Clási-
cas de Salamanca durante el curso 1951-1952. Hice el año de ingreso, examinándome en noviem-
bre de 1951 y comenzando el primer curso. Al finalizar don Alfonso, sin forzarme, me dijo si podría
dar las clases de griego en el seminario. Aconsejado pro el P. Basabe, S. J., acepté dar las clases.

44 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1952, pág. 217 y 232. Rector: don José Méndez Asensio; prefectos de disci-
plina: don Juan López Martín y don Eduardo Navarro López, y director espiritual, don Án-
gel Haro Garrido. La pronta enfermedad de don Eduardo, teniendo que marchar a un sana-
torio obliga al prelado a nombrar a don Antonio Morales para sustituirle.

45 Merecería todo un capítulo las muchas atenciones que recibimos de las mercedarias que en las
ocasiones de mayor trabajo eran ayudadas por la comunidad, también de mercedarias, que
atendían a la prisión, entonces situada frente al seminario.
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46 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1952, págs. 141-142. Administrador, don Antonio Durán Barrios; director
espiritual del Seminario Mayor el P. Méndez, que es rector del Menor, y prefecto de discipli-
na a don Luis González García.

47 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1954, pág. 321.

48 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1953, pág. 158.

49 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1953, pág. 246.

50 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1953, págs. 276-277.

51 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1954, págs. 37-39. El Sagrario de la capilla del seminario mayor es obra del
orfebre Granda. De él son también el magnífico cáliz y el copón de plata labrada y sobredorara.
La gran custodia es obra de talleres Santa Rufina de Madrid. Toda de plata labrada y
sobredorada con esmaltes y estatuas de marfil. Todo un alarde de la generosidad y cariño de
don Alfonso. Cuando esto escribo, en octubre de 1989, tengo que lamentar con tristeza que
algunas de estas piezas, con otras más, han desaparecido en los años de la gran crisis
posconciliar.

52 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1955, pág. 259.

53 La finca con toda su extensión costó al obispado cien mil pesetas. Pertenecían a la misma,
aunque un poco separados, los bancales del Pocico que don Miguel Sánchez le compró creo
que por 8.000 ptas.

54 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1955, pág. 191.

55 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1957, págs. 159-160. Dejo constancia que muy posteriormente en una de las
veces que se pintó la iglesia cubrieron con pintura plástica dos preciosos ángeles que pintó
Cañadas a cada lado del mural fuera del arco. Uno de los ángeles tenía en la mano una azu-
cena y el otro trataba de coger entre sus manos una estrella.

56 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1956, págs. 266-267.

57 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1959, pág. 209.

58 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1956, pág. 300.

59 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1959, pág. 228.

60 Doy el dato porque no se encuentra en el Boletín el relevo y porque el P. Haro tuvo la delica-
deza conmigo de sincerarse yendo ex profeso a Roquetas donde me encontraba. Tratándose de
un hombre de Dios y porque creo que un día se introducirá la causa de beatificación de Án-
gel pienso dejar unas memorias, si Dios quiere, donde explique todo esto.

61 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1961, págs. 186-187. Esta hermosa costumbre se continuó incluso en el pon-
tificado de Mons. Suquía, quien impuso también la insignia a su madre.

62 Cf.: Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1957, pág. 254.

63 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1955, págs. 301 y 356.

64 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1948, págs. 51 y 63.

65 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1955, págs. 91-92. Es la primera vez en nuestra diócesis que el provisor no
es canónigo de la Catedral. Tuvieron que pasar muchos años para que Mons. Ángel Suquía
Goicoechea, en un acto de gran generosidad, lo nombrara arcipreste de la Catedral como res-
puesta a la petición que le hicimos.

66 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1963, pág. 275.

67 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1948, pág. 63. Oportunamente tratamos este doloroso tema en el episcopa-
do de Mons. Delgado Gómez. Según la Memoria escrita por don Francisco Rodríguez Torres
s./p., y que se encuentra en nuestro Archivo Catedral, presidió el funeral de corpore insepulto el
deán de la catedral y asistió el prelado. Fue enterrado en el cementerio de San José en la cripta
del clero catedral y parroquial.

68 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1948, págs. 64 y 57-59. N. B.: Como se anunciaba en el edicto, los nombres
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de los aprobados serían remitidos a la Santa Sede. Nuevamente el 15 de enero de 1949 publi-
ca nuevo edicto de oposición para dicha canonjía y no se presenta nadie, ampliando nuevamente
el plazo el día 6 de marzo siguiente. Cf.: Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1949, págs. 45-46 y 62-63. Don
Dionisio había sido en Barcelona, entre otros cargos, asesor de Auxilio Social. Al ser nombrado
canónigo, se le dio el mismo cargo en Almería, en el que permaneció hasta enero de 1963 cuan-
do lo substituí como asesor provincial de cuestiones religiosas y morales de Auxilio Social.

69 Arch. Cat. Alm.: RODRÍGUEZ TORRES, F., Memoria, s./p.

70 RODRÍGUEZ TORRES, F., Memoria, s./p.

71 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1948, págs. 70-71 y 1949, págs. 17-18.

72 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1948, págs. 147-177.

73 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1948, pág. 215. N. B.: Quiero clarificar que trascribo el dato tal cual apare-
ce en el Boletín, pero en realidad don Vicente fue el maestro de capilla. No aparece, y no sé por
qué, don Julián Pérez, también burgalés, que fue por oposición el organista. Venía de serlo en
la Basílica de Ntra. Sra. de las Angustias en Granada. Los dos son los últimos que hemos te-
nido en nuestra Catedral.

74 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1949, págs. 93-95. Curiosamente, se repite el edicto el día 5 de junio. Ibídem
págs. 123-124.

75 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1949, págs. 135-136.

76 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1949, pág. 146.

77 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1949, pág. 173 y 212.

78 Arch. Cat. Alm.: RODRÍGUEZ TORRES, F., Memoria, s./p.

79 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1950, pág. 229.

80 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1951, pág. 254.

81 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1952, pág. 69-70. N. B.: Resulta inconcebible que en la restauración de di-
cha capilla, restaurada el 1995, el Cabildo autorizara que dicha imagen fuera desplazada de su
camarín. En documento firmado por mí hice constar al Cabildo las razones por las que debía
colocarse dicha imagen en su sitio. Dejé copia de dicho documento por mi temor a que desapa-
reciera, como otros muchos documentos de esta época de los que tristemente no hay constan-
cia. A pesar de mantener el nombramiento oficial de responsable de la restauración de la Ca-
tedral, no intervine para nada en la restauración de dicha capilla y he guardado silencio por
amor a la Iglesia; aunque dejo constancia de que en absoluto comparto la obra realizada. Al
mostrarme el nuevo delegado de Cultura su desagrado por dicha obra, por ser miembro de la
Comisión Mixta Obispos de la Iglesia Católica-Junta de Andalucía, me limité a rogarle que no
me pidiera ningún comentario, actitud que él aceptó con la máxima delicadeza.

82 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1953, pág. 84.

83 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1953, págs. 163-164.

84 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1954, págs. 41-42. Un año antes yo había recibido la oferta de los canónigos
del Sacro Monte de Granada, Martín Palma y Pozo, de una canonjía para trabajar con ellos
en el relanzamiento del Colegio del Sacro Monte, siendo director espiritual y profesor de griego
clásico. Don Alfonso me dijo que no podía prescindir de mí y que ya tendría ocasión de ser
canónigo. Al ser animado para que me presentara a la lectoral, creí necesario conocer el parecer
de mi obispo. Don Alfonso me dijo con toda sencillez que no me presentara, que estaba dada,
porque él tenía sus planes.

85 No he encontrado en el Boletín del Obispado su nombramiento. Lo incluyo por tener total segu-
ridad en el dato.

86 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1955, págs. 119-120. De él nos hemos ocupado en otros pontificados.

87 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1955, págs. 164-165.
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88 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1955, pág. 325. Don José Sirvent Marín era natural de Roquetas de Mar.
Sobrino del famoso lectoral Sirvent que después fue doctoral en Valencia y que estuvo propues-
to para obispo de Jaca, como oportunamente publiqué en La Voz de Almería. Don José había
estudiado como fámulo en el Seminario de Almería. Renunció a su beneficio en la Catedral y
prefirió volver a ser párroco de pueblo. Lo recuerdo con especial afecto por haber sido el pre-
dicador de mi primera misa solemne, celebrada en Roquetas de Mar el día 12 de junio de 1952.

89 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1955, pág. 355.

90 Bol. Ofi. Ecl. Alm., págs. 37-38.

91 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1956, pág. 106.

92 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1956, págs. 320-321.

93 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1957, págs. 251-253.

94 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1958, págs. 31-32.

95 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1960, págs. 104-105.

96 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1961, pág. 153.

97 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1961, pág. 300.

98 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1962, págs. 327-329.

99 Arch. Cat. Alm., Borrador de Actas, Libr. 1956-1963, f. 88. En ella consta el tribunal forma-
do por los siguientes capitulares: presidente, el arcediano por estar enfermo el deán, chantre,
maestrescuela, magistral y canónigo Recesvinto Martínez.

100 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1962, pág. 394.

101 Bol. Ofi. Ecl. Alm., Borrador de Actas, Libr. 1956-1963, f. 90. N. B.: Es posible se me tache de
inmodesto por los datos que dejo a continuación, pero son parte de la historia que por no apa-
recer en los escritos no se sabrían nunca. Hacía ya años que los canónigos del Sacro Monte
José Martín Palma y José Pozo, antiguos compañeros en el Seminario de Granada, me escri-
bieron ofreciéndome una canonjía en el Sacro Monte para que me dedicara a la dirección es-
piritual del colegio y que diera clases de griego clásico. Aquella carta la mostré a don Alfonso
que me dijo, además de que no quería prescindir de mí, «ya serás canónigo». Me quedé tan feliz.
Al enfermar el archivero me puse a preparar dichas oposiciones, empujado por el archivero de
Granada, don Manuel Casares Hervás, con quien compartía inquietudes apostólicas. Él me
presionó para que me liberara un poco para el trabajo con los jóvenes. Dos veranos estuve en
Granada trabajando en el Archivo Catedral de Granada y él me preparó en archivística y
paleografía. Hacía prácticas durante el año en el Archivo de la Catedral de Almería y así en dos
años preparé el programa teológico.

    A las oposiciones concurrí con cuatro opositores más: don José Tapia, don Sixto, don
Bartolomé y Damián, un sacerdote natural de Bullas, sobrino del párroco de aquella parroquia.
Éste había sido traído por los cuatro canónigos murcianos.

     Previamente, don Recesvinto, por el mes de julio, se hizo el encontradizo con don Miguel
Máximo Cuervo en el Café Colón, diciéndole que si decía una palabra al obispo la canonjía
sería para mí. Don Máximo, hombre justísimo que no aceptó nunca recomendar para un puesto
cuando podía conllevar la injusticia de arrebatarlo a otro, le contestó molestísimo: ¡Eso jamás!
Sé que don Juan está estudiando y deseo que las gane, pero jamás injustamente. Con este
sondeo, prepararon traer a Damián, joven sacerdote, muy bien preparado que tuvo mala suerte
en las oposiciones y la gentileza de escribirme después felicitándome con gran generosidad. Las
pruebas de transcripción de documentos las conservo en el Archivo Catedral.

     Tanto a mí como a mis padres, cuando separadamente dimos las gracias a don Alfonso, él
dijo que no teníamos que agradecer nada. Que había hecho justicia y valoró «la fidelidad que
le tenía». A mí me confesó y me dijo: «Quiero que lo sepas: Me han presionado mucho. Pien-
sa que Ibáñez Martín, mi padrino episcopal, me ha pedido la diera a Tapia». Por su parte don
Sixto, asesor religioso de Sindicatos, presionó al delegado Sr. Viciana moviendo amistades.



Don Alfonso Ródenas García

1405

Incluso intentó que se cambiara el orden de la terna, cosa que jamás permitió el Caudillo. En
un encuentro casual después en el tren, el Sr. Viciana me dio excusas diciéndome: «Vd. com-
prenderá mi situación».

102 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1962, pág. 578.

103 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1964, págs. 413 y 440.

104 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1965, pág. 146.

105 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1965, pág. 202.

106 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1965, pág. 196.

107 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1965, pág. 394.

108 N. B.: Con ocasión del Congreso de Archivos, celebrado en Valencia del 11 al 15 de septiem-
bre de 1995, acompañado de Andrés Ruiz Belloso visité el negocio de su familia, y su padre y
su tío me hablaron de esta gran obra que les encomendó don Alfonso.

109 AA. VV., La Catedral de Almería (Madrid, 1975) págs. 30-34.

110 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1964, pág. 225. Contrasta la fecha con la dada en La Catedral de Almería, pre-
parada por varios autores y publicada por Edit. Everest, que señala el 1959 como fecha de la
adquisición. Aunque fui uno de los autores, en concreto de las noticias sobre capilla de la Pie-
dad y el coro, reconozco que hay algunos datos que no son serios.

111 AA. VV., La Catedral de Almería (Madrid, 1975) págs. 34-35.

112 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1963, pág. 204.

113 Remitimos a La Voz de Almería de febrero de 1964 y 1965 donde encontrarán amplia informa-
ción; también en Arch. Cat. Alm., Papeles sueltos, s./p.

114 Cf.: La Voz de Almería, los días 6, 16, 17, 18 y 19 de agosto de 1965 especialmente; Arch. Cat.
Alm., Papeles sueltos s./c.

115 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1948, págs. 177-180.

116 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1949, págs. 173-174. Remitimos a los lectores para una más amplia informa-
ción al pontificado de Mons. Orberá en esta misma obra.

117 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1948, págs. 154-156.

118 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1948, pág. 215 y 1949, págs. 49-50.

119 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1949, págs. 84-87.

120 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1949, págs. 193-198.

121 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1949, págs. 217-237.

122 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1951, págs. 280-287. Una lectura de los boletines de los años siguientes da-
rán a conocer todos los pueblos que fueron misionados.

123 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1952, págs. 70-71.

124 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1952, págs. 159-162.

125 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1953, pág. 249.

126 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1954, págs. 118-120 y 139.

127 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1958, págs. 43-46.

128 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1958, págs. 115-127.

129 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1958, págs. 395-396.

130 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1949, págs. 27-30.

131 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1949, págs. 100-103.

132 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1949, pág. 198.

133 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1949, pág. 216.
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134 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1950, págs. 103-106 y 137-139.

135 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1951, págs. 173-179.

136 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1951, págs. 248-250.

137 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1952, pág. 68.

138 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1952, pág. 185. Los domingos y festivos los seminaristas se ocuparon siempre del servi-
cio del altar. En las grandes fiestas asistía todo el seminario tomando asiento en el coro, vestidos con la so-
tana, fajín azul y roquete. Los mayores tenían su Liber Usualis para el canto gregoriano. Asimismo
la schola cantorum se unía a la capilla Catedral.

139 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1952, págs. 234-236.

140 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1952, pág. 278.

141 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1952, pág. 298.

142 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1955, págs. 89-91.

143 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1955, págs. 32-37.

144 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1956, págs. 340-342.

145 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1956, págs. 33-39.

146 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1957, págs. 253-254.

147 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1957, pág. 304.

148 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1957, págs. 403-404.

149 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1958, pág. 114.

150 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1960, págs. 403-404.

151 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1961, pág. 78.

152 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1961, págs. 79-82.

153 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1961, págs. 82-83.

154 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1961, págs. 283-289.

155 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1961, págs. 289-291.

156 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1965, págs. 320-321.

157 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1949, págs. 67-84.

158 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1950, págs. 89-94 y 103-111.

159 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1959, pág. 77.

160 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1963, pág. 249.

161 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1950, págs. 151 y ss.

162 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1951, págs. 99-104.

163 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1953, pág. 51.

164 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1955, págs. 63-64.

165 Ya vimos a los de dicha hermandad el 31 de agosto de 1959 rendir un homenaje a don Alfon-
so, Cf.: Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1959, pág. 209.

166 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1959, pág. 264.

167 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1961, pág. 84.

168 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1961, págs. 191-192.

169 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1951, págs. 233-234.

170 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1962, pág. 503.

171 Unos días antes de salir para Roma estuvo en Granada en la conferencia de obispos de la
archidiócesis. Subió al seminario mayor a vernos a los seminaristas de Almería. A mí, en con-
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creto, me dijo que aprovecharía su visita a Roma para pedir que me pudiera ordenar sacerdote
al terminar el curso en el que acababa la licenciatura en teología. Como sólo tenía 21 años, me
dijo que se comprometería a que estuviera a su lado. Roma ya había comenzado a exigir ma-
yoría edad y no lo concedió.

172 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1950, págs. 203-230.

173 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1952, págs. 41-42.

174 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1953, págs. 253-274.

175 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1954, pág. 39-40.

176 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1953, págs. 60-63.

177 Remitimos a los boletines del 1954 donde se dan las crónicas de todas estas actividades.

178 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1954, pág. 143.

179 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1954, págs. 300 y 334.

180 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1954, pág. 330.

181 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1954, págs. 338-339.

182 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1954, págs. 363-364.

183 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1954, págs. 341-344.

184 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1955, pág. 28. Dejo constancia por tratarse de una de las figuras salidas de
nuestra diócesis. Terminados sus estudios pasó al cuerpo diplomático de la Santa Sede. En la
actualidad es nuncio en Lituania, Letonia y Estonia.

185 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1955, págs. 29 y ss.

186 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1955, págs. 66-67.

187 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1955, págs. 32-35.

188 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1957, págs. 69-70.

189 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1960, págs. 145-147.

190 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1960, pág. 386.

191 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1961, págs. 281-282.

192 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1965, pág. 252.

193 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1965, págs. 152-153.

194 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1965, págs. 264-281.

195 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1951, págs. 75-77.

196 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1951, págs. 140-162.

197 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1954, págs. 49-51.

198 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1954, págs. 130-131.

199 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1954, págs. 178-185.

200 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1962, págs. 382-384.

201 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1957, pág. 93-94.

202 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1958, págs. 160-162.

203 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1965, pág. 134.

204 En la asamblea, un hombre de Dios como era el P. Ángel Haro dejó entrever al prelado algu-
nos de los problemas. La verdad es que había grupos muy politizados y radicalizados. En el
mismo seminario, la influencia de José Domínguez e Isidoro Requena, profesores de dogmá-
tica y filosofía, había sido negativa. De ello habíamos advertido a tiempo a los responsables.
Éstos, con otros muchos, terminaron secularizándose y arrastrando a sacerdotes que nunca
debieron dejar el ministerio y que hoy siguen amando fielmente a la Iglesia. Es todo un tema
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digno de ser estudiado con paz y a fondo. Nos daría la clave de muchas realidades y el perfil
de una etapa eclesial concreta. En la diócesis llegó a haber doce sacerdotes murcianos, cuatro
de ellos canónigos de la Catedral y en puestos de responsabilidad. Es público y notorio que más
de uno no tuvo comportamiento ejemplar. De hecho cuatro se secularizaron y dos eran los
sobrinos del rector y del obispo.

205 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1951, págs. 256-263 y 289-291.

206 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1952, págs. 75-79.

207 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1952, págs. 183-184. Los sacerdotes fuimos: José Amat Cortés, Andrés Anes
Fernández, Francisco Ayala García, Rafael López Lupiañez, Juan López Martín, Juan Molina
Sánchez y Ambrosio Vita Pelayo. Los tres ordenados en Albox: Esteban Granero Pedrosa,
Pelayo Gallego Fábrega y José Navarro Jiménez.

208 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1952, pág. 183.

209 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1951, págs. 280-281.

210 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1952, págs. 130-132.

211 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1952, págs. 45-46.

212 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1952, pág. 155.

213 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1953, pág. 127. Igual en años siguientes.

214 Basta hacer un recorrido por los boletines oficiales eclesiásticos del obispado para contrastar
la noticia.

215 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1965, pág. 180.

216 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1965, págs. 205-209. El día 25 de junio de 1965 se había tenido en Madrid
la inauguración del nuevo monumento nacional al Sagrado Corazón de Jesús en el cerro de los
Ángeles. En el ofertorio de la misa, el Jefe del Estado Español había renovado la consagración
de España al Sagrado Corazón de Jesús. Ibídem, págs. 209-212.

217 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1953, pág. 128. Las siervas realmente se iniciaron en la capilla de la Piedad
de la Catedral. El canónigo don Ricardo Pérez Reche atendía espiritualmente a la fundadora,
madre Maruja Aznar y creo que a las demás. Don Alfonso quiso entrañablemente a las sier-
vas.

218 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1959, pág. 173.

219 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1959, págs. 237-238.

220 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1965, págs. 283-285. Con esa ocasión, y para hacer posible la concelebración,
se amplió el presbiterio con una gran tarima, quitando la verja que lo dividía. Las siervas fue-
ron muy generosas con la Catedral y regalaron las 14 casullas que se usaron en la
concelebración.

221 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1953, págs. 177-180. N. B.: Es obligado por mi parte dejar constancia que
en una reunión que don Alfonso mantuvo con los superiores del seminario, nos dijo que, si el
colegio reportaba beneficios, serían para ayuda del seminario.

222 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1953, págs. 243-244; S. Congr. Cons., Prot. 1089/52.

223 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1957, págs. 311-320. N. B.: Realmente no fueron transferidos a Almería los
documentos existentes en los otros obispados e incluso tampoco se cedieron ciertos bienes.
Respecto a los sacerdotes, quedaron la mayoría. A algunos se les dio antes la opción de tras-
lado, quedando así en su diócesis de origen.

224 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1957, págs. 405-408.

225 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1959, pág. 58.

226 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1959, pág. 125.

227 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1959, pág. 265.

228 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1953, pág. 283.
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229 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1954, págs. 22-25.

230 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1955, pág. 270.

231 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1956, págs. 299-300.

232 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1954.

233 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1955, págs. 354-355.

234 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1962, págs. 214-217 y 249-250.

235 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1962, págs. 305-306. Posiblemente lo incidentes de salud y sus idas y veni-
das a Roma para asistir al Concilio Vaticano II hizo que retrasara aquel propósito y que le
cogiera la muerte sin realizarlo.

236 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1954, págs. 166-168.

237 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1954, pág. 245.

238 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1954, pág. 362.

239 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1955, págs. 62-64.

240 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1958, pág. 85-86.

241 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1959, pág. 56.

242 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1959, págs. 52-53.

243 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1964, pág. 189. Es ocasión para mi de gratitud hacía don Alfonso que des-
pués de mi toma de posesión de canónigo me propuso para dicha asesoría, extendiendo las
autoridades de Madrid dicho nombramiento el 3 de enero de 1963. Me dio ocasión de un tra-
bajo directo en servicio de los pobres.

244 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1954, págs. 259-261.

245 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1955, pág. 64.

246 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1955, págs. 195-201. N. B.: Hoy sería de gran actualidad recordar los con-
ceptos que de forma tan cordial exponía. Se ha perdido el concepto de «escala», al tener que,
por la escasez de sacerdotes, encomendar parroquias a sacerdotes sin experiencia.

247 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1955, pág. 274.

248 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1955, págs. 115-116.

249 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1955, pág. 118.

250 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1955, págs. 187-188.

251 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1955, págs. 188-190.

252 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1955, págs. 69-70.

253 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1956, págs. 198-199.

254 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1956, págs. 305-306.

255 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1957, págs. 141-143.

256 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1957, págs. 148-149.

257 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1956, págs. 342-343.

258 Dejamos constancia de un pequeño dato. Dos horas antes de la inauguración trasladamos desde
el seminario menor de Almería la Sagrada Forma que había de usarse para la exposición so-
lemne, poniendo así el Santísimo en el seminario. El traslado lo hicimos acompañando las
mercedarias que se encargaron de ultimar los últimos detalles.

259 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1957, págs. 179-197.

260 Cf.: Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1965, págs. 41-42.

261 Arch. Cat. Alm.: Está la colección íntegra de esta obra.

262 No encontré ningún dato en el Boletín Oficial Eclesiástico y no es posible la investigación en el
Archivo Secreto Vaticano por estar en período de secreto esas fechas.
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263 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1957, págs. 357-359.

264 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1958, págs. 34-36.

265 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1958, págs. 14-18.

266 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1964, págs. 10-11.

267 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1958, pág. 33.

268 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1958, pág. 11.

269 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1958, págs. 303-318.

270 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1958, págs. 223-337.

271 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1958, págs. 387-388.

272 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1959, págs. 52 y 64-65. Cuando en los años 1948-1951 cursaba teología en
la Facultad de Cartuja en Granada, coincidí con tres mejicanos esclavos de la Divina Infantita
que estudiaban aquí, becados por el Gobierno Español. Recuerdo el nombre de Chaves, me
dicen que hoy es obispo en Méjico, y Castillo, que era hijo del famoso general Castillo.

273 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1939, pág. 236.

274 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1959, págs. 287-288.

275 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1960, págs. 192-193.

276 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1960, pág. 194.

277 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1960, págs. 202-204.

278 Cf.: Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1960, pág. 308.

279 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1961, págs. 76-77.

280 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1961, pág. 146.

281 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1961, págs. 148-149.

282 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1961, págs. 162-163.

283 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1961, págs. 218-219.

284 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1961, pág. 221.

285 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1961, pág. 279. N. B.: Este año de 1995 en el mes de mayo, y antes de irme
a Roma, dejé un amplio informe al Cabildo con el historial completo de nuestra costumbre y
tradición, a la que no afectan para nada las reformas posteriores al Concilio Vaticano II.

286 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1962, pág. 347.

287 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1964, págs. 345-347.

288 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1962, págs. 129-135.

289 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1962, págs. 415, 417-418.

290 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1962, págs. 505-506.

291 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1962, págs. 40-42.

292 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1963, publicación urgente, págs. s/n.

293 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1963, pág. 254.

294 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1863, págs. 180-199.

295 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1963, pág. 322.

296 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1963, pág. 322.

297 Cf.: Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1965, págs. 10-22.

298 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1965, pág. 42.

299 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1963, pág. 85.

300 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1964, pág. 189.
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301 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1964, pág. 191.

302 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1965, pág. 179.

303 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1964, pág. 413. Un recuerdo de aquella escena emotiva y sencilla es que don
Luis, antes de que yo regresara al coro, fue hablando con todos. A don Luis Reyes le pidió que
le diera un beso. Lo había criado desde muy pequeñito cuando, por haberse marchado su pa-
dre a América, su madre entró como criada en casa de don Luis, cuando era párroco de
Cantoria. Curiosamente, 21 días después murió don Luis Reyes, de improviso, mientras dor-
mía, y se encontró su cadáver con el escapulario de la Virgen del Carmen puesto en sus labios.
Ibídem pág. 440.

304 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1965, pág. 52.

305 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1965, pág 151.

306 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1965, págs. 286-287. Junto con el familiar acompañé a don Alfonso a Guadix.

307 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1965, anexo s./p.

308 Bol. Ofi. Ecl. Alm., 1965, págs. 353-355. Lamento no señalar el día exacto de la elección del vi-
cario capitular, ya que el Boletín Oficial del Obispado no lo dice y en el Archivo Catedral no obra
el volumen correspondiente a los borradores de actas capitulares. Dicho volumen lo hicieron
desaparecer. La única razón que pudo haber es que cuando don Francisco Prieto Moreno,
arquitecto conservador de la Alhambra de Granada y de la Catedral de Almería, visitó nues-
tra Catedral, ordenó se cerrara la escalera que, rompiendo el muro de la Catedral, habían abier-
to por el claustro para entrar en la cripta de San Ildefonso, que tenía y tiene su entrada de siem-
pre por la misma capilla en el interior de la Catedral.




